


Unicamente 


ofrece 
toallas con 


Moderno proceso 
bacteriostático 


CONJUNTO 

SELSA 



SANITIZED, de eficacia comprobada 
mundialmente, incorpora a las pren¬ 
das un desodorante integral, invisible, 
impalpable e inodoro. Tan sólo en el 
uso usted notará la gran diferencia 
de una toalla sometida al proceso 
SANITIZED. 


ESTA ETIQUETA 

EN CADA TOALLA 

Asegurará a usted 
que ha sido sometida 
al legítimo proceso 
SANITIZED. 


PROTECCION GARANTIZADA 

• EVITA LA IMPREGNACION DE LAS 
SUBSTANCIAS ODORIZANTES. 

• INHIBE EL DESARROLLO DE 
GERMENES. 

• ALARGA LA VIDA UTIL DE LAS 
TOALLAS. 

• Y CONFIERE FRESCURA PERDURABLE. 




La exclusividad de este proceso está asegurada para toallas SELSA 
mediante contrato con SANITIZED S. A. de New York City U.S.A. 
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HILANDERIAS Y TEJEDURIAS DE ALGODON 


















Remita su correspJndencia (crítica o comen¬ 
tario sobre temas de la revista o no), indi¬ 
cando nombre y domicilio a "Correo de 
VSA Y LEA", calle Bolívar 1616, Capital 


n 


LO BUENO ESTA ADENTRO 



LLEGO a ustedes a fin de felicitarlos por¬ 
que, en general, cumplen una labor eficiente. 
En particular, debo decirles que no me gustan 
las páginas dedicadas a "sociales", que resul¬ 
tan tan antiguas como ridiculas. Esas valiosí¬ 
simas páginas destinadas a nada, diría yo. 

Tampoco me gustan las portadas, que a roe- 
nudo no están de acuerdo con el interior de 
la revista. En el número 354 aparece Rossana 
Schiaífino: noten qué torpemente recortado 
está su cabello contra el cielo. La tapa del 
número 352 (Miss Mundo 1961) adolece tam¬ 
bién de esos defectos. Creo que las tapas ganan 
en sobriedad cuando se imprimen en blanco y 
negro, como en el número 338 (a pesar del 
triste significado que tenía la vista de la silla 
en que fue gaseado Chessman). Hagan algo 
de más jerarquía; algo más acorde con el resto 
de la revista. 


Haydée P. de Asim, Ramos Mcjia, Buenos Aires. 


TIBURONES: REPLICA DE UN EXPERTO 

SOY SECRETARIO del “C.A.C.E.S.” (Club Argentino de Caza y Ex¬ 
ploración submarina); hace varios años que buceo, no sólo en nuestro 
país, cuyo campo de acción es limitado (el único lugar propicio es la 
península Valdéz, en Chubut), sino que también lo he hecho en Estados 
Unidos, Cuba, Brasil. Uruguay y Puerto Rico, donde he ganado una 
competencia internacional. Tuve así oportunidad de conocer buceadores 
mundialmente conocidos, entre ellos al brasileño Bruno Hermanny ac¬ 
tual campeón de ese deporte, con quienes he departido mucho sobre el 
tema que tanto apasiona a los hombres-rana; el tiburón y la barracuda. 
Hay también abundante bibliografía al respecto (Cousteau. Hans Hass, 
P. Taillez, etc.) y en general coinciden en rebatir las afirmaciones que 
el señor Luis Confalonieri vierte en su articulo “Nuevas reglas para de¬ 
fenderse de los tiburones” (VEA Y LEA. número 354). Deduzco que este 
señor no tiene la más mínima idea del buceo ni del mundo submarino 
en general. 

Comienza el artículo llamando al deporte "pesca submarina”. Nosotros 
somos cazadores y no pescadores. Si bien el medio ambiente nos es com¬ 
pletamente antinatural, estamos tan armados como ellos. Luego de una 
serie de referencias sobre los diversos tipos de escualos, habla de la vista 
del tiburón, la cual asegura que es agudísima, tanto como su olfato, del 
cual dice textualmente: “el escualo se excita cuando siente olor a sangre”. 
Todo esto es completamente erróneo. Los escualos son cortos de vista y 
es muy .difícil determinar si tienen buen o mal olfato. ¿Se puede imaginar 
el olor bajo el agua? Nadie puede decir si allí existe el olor. Su oído no 
es excelente, como afirma, sino que es normal. Lo que ocurre es que el 
sonido corre bajo el agua tres veces más ligero que en tierra. 

En Estados Unidos y Francia se han hecho investigaciones para probar 
la eficiencia de la vista y el oido de los tiburones. Descubrieron que en 
general se muestran indiferentes a los colores, y en cuanto a los sonidos, 
reaccionaron cuando se hizo tañir una campana bajo el agua y no cuando 
tañó fuera de ella. Lo cual prueba que el animal reacciona ante la vibra¬ 
ción y no ante el sonido. El tiburón, como todos los peces, tiene unos 
“nervios laterales” (se aprecian muy bien en los pejerreyes) que son 
verdaderos radares con los cuales "ven" en la más completa oscuridad 
Quien haya buceado en aguas profundas y apreciado la oscuridad abso¬ 
luta, sabrá que el sentido de la vista no tiene ninguna utilización. Taillez 
cuenta que sólo cuando descendió en el batiscafo de Picard supo lo que 
era el "negro” y refiere que en tales abismos divisó tiburones. 

El polvo antiescualo usado durante la guerra no dio ningún resultado 
positivo, ya que no se sabe si en los casos en que pareció surtir efecto 
el tiburón se alejó por las burbujas hechas al patalear, por las vibra¬ 
ciones gmitidas por el movimiento o porque tenia ganas de irse Es muy 
posible que los hurones padezcan complejo de inferioridad, y hay mu¬ 
chas pruebas para sospechar de ello. Por ejemplo, cuando un hombre- 
rana enfrenta a un tiburón y nada hacia él, en el 90 por ciento de los 
casos el animal huye asustado. Con los bañistas ocurre algo peculiar. El 
tiburón, como todo pez, es muy curioso y cuando ve algo “colgado" de 
la superficie del agua, se acerca para tocarlo. Ahora bien, ¿cómo puede 
tocar algo un tiburón? Sólo con su boca, y bastará el más leve roce para 
que con sus afiladísimos dientes desgarre la carne. Al sentirse herido 
el bañista comienza a moverse desesperadamente y esto sí excita al ani¬ 
mal, no por el olor a sangre, sino porque ahora se siente superior. Cuenta 
Cousteau que nadando él en agua de buena visibilidad y sin tiburones 
a la vista, apenas herían un pez aparecían escualos' como por arte de 
magia. Aclara que era imposible suponer que el tiburón hubiese olido 
la sangre, ya que ese olor no podia haber llegado tan rápido a tanta 
distancia. - • • 

Otro error del artículo es el de titular “nuevas" a las reglas para de¬ 
fenderse de los tiburones, ya que los gritos bajo el agua, por ejemplo, 
los recomendaba el buceador austríaco Hans Hass en su libro “Aventu¬ 
ras de tres cazadores submarinos” en el año 1939. 

Me extrañó mucho aue el articulista dijera textualmente: "Cousteau 
cuenta que una vez un tiburón siguió sus evoluciones permaneciendo a 
razonable distancia y mostrándose más bien asustado cada vez que él 
hacía un movimiento brusco. Pero de repente, sin que hubiese ocurrido 
nada, el tiburón embicó directamente hacia él, que se salvó porque tuvo 



dolor do 
cabeza 



Al dolor, quíteselo en seguida 

de la cabeza. GENIOL corta el dolor. 

GENIOL calma, reanima, despeja. 


GENIOL 

tiene triple fórmula, triple acción 
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LAVANDA 

REFRESCANTE 

FLORAL 


„UÍ»S 
12 7*76/®'*® 


BUGHAM 


COLONIA 60 
conquista desdo la 
primera priieba por 
la suave y persistente 
fragancia que. 
brindan cualquiera 
de sus tipos... 


En COLONIA 60 
hay una presencia 
de frescura que 
alarga el placer del 
baño y otorga 
distinción... 
COLONIA 60, 
la colonia para 
el hogar! 



la suerte de plantar el arpón en mitad de la cabeza de la bestia . Creo 
que ha sido mal informado, pues Cousteau nunca pudo haber dicho eso. 

El sabe que es imposible matar un tiburón de un arponazo de fusil sub¬ 
marino El mismo Cousteau cuenta en su libro ‘ El mundo silencioso 
que. tratando de hallar un arma capaz de enfrentar a un tiburón, cons¬ 
truyó un fusil con un arpón en cuya punta ínstalo una carga de dina¬ 
mita «m efecto retardado de varios segundos. Lo llevó a_su próxims 
exploración y apuntó con él a un escualo dere^ulartamano El arpón 
le pentró en la cabeza y al segundo una explosión sacudió el agua. El 
animal quedó con un tremendo boquete en la cabeza, pero, como si nada 
hubiera pasado, siguió nadando tranquilamente. El mismo confesó en el 

Para terminar, quiero decir que en el dibujo que ilustra la nota apa¬ 
recen diez tiburones y ningún pez piloto. No creo que se pueda encontrar 
un escualo sin su respectivo P^illo^^ ^ 

TECNICA DEL MASAJE VERTEBRAL 

QUIERO exponer algunas observaciones respecto al tema de curas 

SPSB5 SKÍ* &«SSBdBa SB&Sür.TSl 

< " > ¡K¿£'. s .15£!S .1 —-» 

toque al trigémino. Ahora tenemos un médico en últimamente 
su cura instantánea mediante intervenciones en cicatrices y úWfanamente 
el “Usado de corazón” de un farmacéutico uruguayo No hay duda que 
teles procedimientos dieron algún resultado, pero no fueron eficientes en 
la mayoría de los enfermos. ¿Por qué? Aquí expongo mis observaciones, 
oue creo basadas en fundamentos muy razonables. , . 

Q Existe en el sistema nervioso un cendro poseedor del deseo de \dvir , 
ranaritado nara reparar y aun para fabricar elementos de defensa, asi 
confo 1 para m¿vilizar los medios defensivos propios del organismo. A esta 
deducción arribo observando lo que acontece c0 " .^PA^/^ndo éstos 
bianas aue llegan a adquirir resistencia a los antibióticos cuando estos 
con suficiente energía.. La simple célula manifestó su 
"deSo de viUO ie fSbrirfSn elenco que no poseía para anular la 

"StafiSKi células del organismo humano delegan a un centro 
«. deseo de vivir y su capacidad defensiva lo deducimos cuando en la 
ra»v»d¿n de las células, éstas se desprenden y son eliminadas 
.i : n rebeldía”- pero si ciertas células sufren prolongadas y constantes 
irritaciones producidas por agentes químicos. Sfr C< ü»¿vSSS5S“ y^ 

■sr^asrax-í. 

ÍDÍ ¿T Wr¿ reparador” que probablemente 

C^ttca'esto “ p ™ te “ “ 

"aSSdÍ^ÍSS' ~ «*»““• 

rysusgagr.ssss 

I«á*SSl 

**»«*»>■» »."S- 

a^.»yr!»í=Haé«SáSrs% 

en tiempo relativamente corto. Jo8 ¿ Luba ro, Salte. 


rr\A VEZ MAS notificamos a nuestros corresponsales 

. -sU sección aquellas cartas que no establezcan 
expresamente su origen (domicilio con todos los ^* UUe * y d "°“j 
bre* completo de su remitente. Nos parece elemental, par» d *f*’ 
SrtoTÍSSgarantías de seriedad que él merece. 

miento de este requisito. No queremos vulnerar el princip»- fefieo 
«« obliga a ser responsable* de cuanto decimos y nc «««« 
Sor supuesto que lo vulneren nuestros colaboradores espontáneos. 

tertor ro lectora) nos envía una carta haciéndonos cargo* 
z tai c£Z gSsilente hubiésemos dado publicidad T respondi¬ 
da si él (o ella) no se enmascarara temerosamente tras la sigla 
£ L b!. de Miramar. Creimos en el valor de la critica eonstme- 

_a_dt.lAsav rsnn Dli fintlSmi. 
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todoS... AMERICANO Gancia 


AMERICANO GANCIA ha ganado un 
lugar de privilegio en millones de hogares, porque 

es un aperitivo distinto... exquisito... superior!.. 
AMERICANO GANCIA gusta a todos por igual! 














También la 
Juventud usa 



la camisa 
que se use 
en 


Fútbol, deportes, acción, dinamismo: ¡ juventud ! 
Y para esa juventud activa... la camisa de acción. 
La camisa que usa la juventud norteamericana, y 
que también usa nuestra juventud. 

Cómoda, práctica, elegante y varonil, tiene calidad 
en sus telas de gustos exclusivos y en su esmera¬ 
da confección. 

• Colores inalterables • Resistente a las manchas 

# No encoge ® Se plancha fácilmente 


En telas de puro algodón 

Bernalesa 

Tratadas especialmente con el procedimiento 
BERNALISADO Minicare (licencia de Joseph Bancroft 
A Sons Co. - Wilmington - U. S.A.) 


Confeccionadas y distribuidas por: 

CASOY HNOS. Y GOLDVASER • COSEMAR S. A. 
FERNANDEZ CRIADO Y CIA. 

HERNANDEZ Y CIA. • MORDO HNOS. 
INDUSWHEEL S. R. L. 

PENCHANSKY Y DBORKIN 













YA NO HABRA MANERA 
OE EMBRIAGARSE 


LA GRAN REVISTA DE AMERICA 


EN LONDRES acaban de anunciar la invención de unas pildoras 
que “permiten —dice el informante— tomar todo el alcohol que se 
quiera, sin emborracharse”. Realmente, no se le ve la gracia a la 
cosa, pues muchas, si no todas las personas que beben excesivamente, 
lo hacen, precisamente, para quedar sin control racional. ¿Qué dirá 
frente a esas pildoritas el ebrio que toma “para olvidar"? Posible¬ 
mente, algo no reproducible. En todo caso, muchas de nuestras más 
lacrimógenas letras de tango perderán toda vigencia, y sólo quedará 
al triste o abandonado en trance de buscar olvido a sus desdichas, el 
recurso de darse un martillazo en la cabeza... 

El inventor es Alstair Sinton, y el producto 6aldrá a la venta a 
fines de marzo. Las experiencias realizadas han dado un resultado 
óptimo: 23 personas —estudiantes, policías, profesionales, automo¬ 
vilistas— sirvieron de conejillos de Indias en la prueba decisiva. 
A una mitad se le hizo tomar las pildoritas; al resto, se le permitió 
beber igual que a los demás (enormemente, por supuesto) sin com¬ 
promiso alguno. Transcurrido cierto tiempo, un sector presentaba 
los más inconfundibles signos de ebriedad, mientras el otro miraba, 
con virtuosa reprobación, “el espectáculo denigrante”, 'como si no 
hubiese bebido igual o más. Uno de los testimonios más celebrados 
fue el de un médico —provisto de las grageas— que en el curso de 
la amena experiencia se bebió, él solo, una botella y media de 
whisky, y salió casi completamente normal. Claro está que los otros, 
los no “perjudicados” por el nuevo producto, se divirtieron mucho 
más... 


OTRA DIONNE SE HIZO MONJA 
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LA PORTADA 

Rival modesta de Brigitte Bardot y 
esposa de un fotógrafo que ha sabido 
sacar partido de su encantadora fi¬ 
gura, Müene Démongeot pertenece a 
la nueva pléyade de promisorias ej- 
■trellitas francesas, entre las cuales 
ocupa un puesto relevante por su sim¬ 
patía y sus condiciones de actriz. 



EMILE DIONNE, fallecida en 
1954, era novicia de un conven¬ 
to canadiense. Otras tres de las 
célebres quintillizas son casadas, 
y la restante, Yvonne, que has¬ 
ta hace poco se desempeñaba 
como enfermera en Montreal, 
acaba de repetir el paso de Emi- 
le, ingresando en un monasterio 
como postulante de las herma¬ 
nas franciscanas. 



“EPPUR SI MUOYE” 

EN EDICION 
CLANDESTINA 

ACABA de ser encontrado en la 
ciudad rumana de Satu Mare, cer¬ 
ca de Bucarest. un libro impreso en 
1635 por el célebre Elzevir, que po¬ 
see, además de sus valores propios 
del arte tipográfico, una inmensa 
significación científica. Se trata na¬ 
da menos que del tratado de Gall- 
Ieo Galilei titulado ■•Sistema Cos- 
mlcum”. que comprende los cuatro 
diálogos en los cuales su autor re¬ 
batía las teorías cosmológicas de 
Ptolomeo, sostenidas entonces oficial 
y religiosamente. 

Esta obra fue impresa fuera de 
las fronteras italianas, por el admi¬ 
rable maestro mencionado. Al pa¬ 
recer. no se conocía tal edición hasta 
el hallazgo del ejemplar elzeviriano 
en un pueblo de Rumania, que se 
cocTierte ahora en una de las pie¬ 
zas más importantes de la evocación 
ce: sabio. La cosa tiene un sabor de 
clandestinidad y astucia muy de la 
época en que ocurrió. 


El anuncio lo hizo, dias atrás, 
■a madre superiora María de Lo- 
rena. Yvonne entra asi en una 
orden hospitalaria y educacio¬ 
nal, y si su salud se lo permite 
—es también delicada, como Emi- 
le— pasará de postulante a no¬ 
vicia, grado en que permanecerá 
dos años enteros, para tomar los 
hábitos propiamente dichos lue¬ 
go de ese lapso. 


DOS GUERRAS Y 

CON PACIENCIA y regularidad 
cronométrica —verdaderamente sui¬ 
zas. Jean Jacques Babel, de Berna, 
ha dedicado varios años de su ya 
larga existencia a la estadística de 
las guerras. Tiene verificadas, a lo 


“MEDIA’’ POR ARO... 

largo de 5.560 años de historia —es 
decir, sin contar combates entre 
trogloditas o cosa parecida— nada 
menos que 14.513 guerras, ninguna 
de las cuales dejó de tener impor¬ 
tancia y arrojar un saldo mortal de 
consideración. 

Con la ayuda de la electrónica. 
Babel (un apellido simbólico) ha 
establecido que todas las guerras 
causaron la muerte de 3.640 millo¬ 
nes de personas. No contento con eso, 
se lanzó al cálculo, ciertamente más 
difícil, en todo sentido, del importe 
de las depredaciones y pérdidas ma¬ 
teriales en general. Para él han lle¬ 
gado a los 500 trillones de francos 
suizos, cifra vertiginosa, a decir ver¬ 
dad, que para mejor ilustración del 
público concreta en “una cinta de 
oro de diez metros de espesor y ocho 
kilómetros de ancho”, que fuera co¬ 
locada alrededor de la Tierra... 

En otro aspecto de sus (macabras) 
estadísticas, el señor Babel nos se¬ 
ñala que el promedio anual es de 
“dos guerras y media”; aunque esto 
último esté más bien desprovisto de 
sentido. ¿Qué vendría a ser. real¬ 
mente, “media guerra”? La mortan¬ 
dad. también anual, es de 650.000 al¬ 
mas, a lo largo de los mencionados 
55 siglos, lo cual significa, por otra 
parte, que desde los albores de la 
historia han muerto, por esa causa, 
75 personas por hora. 

El promedio no es elevado si se 
lo compara con el ofrecido por los 
accidentes a lo lar¬ 

go del tiempo. Pero éstos, desde lue¬ 
go, son relativamente recientes, por 
lo que sigue siendo la guerra, al fin y 
al cabo, el principal factor negativo 
del crecimiento de la población 
mundial. 


LA INTIMIDAD DE LOS MICROBIOS 

POCO FALTA ya para que observemos los "gestos” 
de bacterias y microbios. Gracias al sucesivo perfeccio¬ 
namiento de la técnica del microscopio, se obtienen hoy 
fotografías casi “íntimas” de los más pequeños de la 
vasta familia, y solo falta advertir un día (lo que bien 
puede suceder) que no son los microbios, sino seres aún 
menores, que afectan u ocupan a éstos, los culpables de 
nuestras dolencias y malestares. 

El más poderoso microscopio electrónico del mundo 
es, por el momento, el ubicado en Toulouse, Francia, y 
está instalado bajo una cúpula de acero de 24 metros. 
Como lo indica la fotografía, se ha conseguido con él “re¬ 
tratar” bacilos antracomorfos, de un tamaño aproxima¬ 
do al millonésimo de milímetro, en pleno movimiento. 
El aumento ofrecida por el aparato es de 22.000 veces.. . 



VEA Y LEA PAGINA 7 












P N H 


US CINCO ACTRICES 
MAS INEIEOANTES 
DEL MUNDO 


SI ES DIFICIL resultar ele¬ 
gido o distinguido con una pers¬ 
pectiva mundial, desde el punto 
de vista de la elegancia, no lo es 
menos, por supuesto, ser seña¬ 
lado. con todos los honores, en 
el sentido opuesto. Aunque, des¬ 
de luego, no les habrá hecho mu¬ 
cha gracia a las interesadas, el 
hecho es que una Asociación de 
Dibujantes de la Alta Costura, 
cansada de elegir siempre a las 
mujeres mejor vestidas de cada 
año, resolvió seleccionar cuida¬ 
dosamente a las que, a juicio de 
sus jurados, fueron durante el 
año 1960 las más inelegantes. 

Naturalmente, y como en el 
caso opuesto, buscaron entre las 
actrices del cine. Y dieron con 
cinco: Anna Magnani, Brigitte 
Bardot, Anita Ekberg, Kim No- 
vak y Shelley Winters. Dos de 
ellas —la primera y la última, 
y sobre todo la primera— son 
ilustres comediantes. Las demás, 
que nunca rayaron a gran altu¬ 
ra como actrices, ni poseen, co¬ 
mo la Magnani, una rica vida 
interior, ni su avasalladora per¬ 
sonalidad, tendrán que confor¬ 
marse exclusivamente con su 
belleza (que no es poca, como 
se sabe). 

Los dibujantes hipercríticos no 
han expuesto sus razones, pero 
no hacia falta. En dos casos, por 
lo menos —el de B.B. y el de 
Anita Ekberg— la inelegancia es 
manifiesta por motivos semejan¬ 
tes, aunque no idénticos: B.B. es 
desproporcionada y descuidada, 



ANNA MAGNANI 


cuando no está actuando, bajo la 
férula de un director; la Ekberg 
es gigantesca y pesada, y parece 
no tener gusto para vestirse o 
adornarse. 

De cualquier manera, la sen¬ 
tencia de tal asociación no mo¬ 
verá un ápice la enorme popula¬ 
ridad de las actrices destacadas 
por su inelegancia. Ni, desde lue¬ 
go, el genio interpretativo (otra 
forma más sutil y profunda de 
elegancia) de la magnifica Anna. 


LA VERDADERA FORMA DE LA TIERRA 

HACE DOS ANOS, se afirmó que la Tierra, lejos de ser una esfera casi 
perfecta, tiene una forma ligeramente parecida a la de una pera, es decir, 
bastante irregular. 

En éstos días, cálculos efectuados por el observatorio astrofísico del Ins¬ 
tituto Smitbsoniano de Cambridge, Estados Unidos, demuestran que nuestro 
planeta no se asemeja a una pera uniformemente redondeada. Es, más 
bien, un elipsoide con cierta irregularidad. La figura por obtenerse “cortando" 
a la tierra con un tajo a lo largo del Ecuador, no serla un circulo, sino 
una elipse, uno de cuyos dos ejes seria 400 metros más largos que el otro. 

Cuatrocientos metros de diferencia pueden parecer muy pocos, en las 
dimensiones terrestres. Sin embargo, hacen su variación, una especie de 
“bulto”. El planeta tiene mayor grosor en un linea que parte de un punto 
del Atlántico: frente a la saliente oriental del Brasil, sobre el Ecuador, a 
33,15 grados de longitud Oeste. El otro extremo de tal eje se halla próximo 
a las islas del Almirantazgo, en la costa australiana. Esa línea, afirman 
ahora en el mencionado observatorio, es 420 metros más larga que la que 
la corta en ángulo recto, pasando por un punto del Ecuador, al sur de 
California, y saliendo del otro lado del elipsoide, al sur del Irán. 

El diámetro medio de la Tierra es, como se sabe, de 12.672 kilómetros. 
Las distorsiones indicadas, cuyo conocimiento es muy reciente, no dejan 
de su importancia, y se espera obtener, mediante el uso de los sa¬ 

télites artificiales, la forma terrestre con precisión no Igualada. Por lo 
pronto, el Vanguard I, y su Inmediato sucesor, el n, brindaron observaciones 
fotográficas de gran utilidad al respecto. 

Para obtener la Información en que se basa la “nueva faz de la Tierra" 
se tomaron unas quinientas fotografías en las doce estaciones de localiza¬ 
ción que dicho observatorio posee en el mundo, y se reunió una cantidad 
tal de datos que fue imprescindible el manejo de un gran computador elec¬ 
trónico. 

De todas maneras, se conoce bien, ahora, la forma dada por la saliente 
ecuatorial, pero seguimos ignorando las razones de su existencia. 
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SORAYA 

CONVERTIDA EN 


Un peinado 


INDUSTRIAL 



SOEAYA 


EL PROTOCOLO iranio, no 
menos rígido que el de las co¬ 
ronas europeas —acaso más, por 
sus implicancias religiosas mu¬ 
sulmanas— cortó recientemente 
la existencia fútil y agradable 
(que no llegaba, naturalmente, a 
forma alguna de “dolce vita”) 
de la ex emperatriz Soraya. Ya 


no puede exhibirse con apuestos 
pretendientes en lugares de di¬ 
versión, pues la costumbre irania 
impone a las divorciadas —me¬ 
jor dicho repudiadas, aunque lo 
haya sido amigablemente, por las 
razones conocidas— una conduc¬ 
ta muy severa, casi de viuda an¬ 
ciana. 

Ahora, en Viena, en el curso 
de una conferencia de prensa 
convocada para evitar el conti¬ 
nuo asedio periodístico. Soraya 
—que llegó una hora después de 
lo convenido, concitando las iras 
evidentes de su auditorio— in¬ 
formó acerca de sus flamantes 
actividades industriales. En efec¬ 
to, acaba de .asociarse con el 
industrial austríaco York Noble, 
de 38 años, para instalar en Aus¬ 
tria una gran fábrica de vehícu¬ 
los de modelo popular y utilita¬ 
rio, en gran parte destinados a 
venderse en la América latina. 

La madre de la ex emperatriz 
ha dado su consentimiento. La 
base de la inversión de capital 
de Soraya son las sumas —cier¬ 
tamente importantes— que reci¬ 
be mensualmente de la corona 
persa, y su plan es producir al¬ 
rededor de 200 coches por sema¬ 
na. Por su parte, el socio señaló 
que piensan instalar otras dos 
fábricas en Inglaterra y Trini¬ 
dad, y que “si la presencia de la 
señora Soraya suscita cierta pu¬ 
blicidad, ello es mera coinciden¬ 
cia”. 


LA VACA FALSA 
Y MENTIROSA 


MAR1E n, robusta y simpática vaca que desató, sin proponérselo, 
un escandaloso “affaire”, fue a parar al matadero, días atTás, en 
Pans, en una suerte de condena a la última pena. Se trata del 
animal que pasó por obtener y superar todos los récords mundiales 
de producción lechera. Sus dueños, convencidos sin duda de que 
la publicidad lo puede todo, inventaron la especie. En 1955 co¬ 
menzó todo con el anuncio de que en 350 días había brindado nada 
menos que 12.535 litros. Dos presidentes de la República, Auriol y 
Coty, la habían acariciado y “felicitado” amablemente, como una 
especie de “crédito nacional”, seguramente mirando con cierta sorna 
hacia Suiza. Pero alguien terminó por revelar la superchería, y la 
inocente vaca, vendida en 100.000 francos “livianos”, convirtióse 
en una importante serle de bifes, costillas y menudencias saboreadas 
por los parisienses ni más ni menos que los procedentes de otras 
vacas “vulgares”. 


CATALINA BARCENA VUELVE 
POR SUS FUEROS 


A LOS 80 AÑOS de edad y 15 
de alejamiento absoluto de la es¬ 
cena y las cámaras, Catalina Bár- 
cena acaba de volver a los estu¬ 
dios cinematográficos españoles, 
para filmar un importante papel 
en “Adiós Mimí Pom Pom”, diri¬ 
gida por Luis Marquina. La noti¬ 
cia conmovió al público madri¬ 
leño, que siempre le tuvo gran 
afecto y admiración, y no dejará, 
seguramente, de interesar al ar¬ 


gentino, que durante muchos años 
la contó entre sus intérpretes 
preferidas. Por lo pronto, en 
nuestro cine actuó de 1935 a 
1945, y fueron innumerables las 
temporadas de teatro porteño a 
las que sumó su concurso y su 
simpática gracia. No es común, 
desde luego, regresar a los 80 
años (aunque no, naturalmente, 
de “dama joven”) pero doña Ca¬ 
talina nunca tuvo nada que ver 
con lo común.. 


para cada 
ocasión 



aclimatado» 


ASENTADORA 


VENTILADORES 
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HIERRO 

EN LA SELVA DE 
MISIONES 

Escribe JERONIMO JUTRONICH 


EL DEL HIERRO de Misiones, como el de tantas otras riquezas in¬ 
exploradas y desde luego inexplotadas en la Argentina, es un viejo 
tema de conversación. Más viejo aún que la conocida y deshechada 
idea, lanzada hace medio siglo, de encarar el aprovechamiento hi¬ 
droeléctrico de las cataratas del Iguazú. Hierro y cataratas, con al¬ 
guna que otra referencia a la selva, eran recursos corrientes utiliza¬ 
dos por autores de textos escolares para intentar describir la natu¬ 
raleza misionera. Posteriormente, en la misma medida en que la salva 
iba siendo vencida por empresarios y colonos transformándose el 
bosque nativo en inmensas plantaciones de yerbales o tungales, de 
té o de citrus, de pinos o eucaliptos, de tabaco o mandioca, el 
hierro fue relegado al olvido, descartado de la lista de bienes de 
Misiones, al igual que si hubiera sido borrado de su superficie. Ol¬ 
vido verdaderamente absurdo porque en la realidad de los fenóme¬ 
nos naturales que se desarrollan en Misiones, el retroceso de la selva, 
seguido inmediatamente por una dramática erosión del suelo, no 
solo no ocultan o disimulan las manifestaciones de minerales de hie¬ 
rro sino que, por el contrario, contribuyen a ponerlos mejor en evi¬ 
dencia. De esta manera los afloramientos que antes aparecían ais¬ 
lados y limitados en la zona sur del territorio provincial brotan hoy 
en los lugares más inesperados, en cantidades y calidades que ni se 
sospechaban pocos años 


A Primer gobernador constitucional de Misiones, el 
doctor César Napoleón Ayrault se propone no per¬ 
der el tiempo en la explotación de los minerales de hie¬ 
rro de su provincia. El rostro satisfecho se explica por 
la lectura de un telegrama del ingeniero Aiiverti, en el 
que se le informa del éxito de los ensayos de laboratorio 
efectuados en Buenos Aires con mineral de Misiones. 


B A pie, sobre la picada que conduce al arroyo Yacu- 
tinga, cerca de donde están situados los últimos ya¬ 
cimientos de hierro ubicados en el norte de Misiones, 
que parecen ser los más abundantes hasta ahora descu¬ 
biertos. La marcha obligada hasta ellos es de 8 kilómetros. 


Los mantos de mineral de hierro (que don Miroslao Sraus, encargado del Cam¬ 
pamento Deseado, señáis con el dedo) se extienden en algunos lugares en filones 
de kilómetros de largo por 60 a 200 metros de ancho y un espesor variable cuyo 
promedio aún no ha sido establecido por falta de elementos para hacerlo. Aún 
se está en la primera etapa de la exploración de esa zona, rica en ese mineral. 









* Con un contenido entre el 52 y el 59 por 
ciento en hierro, el mineral de los 
depósitos descubiertos se puede clasificar 
entre los mejores que se conocen. 


• Las cinco nuevas áreas de yacimientos ubicados 
en la zona norte de la provincia 
permitirían instalar casi de Inmediato, 
pequeños hornos de 100 toneladas diarias. 


A esto se limitan las instalaciones del Campamento De¬ 
seado: ana carpa y ana rudimentaria construcción de 
madera. En la zona, muy inhóspita, hay solamente cua¬ 
tro casas. A pocos metros del lugar está el yacimiento en 
el que “los locos del Hierro” tienen depositadas sos ma¬ 
yores esperanzas. La tarea será dnra. pero son optimistas. 


“Hasta aquí, no más", dice la selva al terminar 
el breve tier*.» de picada ensanchada en los alre¬ 
dedores ¿el Campamento Deseado. En la etapa de 
exploración que se está organizando, se prevé la 
preparación de picadas que permitan el paso de 
camiones pesados y hagan mucho más fácil la aten¬ 
ción de los puestos y el transporte de personal. 



HIERRO». 


El largo eclipse del hierro de Misiones, ocurrido precisamente cuan¬ 
do el país hacía —y sigue haciendo— grandes esfuerzos para poner 
fin a la permanente sangría que representan las compras de hierro, 
acero y sus elaboraciones en el extranjero, proporciona el ejemplo 
más acabado de los efectos paralizantes provocados por la carencia 
de una política minera nacional. Mientras distintos gobiernos encar¬ 
gaban buscar yacimientos de minerales ferruginosos en la Patagonia, 
en el norte o en la cordillera de los Andes, ninguno de esos gobiernos 
puso mayor empeño por establecer si las viejas y conocidas mani¬ 
festaciones de Misiones eran buenas o malas, pequeñas o grandes, 
valiosas o desdeñables. 

Ahora, casi imprevistamente, el tema del hierro de Misiones recu¬ 
peró sólida actualidad. Hubo declaraciones oficiales, se conocieron 
resultados de análisis y se anunciaron proyectos relativos al futuro. 
En resumen, un conjunto de hechos indicativos de que el eclipse ter¬ 
minó y que alguien descifró el mensaje minero contenido en las pie¬ 
dras tacurú , las mismas piedras que dos siglos antes utilizaron los 
misioneros jesuítas para fundar la primera industria siderúrgica es¬ 
tablecida en América. 

LOS NUEVOS "LOCOS DE MISIONES” 

La sorpresiva resurrección del tema no es fruto de la casualidad. 
Se debe principalmente a las nuevas condiciones creadas al hacerse 
efectiva la provincialización del ex territorio nacional, que propor¬ 
cionan ambiente más propicio a la investigación y búsqueda de nue¬ 
vos recursos económicos y también a la existencia de un reducido 
grupo de hombres que desde el gobierno y el llano pugnan vigorosa¬ 
mente en procura de la diversificación de la producción misionera 
y de su rápida industrialización. Los escépticos que nunca faltan en 


ninguna parte, comienzan a llamar a estos hombres los locos del 
hierro. 

Los locos del hierro de Misiones no parecen sentirse molestos por 
el mote, tal vez porque la historia económica de la provincia está 
llena de nombres que en algún momento fueron señalados como lo¬ 
cos y que, en definitiva, quedaron consagrados como precursores. Fue 
loco don Pedro Núñez y la gente se reia cuando anunciaba su pro¬ 
pósito de hacer las primeras plantaciones de yerba mate efectuadas 
en Misiones. Los ensayos de don Pedro Núñez tuvieron éxito, y en 
la actualidad la mayor parte de la yerba mate consumida en el pais 
procede de plantaciones de cultivo. Otro loco más reciente es don 
Francisco Kühnlein, el loco del té. 

Gracias a la locura de Núñez y de Kühnlein, existen en Misiones 
alrededor de 120 hectáreas de yerbales bajo cultivo y unas 35 mil 
hecáreas de plantaciones de té. 

Don Francisco Kühnlein, que sigue al frente de su modernísimo 
secadero de té en Campo Viera, recuerda con una sonrisa los años 
de iniciación en los nuevos cultivos: 

—Si, a' mi me llamaban El loco del té. Ahora me llaman El pulpo 
del te. 

También estuvieron los locos del tung y de la madera terciada y 
los de las cooperativas agrícolas y en estos momentos, casi simultá¬ 
neamente con los locos del hierro se advierte la presencia de los locos 
del azúcar, que están levantando en San Javier el más moderno in¬ 
genio azucarero de la República. Los locos del azúcar compraron las 
maquinarias en Brasil y consiguieron realizar el milagro de que la 
importación de los equipos se hiciese directamente en San Javier, 
sin pasar por los puertos de Buenos Aires o de Rosario, improvisan¬ 
do herramientas para el cruce del Alto Uruguay. El ingenio entrará 
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El geólogo Juan Rubén Olmo, ti¬ 
tular del departamento de Minas y 
Geología de Misiones y principal 
animador de la actual etapa en la 
exploración de los nuevos yaci¬ 
mientos de hierro descubiertos en 
la provincia. Confirmó so convic¬ 
ción de que los depósitos minera¬ 
les del norte, son muy superiores 
a los del sur de su provincia, úni¬ 
cos yacimientos estudiados antes. 




Mapa de ubicación de las zonas de los viejos y nuevos yacimientos de 
hierro de Misiones, Los de abajo corresponden a la región, en la que el 
mineral arroja porcentajes muy variables. Los de arriba, región norte, 
son los recientemente descubiertos, que recién abora se están estudiando 
y cuyos muéstreos arrojaron porcentajes muy altos de este mineral. 



Estas muestras están en el despacho del gobernador Ayranlt, en Posadas. 
Los trozos oscuros de ios costados son de mineral de hierro del norte 
de 1» provincia y, los más claros, del medio, corresponden a hierro puro 
obtenido en coladas de laboratorio. El mineral contiene entre el 52 y 
el 59 por ciento de hierro puro y está Ubre de fosforo y azufre. 


HIERRO. 


en producción este año y será abastecido con las zafras de 2.000 
hectáreas de cañaverales de gran rendimiento. 

Hay, pues, motivos para creer en los locos de Misiones. 

EL HIERRO DE LAS PIEDRAS “TACURU" 

Por lo mismo que la existencia del mineral de hierro de Misiones 
es conocida desde hace tanto tiempo, no puede hablarse hoy de su 
descubrimiento sino de su redescubrixniento, si bien se han locali¬ 
zado nuevos afloramientos situados muy lejos de la zona de San 
Ignacio, que es donde los jesuítas tenían instalados sus primitivos 
hornos de beneficio. De los hornos de beneficio no quedaron rastros 
visibles cosa que no debe causar extrañeza a quien conozca la tre¬ 
menda’fuerza destructora de la selva misionera. Precisamente, y 
como para ratificar esta afirmación, se levanta dentro de las minas 
de San Ignacio un higuerón gigante que se ha tragado y conserva 
en sus entrañas vegetales un grueso pilar de piedra. Al higuerón se 
le ha dado el nombre de Corazón de piedra. 

Si de los hornos no quedan vestigios, en cambio se encontraron 
en las minas gran cantidad de piezas de hierro, que se exhiben en 
el museo existente en San Ignacio. 

Los estudios de la materia no abrigan dudas de que las piezas de 
hierro halladas en la zona de las misiones jesuíticas fueron elabo¬ 
radas en el lugar, utilizando el metal obtenido allí mismo. Se cree, 
igualmente, que la materia prima, el mineral empleado en los hornos 
de beneficio era la piedra tacurú, muy rica en hierro y muy abun¬ 
dante en todo el territorio de Misiones. La piedra tacuru es llamada 
así por su apariencia semejante a las habitaciones o nidos de barro 
que por sobre la superficie del suelo levantan las hormigas del mis¬ 
mo nombre. 

Piedra y hormigueros tacurú, tierra de color rojo intenso, salvas y 
bruscas ondulaciones del terreno invariablemente cubiertos de vege¬ 
tación, son características distintivas de Misiones que no se repiten 
en ninguna región argentina. 

Los científicos afirman que la provincia de Misiones constituye una 
unidad geográfica típica dentro del país. Su constitución petrográ¬ 
fica es muy uniforme. Prácticamente todo el territorio se asienta 
sobre una inmensa roca de más de 500 metros de espesor. 

La piedra tacurú, además de portadora de óxido de hierro es un 
material de construcción de primer orden, casi indestructible, que 
tiene la particularidad de endurecer a la intemperie. Alternada con 
rocas areniscas, los jesuítas las emplearon en muros y pilares de sus 
vastas construcciones en medio de la selva. 

Después de la expul sión de los jesuítas, ocurrida en la segunda 
mitad del siglo XVm, las piedras, cuidadosamente trabajadas que 
quedaban en las misiones, fueron siendo retiradas poco a poco por 
los pobladores que se instalaban en sus inmediaciones, beneficián¬ 
dose de ellas para la edificación de sus propias viviendas. El saqueo 
se prolongó por más de un siglo, terminando cuando las ruinas de 
San Ignacio fueron declaradas monumento nacional y se estableció 
sobre ellas la vigilancia permanente que las salvó de su total des¬ 
aparición. 


ESTUDIOS AISLADOS Y DISCONTINUOS 

Independientemente de estos bastante conocidos antecedentes 
relacionados con el hierro de Misiones, siempre se presumió la exis¬ 
tencia de minerales ferruginosos. 

El geólogo Juan Rubén Olmo, que con el gobernador Cesar Napo¬ 
león Ayrault y el senador nacional Francisco Martos, encabeza el 
grupo promotor de la exploración, señala las razones que abonaban 
la convicción: ... . , , 

—Por simple razonamiento analógico se advierte la presencia del 
hierro. ¿Cómo explicar el color rojo de la tierra sin asociarlo con la 
existencia de un alto porcentaje de hierro en su composición?. Por 
lo demás, todos los estudios científicos confirmaron tales presuncio¬ 
nes, si bien esos estudios nunca tuvieron la amplitud suficiente para 
determinar con relativa exactitud el valor y utilidad de los yaci¬ 
mientos. Una razón que sirvió al mantenimiento de la situación de 
ignorancia fue que las exploraciones estuvieron confinadas a la zona 
sur de Misiones. El Norte, que es donde se encuentran los mejores 
minerales, permanecía inaccesible y recién en los últimos años, pue¬ 
de decirse, que ha sido abierto a la exploración. 

El doctor Angel Sobral, que fue uno de los primeros investigadores 
del hierro de Misiones, estudió los afloramientos en 1917 y llegó a 
la conclusión muy acertada de que a medida que se desarrollase el 
proceso de colonización, cuando se limpiara el monte y se constru¬ 
yeran caminos, recién se pondrían de manifiesto yacimientos de im¬ 
portancia. 

Dos años después, el geólogo Juan Hausen, se ocupó de la piedra 
tacurú afirmando que por su alto contenido en hierro no cabe duda 
de que podrá explorarse favorablemente. 

Durante la presidencia de Marcelo T. de Alvear, el entonces mi¬ 
nistro de Guerra, general Agustín P. Justo, obtuvo los servicios del 
geólogo norteamericano H. Foster Bain, quien en su informe comparó 
los yacimientos de Misiones con los de Cuba y recomendó estudios 
posteriores, pensando también que con el desmonte de las nuevas 
colonias quedarían a la vista nuevos yacimientos. El estudio de Fos¬ 
ter Bain fue seguido de otro, en 1926, hecho por Ernest F. Burchard, 
limitado, igual que los anteriores, a los afloramientos del Sur. Lle¬ 
gado el general Justo a la presidencia, en 1932, no ordenó estudios 
más completos. 

En 1935, el ingeniero Victorio Angelelli efectuó un reconocimiento 
geológico del territorio en busca de bauxita y aprovechó el viaje 
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para estudiar los minerales del Sur. Circunstancialmente, observó un 
mineral de hierro procedente de la zona norte y comprobó sus di¬ 
ferencias con las piedras tacurú. Afirmó Angelelli que el mineral era 
de gran pureza. 

LOS MINERALES DEL NORTE DE MISIONES 

Las observaciones de Angelelli quedaron sin continuar durante un 
par de décadas hasta que las retomó el geólogo Juan Rubén Olmo, 
actual titular de Minas y Geología de Misiones, con resultados tan 
alentadores que llegan al limite de lo espectacular. Halló minerales 
muy superiores a los ya conocidos del sur. y ubicó importantes aflo¬ 
ramientos en zonas del extremo norte y extremo noreste de la pro¬ 
vincia. Los más promisores parecen ser los existentes en Deseado, 
donde, a cielo abierto, se procede actualmente a extraer 600 tone¬ 
ladas de mineral que se enviará a Zapla. 

—Es de presumir —explica modestamente el doctor Olmo— que los 
diversos investigadores que visitaron Misiones tuvieron que darle pre¬ 
ferencia en el estudio a la parte sur de la provincia, que era la 
única accesible. Si se piensa que el último que vino, Angelelli, lo 
hizo en 1935, y que en aquel entonces la parte norte no tenía prác¬ 
ticamente caminos de acceso, es fácil explicarse por qué el hierro 
de esa región nunca fue objeto de estudio. El único que lo vio, An¬ 
gelelli, en seguida estableció la diferencia. Los estudios de Minas 
y Geología de la provincia, en busca de hierro, tomaron la direc¬ 
ción del norte con los resultados que se conocen, a los que algo 
contribuyeron nuestra experiencia de varios años en la geología de 
Misiones. 

Los minerales de hierro de la zona norte presentan un aspecto 
sumamente compacto, tienen un peso especifico muy superior a sus 
congéneres de la zona sur y sus porcentajes de hierro son también 
mucho mayores que los de éstos. 

Mientras los minerales del sur se presentan con espesores peque¬ 
ños y un contenido muy variable de hierro, que oscila entre 20,16 
y el 48 por ciento, los depósitos del norte ofrecen la particularidad 
mucho más conveniente de sus formaciones en millones con porcen¬ 
tajes del 52 al 59 por ciento. Este altísimo contenido en hierro y la 
ausencia de fósforo y azufre identifican al mineral del norte de 
Misiones como uno de los mejores conocidos. 

El doctor Olmo pone énfasis al manifestar que la importancia de 
los nuevos yacimientos no reside tanto en los altos porcentajes de 
metálico cuanto a su variación dentro de limites pequeños. 

Algunos de los nuevos yacimientos presentan filones de varios kiló¬ 
metros de largo con un ancho que oscila entre los 60 y los 200 metros. 

LOS NUEVOS TRABAJOS DE EXPLORACION 

En opinión de Olmo, el renovado interés despertado por el hierro 
de Misiones se vio favorecido con el retorno a la vigencia de la Cons¬ 
titución de 1853, que devolvió a la provincia el dominio de su sub¬ 
suelo, y estimulado por las nuevas promociones de hombres de go¬ 
bierno tan pronto como la provincialízación del territorio dejó atrás 
la larga etapa de gobernadores extraños al ambiente, designados 
en la Capital Federal, que sólo pensaban en las grandes perspectivas 
brindadas por la fertilidad del suelo y menos preciaban cualquier 
otra posibilidad económica. 

A mediados de 1960, los nuevos locos de Misionas —los locos del 
hierro — llegaron a un punto en que creyeron necesario solicitar la 
colaboración de técnicos experimentados en la materia, y fue así 
gestionada la concurrencia de los doctores Juan Carlos Fernández 
Lima y Héctor J. de la Iglesia, geólogos de la Dirección Nacional 
de Minería, que, en general, corroboraron los informes del doc¬ 
tor Olmo. 

Lo extraordinario de la exploración del hierro de Misiones ha sido, 
hasta ahora, que se desarrolló utilizando recursos elementales, esca¬ 
sísimo personal y muy poco dinero. Frecuentemente, a falta de di¬ 
nero del gobierno, los bolsillos de los locos del hierro impidieron 
la interrupción de los trabajos. 

La exploración, desde luego, no está terminada, y sería más pro¬ 
pio decir que está recién en sus comienzos. No obstante, llamó viva¬ 
mente la atención de medios técnicos del pais y del extranjero. 
Por ejemplo, la Cemag, conocida empresa de asesor amiento y sumi¬ 
nistro de plantas siderúrgicas, ofreció sus estudios; una firma repre¬ 
sentante de industrias de Europa occidental se interesó en las po¬ 
sibilidades de los yacimientos, y en forma parecida se expresaron 
empresas canadienses y brasileñas. Más próximamente, un grupo 
francés ofertó al gobierno de la provincia la instalación en plazos 
rápidos de una planta siderúrgica con métodos nuevos de elabora¬ 
ción adecuados a las características y ubicación de los yacimientos 
misioneros. Los lugares de estudio fueron visitados, además, por dos 
geólogos de la Dirección General de Fabricaciones Militares y por 
el presidente y secretario de comisión de industrias del Senado de 
la Nación, doctor Bayol e ingeniero Aliverti, respectivamente. El in¬ 
geniero Aliverti obtuvo, con pleno éxito, coladas de hierro obtenidas 
del mineral misionero, algunas de cuyas muestras están sobre el es¬ 
critorio del despacho del gobernador Ayrault, que las conserva or- 
gullosamente. ¿A cuánto ascienden las reservas existentes en Mi¬ 
siones? 

La pregunta, muy natural, no tiene aún respuesta satisfactoria, 
si bien las primeras estimaciones son del orden de los 3 millones 
de toneladas en uno solo de los yacimientos del norte, lo suficiente 
como para instalar una planta piloto e iniciar el beneficio del mi¬ 
neral. Esto puede hacerse en plazos muy breves, y un factor favo- 
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secreto y magia de 
un maquillaje invisible 


CREMA BASE 
NEBLINA 

forma un velo invisible que 
confiere al cutis la tersa 
suavidad de una piel sana, 
fresca y juvenil. Sus colores 
se amolgaman con el tono 
natural de la piel y le 
importen la distinción que 
emana de una belleza sin 
artificio. Maquillaje juvenil, de 
sutil transparencia; se extiende 
fácilmente encendiéndolo 
de luminosa tonolidad. 
Crema Base Neblina a la 
vez que embellece, protege 
la epidermis y la defiende 
contra todas las contingencias 
ambientales qoe la perjudican 
(frió, viento, impurezas ). 
Con Crema Base Neblina 
nadie notará que usted 
está maquillada. 

POLVO CINERAMA 

de textura extrafina que le 
da máxima adherencia, 
contiene Eusterol suavizante 
que protege la epidermis y 
evita el resecamiento. Imparte 
un distinguido aterciopelado 
mate de nítida tonalidad 
y apariencia natural. 



para toda mujer que necesite 
destacar su belleza con discreción 


maquillaje invisible 

ARTEZ WESTERLEY 

con 

CREMA BASE NEBLINA 
Y POLVO CINERAMA 
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Ginebra Bols es la ver¬ 
dadera ginebra! Preferida 
en toda ocasión porque 
estimula y sienta bien! 

Tome la clásica copita de 
Ginebra Bols bien helada, 
o si prefiere una copa más 
suave y refrescante, tómela 
con hielo y soda, saborean¬ 
do su inconfundible gusto a 
bayas de enebro importa¬ 
das que caracterizan la ver¬ 
dadera ginebra. Ginebra 
Bols tiene más cuerpo por¬ 
que es destilada de los me¬ 
jores cereales y de gran 
porcentaje de malta. 


CON HIELO 
YSODA. 


QUE 

CUALQUIER 

OTRA 

COPA! 


GINEBRA BOLS 


CADA DIA UNA CORITA...ESTIMULA Y SIENTA BIEN! 


Ruinas de la fachada de 
la iglesia de las misiones 
jesuíticas de San Ignacio. 
Gran parte de las cons¬ 
trucciones se levantaron 
eon la llamada piedra 
“tacurú”, muy rica en 
hierro y que se presume 
que los mismos jesuítas 
emplearon en sus hornos 
para elaborar artefactos 
diversos. La piedra "tacu¬ 
rú” desmerece su valor 
industrial por su varia¬ 
ble contenido en hierro. 



HIERRO. 


rabie decisivo es la abundancia de madera apta para leña de su¬ 
perior calidad. Ya se sabe que en la siderurgia, el empleo de carbón 
de leña favorece la producción de hierro más puro. Las mejores 
calidades de aceros suecos proceden de hornos en los cuales el pro¬ 
ceso metalúrgico se cumplió con carbón vegetal, libre de las impu¬ 
rezas que inevitablemente contiene el carbón mineral. 

EL FUTURO DE LOS YACIMIENTOS MISIONEROS 

Si las perspectivas económicas de los yacimientos de hierro se 
manifiestan hasta ahora bastante favorable; subsiste, en cambio, 
un interrogante en cuanto a las condiciones futuras de su explota¬ 
ción, a la propiedad de los yacimientos. 

La situación puede resumirse asi: 

En setiembre de 1960, la Legislatura de Misiones sancionó, a pe¬ 
dido del Poder Ejecutivo, la ley número 43, que declara zona de 
reserva, durante el término de dos años, todo el territorio de la 
provincia, a fin de que el Poder Ejecutivo realice los estudios, in¬ 
vestigaciones y exploraciones necesarias para el conocimiento de su 
riqueza minera. La ley prohíbe el otorgamiento de permisos de ex¬ 
ploración o cateo, y el registro de manifestaciones de descubrimien¬ 
to de minerales de hierro, cobre y manganeso. 

Según lo expresa el gobernador Ayrault, la necesidad de la ley 
de reserva se promovió ante el peligro de que la actividad minera 
se viese estancada por la monopolización de permisos de exploración 
y concesión de yacimientos. Una sola compañía —la Compañía Mi¬ 
nera e Industrial de Misiones, S.A., en formación— y personas vincu- 
das a ella tramitaban solicitudes de exploración sobre superficies 
aproximadas a 1.300.000 hectáreas, y concesiones sobre otras 50.000 
hectáreas, o sea sobre poco más o menos la mitad del territorio 
provincial. . , , .. 

Hasta la sanción de la ley de reserva, el grupo mencionado había 
manifestado 721 descubrimientos, mientras que otros particulares ha¬ 
bía iniciado trámites para la concesión de 11 descubrimientos. 

La reserva minera del territorio provincial comenzó a gestarse 
en 1959, urgida por el departamento de Minas y Geología, preocu¬ 
pada por el diluvio de pedidos de exploración y concesión no se¬ 
guidos de trabajos mineros, a su juicio, satisfactorios. 

El Poder Ejecutivo provincial, además de las razones aducidas para 
obtener la reserva, invocó la existencia de leyes semejantes en otras 
provincias, y el antecedente de que el gobierno nacional hizo, en 1925, 
reserva minera en el territorio de Misiones, cuando ordenó el ya 
recordado estudio sobre sus posibilidades ferríferas, efectuado por 
Foster Bain y por Burchard. 

“LA EXPLOTACION DEBE COMENZAR CUANTO ANTES” 

Aclaró el gobernador Ayrault que la ley de reserva “no significa 
que el gobierno va a permanecer de brazos cruzados indefinida¬ 
mente”. 

—Creemos que la ley de reserva es una medida precautoria des¬ 
tinada a defender mejor la futura evolución de una riqueza que 
es de la provincia. Hay que preservarla, y la experiencia de lo ocu¬ 
rrido en otros muchos lugares del país demuestra que los peligros 
del monopolio no son creaciones de la imaginación. Reitero que la 
ley de reserva no significa que el gobierno se va a quedar de bra¬ 
zos cruzados. Por el contrario, en esta primera etapa que estamos 
cumpliendo demostramos que el hierro existe, que es una riqueza 
explotable. 

—Esta primera etapa —añadió el gobernador— la hacemos con los 
técnicos de Minas y Geología, encabezados por el doctor Juan Ru¬ 
bén Olmos, realizadores de un trabajo que me llena de satisfacción 
y señalo como ejemplo. Para corroborar estos trabajos, el gobierno 
provincial está preparando las bases de una licitación nacional e in¬ 
ternacional que servirá para determinar con mayor precisión las 
cantidades existentes en minerales de hierro. La etapa siguiente será 
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Profundo conocedor de U 
xona, don Basilio Quei- 
roz, forma parte del equi¬ 
po con base en el Cam¬ 
pamento Deseado. Curti¬ 
do en la selva, la atravie¬ 
sa descalzo, sin temor a 
las yarará, y sin que lo 
molesten los insectos y 
casi siempre abriendo pi¬ 
cadas a golpes de machete. 


la de la explotación Intensiva, aunque pienso, sin embargo, que pue¬ 
de anticiparse comenzando cuanto antes con la instalación de uno 
o varios pequeños hornos de 100 o más toneladas diarias. Creo que 
para ejecutar esta primera parte del periodo de explotación, ya se 
han cumplido las condiciones previas requeridas. El problema del 
combustible para calentamiento y reducción del mineral está re¬ 
suelto por la existencia de enormes recursos en leña. Pensamos que 
estos comienzos con hornos pequeños no ocasionará perjuicio al des¬ 
arrollo subsiguiente de una explotación intensiva y moderna, que 
es el pensamiento sostenido por el presidente de la Nación. 

Afirma el gobernador Ayrault que las líneas previstas están ins¬ 
pirados en los ejemplos dados por las industrias siderúrgicas de 
China, Suecia, Francia y Sur Africa, países en los que subsisten, 
paralelamente, las grandes plantas junto a establecimientos de me¬ 
nor magnitud, pero que proporcionan hierros de mayor demanda, 
destinados a la elaboración de aceros especiales. 

—Para completar la prospección de los minerales —expresa el doc¬ 
tor Ayrault— dispondremos muy pronto de una herramienta técnica 
insuperable: el relevamiento fotogramétrico total de la provincia, que 
servirá igualmente para la evaluación de los demás recursos natu¬ 
rales de Misiones. Es la primera vez que una provincia argentina 
encara un trabajo de esta naturaleza en su totalidad, y no se trata 
de una promesa, sino de una realidad. La licitación se efectuó, y en 
estos días haremos la adjudicación a la empresa que la ganó. 

LA LEGISLATURA ESTA ATENTA 

Desde la sanción de la ley de reserva, los trabajos de exploración 
idquirieron un ritmo acelerado, que no alcanzan a reflejar exacta¬ 
mente los informes bimestrales que el Poder Ejecutivo remite a 1a 
Legislatura, por disposición de la misma ley. Los informes revelan 
iue se han determinado afloramientos en cinco áreas bien determi¬ 
nadas en Deseado, Bernardo de Irigoyen, Gobernador Lanusse, San¬ 
to Pipó y Sierra del Imán. Hay otros afloramientos aislados en la zona 
norte, que futuros estudios dirán de su importancia, y están los ya¬ 
cimientos de la zona sur, con abundancia de mineral en Apóstoles, 
San José y San Javier. 

A juicio del geólogo Olmo, la calidad del mineral que aflora en 
la zona de Deseado es “tan extraordinaria”, que lo ha inducido a 
dar alli el mayor impulso a sus trabajos. 

La zona de Deseado, a mitad de camino entre San Antonio y Puer¬ 
to Iguazú, por la ruta 101, es inhóspita. Hay solamente cuatro ca¬ 
sas modestas. 

No todos los yacimientos afloran sobre la superficie. Cuando los 
depósitos de mineral se conservan ocultos a la vista, es necesario 
ejecutar una penosa y larga labor de exploración, recorriendo los 
arroyos y faldeos de los cerros a fin de estudiar los perfiles. Los ojos 
conocedores de Olmo y de algunos de sus baquianos se ayudan en 
la tarea, observando la vegetación y los tipos de suelo que cubren 
los yacimientos. En todos los casos, hay que abrir picadas en la 
selva y mantener despierta la atención por el peligro que represen¬ 
tan la yarará y otros reptiles venenosos. Los insectos brindan per¬ 
manente motivo de mortificación, especialmente para aquellos que 
no están habituados a la zona, y contra quienes parecen dirigidos 
los más enconados ataques. 

Cincuenta kilómetros más allá de Deseado están las cataratas del 
Iguazú, la maravilla de la naturaleza que hizo exclamar a Eleanor 
Roosevelt: “Poor Niagara!” (“¡Pobre Niágara!”), elevando hacia arri¬ 
ba masas de agua pulverizada que no tardan en transformarse en 
nubes compactas, y éstas en lluvias torrenciales, que irán a sumar 
nuevos volúmenes a los furiosos torrentes enmarcados en piedras, 
plantas y flores. Las lluvias han hecho su parte en la lenta trans¬ 
formación del basalto, eliminando materias que enriquecieron el sue¬ 
lo, y dejaron una roca casi limpia, destinada a satisfacer los anhe¬ 
los creadores de los locos del hierro de Misiones. ♦ 
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j _' ¡rior 


Por 

CESAR BRUTO 


Ilustraciones de 
GARAYCOCHEA 


sonas pueden seguir conver¬ 
sando toda la noche, y sin com¬ 
prometer demasiado sus pun¬ 


tos de vista económicamente 
políticos, sosialmente justos y 
aristocráticamente soberanos. 


AL ENTRAR una dama en una habitasión, todo caballero tie¬ 
ne que ponerse de pie para demostrar quel anplio jardín de 
sus conosimientos ha sido jenerosamente regado con el agua 
de la culturA. Si el cabaliero sencuentra acostado, es sufisiente 
educasión sentarse, y si ya sencuentra parado cuando apárese 
la dama, no tiene más que estarse quieto para quedar rejib. 
Si entra una seniora en el asensoR, corresponde sacarse el son- 
brero; si uno no tiene sonbrero, basta con haser una inclinasión 
de cabesa; si el asensoR está muy lleno, y uno no puede incli¬ 
narse se puede saludar a la dama mediante una sonrrisa discre¬ 
ta, o guiñándole un ojo amistosamente... Muchas veses en el 
detálie más sinple se guardan las mejores intensiones, así como 
los frascos más pequénios albergan los perfumes más olorosos. 



de averiguar cuál es el mejor 
prosedimiento para inisiar una 
conversasión cuando uno sen¬ 
cuentra efe invitado en el gran 
salón de una destacada resi- 
densia. El mejor sistema con¬ 
siste en esperar que alguien 
estornude, y entonses le desi- 
tnos afetosamente: 

—Salú... 

—Grasia... —contestará el 
interlocutor, si no es un guaso. 

—No hay de qué... —agrega- 


ber, hay mucho! 

—¡No faltaba más! . . . ¡Un 
“salú” no se le niega a nadies! 

—Muy amable de su parte; 
no sabe en qué cantidá se lo 
agradesco. 

—Por favor, le ruego que no 
se moleste... 

—No es molestia: ¡lo hago 
con mucho gusto! 

—Grasia... 

—No hay de qué... 

Y así por el estilo, dos per- 


Si uno está presente en una fiesta de alto coturno, o sea una 
mansión con gobelinos y todo, no queda bien dejar que algu¬ 
nas senioritas se queden planchando mientras toca la orquesta 
a todo vapor. Y entre las fórmulas más clásicas que se cono- 
sen para invitar a bailar a una dama, la siguiente es la que da 
mejor resultado: “—¿Me permitiría usté que la condusca por el 
sendero del artE de tersícorE, jirando al conpás de las notas 
cristalinas que desgarran los istrumentos?" Pocas, muy pocas 
damas pueden resistir ese derrame de oratoria, y en seguida 
se dejan arrastrar hasia el torbellino de la dansa. 


Son muchos los lebtores desta pájina que desean entrar en 
el alto mundO sosial, pero caresen de conosimientos, y a ellos 
les dedico estos consejos que serán, no lo dudo, como un ro¬ 
sado camino abierto en la ruta de sus ilusiones. 

La contra más grande que tiene la vida sosial y distinguida 
es la cuestión de andarse canbiando de ropa a cada rato. A la 
maniana tenprano, el conjunto para tomar la leche; después, 
un trage de calle para ir a palermO; en palermO hay que po¬ 
nerse el trage de montar el equino, o sea el cabálio; después, 
vuelta a casa y ponerse el trage de ir al sentro de tiendas; 
a la vuelta, vestirse para el almuerso, y si quiere haser la 
siesta ponerse el piyama para dormir... Al despertarse, ya es 
hora de ponerse el ajuar para el té de las 5, y enseguida correr 
a canbiarse para la hora del copetín, y enseguida hay que ves¬ 
tirse para la sena... Y todavía con la comida en la bocA. po¬ 
nerse el conjunto para ir al teatro o al baile, y a la vuelta 
¡otra vez de nuevo el piyama para dormir! 

Como se ve, la esistensia de la jente de alto copete es sacri¬ 
ficada en la cuestión ropage, y en ese aspebto son mucho más 
afortunados algunos pobres que sólo tienen una sola vestimenta 
para trabajar, comer, dormir, pasear, esétera, con lo cual no 
precisan grandes guardarropas y pueden vibir perfebtamente 
bien en una piesa. 



En las fiestas y reuniones, 
nunca conviene quedarse hasta 
las últimas postrimerías de la 
reunión. Casi sienpre, si uno se 
retira tenprano puede llevarse 
un sobretodo mejor, o un son¬ 
brero más nuevo, o un charpe 
más linpio, y en canbio los in¬ 


vitados que se quedan hasta la 
madrugada tienen que confor¬ 
marse con los saldos y retasos 
que quedan en el guardarropa. 
Más vale sacrificar un poco de 
conversasión y juerga, y no su¬ 
frir tremendos perjuisios en 
el vestuario. 



VEA Y LEA PAGINA 18 


























i 


A ia espera de casarse con Melina Mercuri, Jules Dassin prepara una película 

RIFIFI DESCUBRE A 


CADA VEZ que lo vuelvo a ver, me divierte la idea de que el 
difunto senador MacCarthy tiene un pretexto para no asarse a 
perpetuidad en el infierno y ocupar por lo menos un rinconcito en 
el purgatorio. En efecto, si no hubiese tenido la pésima idea de in¬ 
ventar el maccarthysmo y las listas negras que indujeron al norte¬ 
americano de Norteamérica a exilarse en Europa, hoy no existiría 
la pareja más fantástica que, entre muchas parejas aburridas o me¬ 
diocres, nos ha brindado el mundo del cine. 

El, un yanqui de origen ruso, todavía se estaría muriendo de 
aburrimnento en Hollywood. Ella, una griega apasionada y un poco 
loca, todavía se estarla muriendo de disgusto en Atenas. Mientras 
que, gracias a MacCarthy, hace cinco años se encontraron y, si bien 
Melina Mercuri aún no se ha divorciado de su primer esposo, “que 
es un hombre excelente y no quiere privarme de su protección has¬ 
ta que esté casada con Jules”, si bien Jules aún no ha obtenido el 
divorcio de su primera esposa, que sólo muy recientemente parece 
resignada a concederlo, lo mismo sigue en su entendimiento. Tan 
es así que, apenas logrados sus respectivos divorcios, se casarán y ya 
están discutiendo el tipo de ceremonia que ha de unirlos jurídica¬ 
mente. 

Melina es ortodoxa griega y religiosa como una monja. Quiere 
casarse por la iglesia, en Atenas. Jules es judio, y no se preocupa 
demasiado por el más allá. Prefiere casarse por el civil, en París. 

—“Moi, j’adore le Christ”, y no le hago ese desaire de casarme 
por civil —protesta Melina. 

—Yo tamhién lo adoro. Melina —replica tranquilamente Dassin—. 
Hasta le dediqué una película. Pero ¿qué tiene que ver con nuestro 
casamiento? No tengo deseos de hacerme ortodoxo griego. Y ade¬ 
más, ¿no quieres dejar de hablar de Cristo como si fuese un amigo 
con el que vas a tomar el café? 

—¡Señor, perdónalo! —protesta Melina, persignándose—. Mira de 
qué me acusa este incrédulo condenado. ¡Yo, que conozco la Biblia 
de memoria! 

—¿Qué tiene que ver la Biblia? —continúa siempre más tran¬ 
quilo el interesado—. Yo también la conozco. 

Y sus labios se abren en una sonrisa llena de malicia, porque la 
conversación lo divierte sobremanera. 

UNA COSTILLA A LAS CUATRO DE LA TARDE 

Así se enciende la discusión y se aplaca sólo cuando, después de 
panerse de acuerdo en el hecho de que el ex marido de ella y los 
hijos de él participarán de la ceremonia, de cualquier modo que se 
verifique, Melina encarga a su madre prepararme una costilla y, en 
tanto, explica que su ex marido es muy amigo de Jules y lo recibe 
siempre cuando el director viaja a Atenas, y que los hijos de Jules 
el mayor de los cuales tiene 22 años, son muy amigos de ella y la 
llevan siempre para las vacaciones de verano. En cuanto a su madre, 
vive con ellos dos. ¿Qué tiene de raro? Bueno, tendré que comerme 
la costilla. ¿Acaso no me doy cuenta de que estoy desnutrida? 

Son las cuatro de la tarde y no tengo el menor deseo de comerme 
la costilla, pues no me siento desnutrida en absoluto. Pero Melina 
ha resuelto que tengo hambre. Dassin extiende los brazos para ex¬ 
plicarme que nadie puede desobedecerle a Melina, y en esa baraúnda 
de alimentación forzada, de extrañas confidencias y discursos que 
van de la fe orfodoxa griega al divorcio, se desenvuelve la entre¬ 
vista más fascinante que jamás he tenido oportunidad de hacer con 
un director de cine y una actriz. 

Los miro sentados en el “living” del departamento que han al¬ 
quilado en el Quai de Pássy, después de renunciar por fin a vivir 
como vagabundos en el hotel, y la irresistible simpatía que logran 
inspirarme es idéntica a la que experimenté cuando los vi en Can- 
nes y en Venecia, donde paseaban tomados de la mano como dos 
adolescentes, pese a que él tiene 49 años cumplidos y ella algo 
más de 30. Su última película, “Nunca en domingo”, está ba¬ 
tiendo muchos “récords" de ingresos en todas partes del mundo. 
La crítica y el público los aclaman. Su cuenta bancaria aumenta 
constantemente. Se amontonan los pedidos para rodar otras pelí¬ 
culas, hasta en Norteamérica, adonde él no podrá volver porque 
lo acusaban de comunista. Lo mismo se comportan como si fuesen 
dos personas comunes cuya única razón de existir consistiera en 
vivir juntos. 

¿Cómo se las arreglan para vivir juntos sin despedazarse? Es 
un misterio. No tienen nada en común aparte del talento, del an¬ 
ticonformismo más libre y de una inteligencia bastante poco co¬ 
rriente, pura sensibilidad en ella y toda empapada de cultura en él. 

El es un intelectual trasplantado por error al mundo del espec¬ 
táculo y que una vez respondió a quien le preguntaba qué hubiera 
preferido hacer si no fuese director de cine: “Maestro de escuela 
en un pueblito de provincia”. Se viste siempre de gris, con camisas 
de impecable corte y corbatas severas. Su rostro es el de un poeta 



distraído con ojos muy claros y esa sonrisa falsa de los tímidos. 
Habla con voz sorda y se adivina que tiene numerosos complejos. 

Ella, en cambio, es una mediterránea que echa fuego como un 
pimiento. Nació para ser actriz, y una vez contestó a quien le pre¬ 
guntaba qué hubiera hecho si no hubiese sido actriz. “Me hubiera 
tirado bajo un tranvía”. Viste distraídamente. Una vez llegó .a darse 
cuenta, demasiado tarde ya, que tenia un taco alto y otro bajo. 
Ignora los complejos: 

—Cuando tengo ganas de reír, río. Cuando quiero llorar, lloro. 
No soy pudibunda y si tengo un problema no lo escondo, sino que 
lo discuto en seguida con los demás. 

El ha sufrido humillaciones y derrotas, mientras que ella siem¬ 
pre corrió de victoria en victoria, de modo que parece imposible 
que de dos mundos tan distintos como los suyos respectivos, hayan 
llegado a encontrarse y estén sentados juntos bajo esa ventana que 
da al Quai de Passy y por el cual se adivina la flecha negra de la 
Torre Eiffel. 

LLEGO AL CINE SIN VOCACION 

Ese caballero ocurrente y gentil que, ironizando sobre sus pro¬ 
pias desgracias y sobre la costilla que Melina me obliga afectuo¬ 
samente a comer, me cuenta por primera vez la historia de su vida 
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sobre Pericles y el nacimiento de la democracia 


PERICLES 


Por ORIANA FALLACI 

Derechos exclusivos adquiridos a 
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Mellna Merconri no se separó de Joles Dassin desde qoe filmó bajo sus órdenes "El qne debe morir". Ambos viven un gran 
amor en el que caben la amistad, el respeto profesional, la ternura y on gran sentido del humor. Esperan casarse muy pronto. 


difícil, fue un niño pobre y un adolescente más pobre aún. Llegó 
al cine sin tener siquiera la vocación, después de haber desempe¬ 
ñado todos los oficios, desde camionero hasta contador y mozo de 
hotel. Es un autodidacto, pues su padre, que trabajaba de pelu¬ 
quero y tenía que mantener a siete hijos, desde luego no contaba 
con dinero para mandarlo a la Universidad. Sus ideas eran extre¬ 
mistas y su sueño dorado, visitar Europa, lo que le parecía el único 
medio para salir de la mediocridad. No le interesaban el éxito ni 
la riqueza. 

—A los 21 años me compré un boleto de tercera clase y visité 
Roma y París. Viajé entonces con el espíritu de un boy-scout. 
El nivel cultural de los norteamericanos no es tan bajo como us¬ 
tedes se imaginan. Pero su espíritu es el de los boy-scouts. Somos 
un pueblo aún inocente. 

De vuelta en Nueva York, se casó con una violinista de Pablo 
Casals, Béatrice Launer. Y comenzó a trabajar para la radio, es¬ 
cribiendo pequeños sketches. Eran tiempos heroicos. Béatrice con¬ 
tribuía al presupuesto doméstico tocando el violín en nigh-clubs 
de tercera categoría y Jules trataba de estudiar arte dramático. 
El hecho de que un descubridor de talentos le sugiriera que fuese 
a Hollywood para hacerse director de cine, fue algo así como ga¬ 
nar la grande. 


—No sé por qué al tipo se le ocurrió que yo podía llegar a ser 
director. Pero me ofreció doscientos dólares para mirar a Hitch- 
cock mientras filmaba, y esos doscientos dólares me venían muy 
bien. Hitchcock era muy amable. Tenia cierta debilidad por mí, 
quién sabe por qué. Se esforzaba en explicarme qué era un objetivo 
y cómo funcionaba una cámara, pero yo no entendía. Hasta hoy soy 
incapaz de cargar una cámara fotográfica. Al contrario de la ma¬ 
yor parte de los norteamericanos, la palabra técnica me resulta 
odiosa. Cuando filmo una película, es el operador que se ocupa 
de ciertas cosas. Yo me encargo solamente de la actuación y de las 
ideas. 

TRAICIONADO POR EUROPA 

A Jules Dassin no le impresionaba el trabajo de Hitchcok. Las 
películas cuya dirección le interesaba estudiar eran las de Eisens- 
tein, Vassiliev y Pudovkin, porque eran rusos y él jamás se ha 
olvidado de que es ruso. Su primer corto metraje, inspirado en un 
cuento de Edgar Poe, no tuvo mucho éxito. Cuando lo vieron en la 
M.G.M., de inmediato le mandaron una carta de despido. Dos sema¬ 
nas más tarde, el corto metraje fue proyectado por error en un cine 
de Los Angeles. El público aplaudió, los críticos hablaron de milagro 
y a Jules Dassin lo volvieron a contratar, por siete años. Fue en- 
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La democracia -afirma el autor de “Rififi”- vuelve tolerable hasta el maccarthysmo... 



tonces cuando filmó "La ciudad desnuda", “Los bajos fondos de 
San Francisco", películas que hicieron hablar de él como de uno 
de los más grandes directores norteamericanos, al igual que Kazan 
y Dmytrick. 

—Tenía éxito pero no estaba satisfecho. Trataba de vivir en Ho¬ 
llywood lo menos posible, y me escapaba a menudo a Nueva York. 

No es difícil imaginar por qué Dassin, ese intelectual melancólico 
que a los 21 años se habia ido a descubrir Europa e inmediatamente 
después se había casado con una violinista de Pablo Casals, no esta¬ 
ba satisfecho con su éxito en Hollywood. Cuando el maccarthysmo 
se apoderó de Estados Unidos, figuró en la lista de los “Hollywood 
Ten”. Citado como testigo al igual que los demás acusados, no trató 
de salvar su carrera como otros. Se negó a contestar y como conse¬ 
cuencia tuvo que emigrar. Corría el año 1951 y ya tenía cuarenta 
años, una edad en que no es nada agradable volver a empezar desde 
el principio una carrera y una existencia. Pero Dassin estaba dis¬ 
puesto a comenzar de nuevo y así fue como llegó a Europa, eli¬ 
giendo Paris. 

Europa lo traicionó. A los productores franceses les interesaba 
demasiado el mercado norteamericano. Ninguno de ellos estaba dis¬ 
puesto a comprometerse haciéndole dirigir una película. Un día 
Dassin se imaginó estar ya a salvo de la “caza de las brujas”, pues 
le ofrecieron la dirección de “El enemigo público número uno", 
con Fernandel y Zsa Zsa Gabor. Una parte de la película había 
de filmarse en Nueva York. Roy Brewer, presidente del sindicato 
de trabajadores del espectáculo, informó al productor que no iba a 
permitir que Jules Dassin se apeara en Nueva York. En seguida, 
envuelta en una nube de plumas y un centelleo de esmeraldas, lle¬ 
gó a Orly Zsa Zsa Gabor. Dijo que jamás comprometería "una ca¬ 
rrera llena de sacrificios” para filmar con ese tal Dassin. En cuanto 
a Fernandel, se encerró en un silencio prudente. 

EL TRIUNFO DE “RIFIFI” 

La película fue confiada a un francés inocuo, Henri Verneuil. 
Y durante cinco años Dassin estuvo desocupado. Vivía en una ha¬ 
bitación amueblada, y escribía argumentos para los demás. Trató 
de trabajar en Italia y para ello viajó a Roma clandestinamente, 
porque le habían retirado su pasaporte norteamericano. 

—Luego, en 1955, me propusieron rodar “Rififí”, inspirado en 
una novela policial de Albert Simonin. Filmé sin saber siquiera 
de qué se trataba. Cuando fui a leer el libro, descubrí que era una 
historia del hampa y escrita en “argot”. . . Tuve que hacerla tradu¬ 
cir y comencé a trabajar convencido de que iba a ser un desastre. 
Paolo Stoppa había sido elegido para el papel del especialista mila- 
nés en cajas fuertes, pero renunció a último momento para cumplir 
con otro compromiso. No me quedaba otro remedio que actuar yo 
en lugar de él. Jamás he sido buen actor y jamás lo seré. Todas las 


veces que tuve que aparecer frente a la cámara, ha sido por nece¬ 
sidad. En cuanto a “Rififí”, es una película que nunca me gustó. 
Nunca comprendí su éxito. Quedé muy sorprendido cuando la selec¬ 
cionaron para Cannes, y más aún cuando le dieron el premia . 

Ese hombre que en 1956 se tomó el extraordinario desquite de 
muchas derrotas, era un hombre desanimado, en cuyos ojos parecía 
asomar toda la soledad de una existencia humillada. Su mujer se 
había quedado en Estados Unidos, y las relaciones de los esposos 
iban relajándose. Ese sentido del humor que ahora torna deliciosa 
cualquier frase que él diga, entonces era casi inexistente. Cuando 
los periodistas le preguntaban cuál era el hombre que él admiraba 
más, contestaba con una sonrisa que parecía una mueca: 

—Thomas Jefferson. Jamás aceptó compromisos. 

¿Y el episodio más emocionante de su vida? 

—El que me sucedió en Nueva York. Un avión escribía con humo 
una propaganda para la coca-cola. Un viejo hebreo miró el avión. 
Luego se volvió hacia mí y dijo: “Es algo hermoso que los hombres 
hayan aprendido a escribir en el cielo. Lástima que no sepan escri¬ 
bir otra cosa que coca-cola”. 

APARECE MELINA EN LA VIDA DE JULES 

Pero aquel año en Cannes había una mujer que cuando veía un 
avión escribir “coca-cola” en el cielo, gritaba el milagro, y que 
cuando le preguntaban quién era el hombre que admiraba más, 
contestaba convencida: “Cleopatra”, y cuando reía mostraba todos 
sus dientes como si en esa blancura vibrara toda la alegría de vivir. 
Su cuerpo era largo, delgado y serpentino como el de una anguila. 
Sus ojos enormes, de inquieto color amarillo dorado, podían pa¬ 
recer feroces como los de una tigra y dulces como los de un cor¬ 
dero. Pertenecía a una familia riquísima y se había hecho actriz 
por vocación: 

—Todo lo que es espectáculo me hace enloquecer de entusiasmo, 
hasta los dibujos animados. 

Su abuelo habia sido alcalde de Atenas durante cuarenta años. 
Su padre era miembro del Parlamento y su marido, un millonario 
que había estudiado en Cambridge. Marcel Acahrd y París ya es¬ 
taban locos por ella, mientras que en algunos restaurantes se pre¬ 
paraban “crépes flambées" con su nombre. Se llamaba Melina Mer- 
curi y era la intérprete de una película griega intitulada "Stella”. 

Dassin vio “Stella”. Luego vio a Melina Mercuri y sucedió lo que 
él llama un corto circuito. A los pocos meses, Dassin la elegía como 
protagonista de la película que considera la más importante de su 
carrera, “El que debe morir”, que narra la historia moderna de 
Cristo. Y juntos partieron para Grecia. 

—¿Recuerda usted el personaje del profesor en “Nunca en do¬ 
mingo?”. En Grecia, Jules se comportó exactamente de esa ma¬ 
nera. Desembarcó declamando versos de Homero y cantando loas 
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al Partenón. Lo llevó a lo de Pinzos, una taberna donde se bebía 
y se bailaba. Jules se embriagó, bailó con campesinos hasta las seis 
de la mañana, y luego cayó dormido en medio de la pista. Cuando 
despertó era otro hombre. Habia descubierto que en este mundo 
también uno puede divertirse y hacer locuras. Cuando un periodista 
le preguntó cuál habia sido, a su juicio, el día más importante de la 
humanidad, contestó: "El día en que los hombres cantaron la pri¬ 
mera canción”. ¡Díselo tú, Jules! 

GINA LOLLOBRIGIDA Y “LA LEY” 

Jules cierra los ojos, moviendo la nariz como si el recuerdo olie¬ 
ra a jazmines. 

—¡Qué país! —suspira—. ¡Qué pueblo! ¡Qué sabiduría! ¡Qué dig¬ 
nidad! ¡Qué' simpático ese Sócrates! 

Lo miro perpleja. ¿Alude al filósofo o a un amigo de Pinzos? 

—Al que murió, desde luego —aclara él con una guiñada. 

Luego me habla de las dificultades técnicas encontradas en el 
pueblecillo de Grecia, donde las comparsas hacían también de elec¬ 
tricistas. Me parece ver a ese intelectual que volvió a nacer, fil¬ 
mando una película difícil como “El que debe morir” en un lugar 
sin agua ni corriente eléctrica, con patriarcas vestidos con pieles 
de cabra que sostienen los proyectores con palos. Me parece ver a 
ese hombre formado en la escuela de Hollywood donde todo está 
organizado y previsto, sin posibilidad de errores. 

No habia estrellas en esa película, aparte de Melina, que puede 
ser cualquier cosa menos una estrella. De modo que entiendo por 
qué de inmediato, aludiendo al único fiasco de su carrera, la pelí¬ 
cula “La ley”, el rostro de Dassin se contrae en una mueca tremen¬ 
da, mientras Melina da vuelta alrededor de la habitación buscando 
algo que romper para calmar su furia, y exclama: 

—En “La ley" cometí una debilidad que me da vergüenza. Acep¬ 
té filmar la película con una estrella. Prefiero no recordar aquel 
experimento. 

La estrella se llamaba Lollobrigida y Dassin no quiere decir qué 
sucedió con Gina. Su robusta nariz fruncida basta para explicar 
que preferiría más bien rezar por el descanso eterno del alma del 
senador MacCarthy. 

—En fin, después filmé "Nunca en domingo”. Me contenté con 
trabajar con Melina y fue algo así como salir de una pesadilla. 
¡Ah, Grecia! ¡Qué país! ¡Qué pueblo! Escribí el argumento en seis 
días, en una playa de Creta llena de niños que gritaban. Filmé la 
película disponiendo de apenas 600.000 dólares e interpreté el papel 
del norteamericano porque no tenía con qué pagarme un actor. 
La verdad es que no creía que la película podía tener mucho éxi¬ 
to. La filmé para divertirme y para estar un poco en Grecia. Sólo 
Melina estaba convencida de que podía ser un buen negocio. “La 
gente —decía— no va al cine para escuchar tus razonamientos 


A La actriz griega (Iz¬ 
quierda) comparte una 
mesa con Jules Dassin (de 
espaldas) y varios amigos 
de la pareja. El director de 
“Rlfifi”. subyugado por la 
bella Melina, extendió su en¬ 
tusiasmo a Grecia, donde fil¬ 
mará en breve "Pt rieles"*. 


B Mientras se prueba los 
modelos que convienen 
a una gran actriz de renom¬ 
bre internacional, Melina 
Merconri escucha a su mo¬ 
dista, Jaeques Estere!, quien 
improvisa nna canción asom- 
pañándose con la guitarra. 
Melina se apasiona por todo 
lo que es “espectáculo”, des¬ 
de el teatro, el cine. la dan¬ 
za. las canciones, la gracia, 
la vitalidad 7 el movimiento. 


Dinámica y vivaz, la intér¬ 
prete de “Nunca en domin¬ 
go”, encuentra poses inédi¬ 
tas para probarse un vestido 
con la misma facilidad con 
que improvisa frases inge¬ 
niosas o tiernas. Con su fres¬ 
cura, su femineidad, sn espí¬ 
ritu religioso, supo insuflar 
en el pesimista y desanima¬ 
do Dassin nuevos bríos que 
robustecieron su talento. 


solemnes. Va al cine para reir y llorar, como yo”. O.K., tenía razón 
ella. Esa película me permitió volver a Nueva York. Quizá me hará 
■regresar a Hollywood. La noche en que fue presentada, allí esta- 
'ban muchos de mis ex enemigos dándome grandes palmadas en la 
espalda y guiñándome un ojo húmedo. Parecía que todo el mundo 
me quería mucho de nuevo. No hacían más que proponerme argu¬ 
mentos. El que acepté girará en torno al personaje de Pericles. 
Quiero narrar la historia del nacimiento de la democracia. Quie¬ 
ro tratar con toda la honradez posible el problema de la democracia, 
la debilidad de la democracia y los errores de la democracia. Quiero 
explicar por qué la democracia es el único gobierno posible, aunque 
sea el más vulnerable, porque hasta el maccarthysmo se tolera 
cuando nace en la democracia.. . 

¿LATIR ENCE OLIVIER COMO PERICLES? 

—¡Ufa! —refunfuña Melina mientras llena un vaso de whisky, 
pero Dassin no se deja impresionar. 

—Melina tendrá el papel de Aspasia, la mujer amada por Peri¬ 
cles. Para él, espero tener a Laurence Olivier. 

—Joe se le parece más —exclama Melina. 

Joe es el hijo mayor de Dassin. 

—¿A quién se parece? —pregunta Dassin perplejo. 

—>A Pericles —contesta Melina terca. 

Luego se levanta, se apodera de una enciclopedia y me muestra 
la reproducción del busto marmóreo de Pericles: 

—Los ojos son idénticos —afirma cubriendo con el dedo la parte 
inferior del rostro. 

—Pero ¡si en lugar de los ojos hay dos agujeros! —protesta 
Dassin. 

—¿Qué tiene que ver? Hablo del tamaño y no del color —replica 
Melina. 

Y Dassin, conciliador: 

—Sf, quizás tengas razón. 

Luego, cuando ella se aleja para guardar la enciclopedia: 

—Es tan ingenua que podría decirle que Hong Kong está en Nue¬ 
va Jersey y ella lo creería. ¿Recuerda usted el episodio de “Nunca 
en domingo”, cuando Illya narra la tragedia de Medea como una 
fábula con desenlace feliz? Bueno, Melina es así. 

Vuelve Mélica y aprovechando que Jules se ha levantado para 
hablar por teléfono, me murmura al oído: 

—Naturalmente, no creo en absoluto que Joe se parezca a Peri¬ 
cles. Se lo dije para que se ponga contento. Lo que encanta en 
Jules es precisamente el hecho de que es tan ingenuo que podría 
contarle que Delfos está en las Antillas y él lo creería. Exacta¬ 
mente como el norteamericano de “Nunca en domingo”. Obstinado 
en apariencia, pero maleable en realidad. Por ejemplo, yo no so¬ 
porto la soledad. Me levanto a las nueve de la noche y me acuesto 
a las seis de la mañana, después de ir por los cafés con los amigos. 
Me encanta discutir. Jules. en cambio, ama la soledad y por la 
noche quisiera acostarse a las nueve para levantarse a las seis de 
la mañana. Pero yo lo domé. 

UNA MUJER EXTRAORDINARIA 

—¿Qué decía Melina? —inquiere Dassin cuando ha terminado de 
hablar por teléfono. 

—Hablaba de su costumbre de vivir de noche —contesto. 

—Si, pero ya la domé —dice él—. Melina es una mujer extra¬ 
ordinaria. Ambiciosa en su carrera como una norteamericana y ena¬ 
morada de su oficio hasta la obsesión. Pero es sumamente femenina. 
Hay un abismo entre las mujeres griegas y las norteamericanas. 
Grecia.. . 

Y nuevamente comienza un largo discurso en torno a Pericles, 
Homero, el arquitecto Delfos —lo cual es un medio como cualquier 
otro de hablar de Melina—, Europa y el porvenir que ya no le ins¬ 
pira miedo alguno. Está tan contento que de cuando en cuando me 
pone los brazos alrededor del cuello y me propina un beso dicien¬ 
do como Garibaldi: 

—¡Viva Italia! 

—¡Viva Grecia! —contesto con otro beso. 

Luego de lo cual nos ponemos a tomar whisky y con el cerebro 
algo nublado hacemos una lista de personas que no gustan del 
whisky ni de Grecia ni de Italia ni de Melina. Resolvemos que ha¬ 
bría que arrojarlas por la ventana como la costilla que yace intacta 
en el plato y de pronto vuela hacia el Quai de Passy mientras 
mamá Mercuri levanta una ceja, indignada. 

—Debes saber que Sócrates. . . 

Ya es de noche y la flecha de la Torre Eiffel, por las ventanas 
iluminadas, se confunde con la oscuridad. Melina sonríe con una 
misteriosa sonrisa que tiene más de dos mil años de antigüedad. 
La voz de Dassin, ese hombre extraordinario que habla cinco idio¬ 
mas, se convierte en una música monótona cuyas palabras pierden 
todo interés. Miro a esa pareja que, unida por el talento y el amor, 
parece resumir los problemas más graves de nuestro tiempo, y rae 
divierto pensando que el difunto senador MacCarthy se ganó con 
ellos un rir.concito en el purgatorio. Pero quién sabe cómo empali¬ 
decería su integérrima alma si llegara a saber que un ciudadano 
de los Estados Unidos de América, ese gran país, se dejó salvar y 
derrotar por una pequeña griega de 56 kilos que en su dulce y jui¬ 
ciosa locura resume la dulce y juiciosa venganza de una civili¬ 
zación que se extendía sobre una región minúscula del tamaño de 
Carolina del Norte. 

—Oh, j'adore le Christ! —exclama Melina. 

—Pero yo también, chérie —responde paciente Dassin. ♦ 
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MARINA 

MERCANTE 


ESCUDO DE NUESTRA SOSERANIA ECONOMICA 



• Hace ocho años que nuestras flotas de ultramar no incorporan nuevas unidades, 
Ni siquiera han sido repuestas las que fueron radiadas por haber 

cumplido su ciclo de vida útil. 

• Nuestros barcos deberían transportar no menos del 30 por ciento 

Por Manuel Franco de las mercaderías del comercio exterior argentino, que se realiza 

Fotos en un 99 por ciento por vía marítima. 

m. a. Gorcío - vea y lea Sin embargo, sólo el 13 por ciento transportaron en 1959. 


“LA ARGENTINA ES UNA ISLA”. Esta aseveración, que parece tan 
arbitraria, la repiten natural y empecinadamente todos aquellos que 
participan del negocio marítimo. Hallarle validez no parece fácil, mas 
no es necesario insistir mucho para que cualquier armador explique 
el significado del concepto. 

El comercio exterior de nuestro pais se realiza, prácticamente en 
su totalidad —más del 98 % y, en algunas oportunidades, como ocu¬ 
rrió en 1955, el 99,2 %— por vía marítima, es decir, que las mercaderías 
que la Argentina compra o vende al extranjero llegan o salen del 
pais sumergidas en las bodegas de las embarcaciones. De tal mane¬ 


ra, la circunstancia de contar con extensas fronteras terrestres —y 
el implícito contacto con países limítrofes— no significa ventaja en 
cuanto a la posibilidad de comerciar utilizando vías distintas. Por 
lo menos hasta el presente ello no es así, y el intercambio con nues¬ 
tros hermanos americanos más próximos no reviste mayor impor¬ 
tancia, a no ser el del Brasil... que se realiza utilizando el Atlántico 
como via. 

Concretando, la Argentina se une con sus clientes o abastecedores 
a través de las rutas del mar, es decir —y llegariamos entonces a 
dar razón a quienes pronuncian el enunciado con que abrimos la 
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A El Uruguay, de la F.A.N.U., ge¬ 
melo del Argentina y el Liber¬ 
tad, de la misma compañía, adqui¬ 
ridos los tres a Gran Bretaña en 
1950, son embarcaciones muy moder¬ 
nas con que cuenta nuestras flotas. 


D Una de las embarcaciones más 
^ antiguas que aún se hallan en 
actividad es la Bío Blanco, perte¬ 
neciente a la Flota Mercante del Es¬ 
tado. Fue construida en Holanda, en 
en el año 1921. Lleva carga general. 


C Día de febril actividad en el 
puerto de Buenos Aires, ritmo 
que parece desmentir la fama de 
nuestros puertos de ser los más ca¬ 
ros del inundo. A la legislación la¬ 
boral se atribuye el motivo que en¬ 
carece nuestros fletes más alia de ra¬ 
zonables posibilidades competitivas. 




















Tonelaje (registro bruto) de las principóles 
marinas mercantes del mundo 



(en miles 

de T. R. B. i 


EE. UU. 1 marítimo 1 22.763 

Dominios Británicos 

4.429 

Reino Unido . . 

. 20.757 

Suecia . 

3.623 

Liberia. 

11.936 

EE. UU. (grandes la¬ 

2.525 


gos) .. 

Noruega . 

10.444 

Dinamarca . 

2.204 

Japón . 

6.277 

Grecia . 

2.151 

Italia . 

. 5.119 

España . 

1.712 

Holanda. 

4.743 

Argentina . 

1.029 

Panamá . 

. 4.583 

Brasil . 

952 

Francia. 

4.538 

Finlandia . 

744 

Alemania. 

4.535 

Bélgica 

728 


Nuevas ffrúas, tractores, «notoestibadoras y cintas transportadoras se har. 
incorporado últimamente al arsenal portuense gracias a que en los dos 
últimos ejercicios la Administración General de Puertos ha tenido superá¬ 
vit. Todos ello» constituyen elementos decisivos en la batalla por el logro 
de fletes más económicos y en la activación de las cargas y descargas. 


MARINA. 


nota— como si fuera una isla a la que exclusivamente el mar enlaza 
comercialmente al mundo. 

Las cifras —como siempre— son al respecto elocuentes Sobre un 
total de 22.049.900 toneladas transportadas hacia y desde el exterior 
en 1959 —último año del que existen cifras oficiales concretas— 
21.743.400 hicieron la travesía en los vientres de las embarcaciones. 

Del total del comercio exterior argentino, lo transportado por nues¬ 
tras naves alcanza en la actualidad a apenas el 13 %. El ideal, en 
tal sentido, es llegar a trasladar en las bodegas de nuestros buques 
la mitad de las mercaderías que salen o entran al país. Ello es parti¬ 
cularmente importante porque de esa manera es posible competir 
con posibilidades enormemente mayores y se evita el riesgo —alguna 


vez sucedió— de perder una buena cosecha por falta de bodegas. 
Cuando tal cosa ocurre no siempre se debe a una singular demanda 
de fletes en el mercado internacional, sino a conveniencias mane¬ 
jadas por potencias que procuran asi regular precios. Una mayor 
oferta los haría descender, y el bloquea, de la mercadería puede ser 
un recurso práctico, aunque diste de ser ético, para mantenerlos en 
el punto en que los consideran interesantes. No hace mucho fue el 
Uruguay víctima de una maniobra de este tipo. Sus lanas perma¬ 
necieron largo tiempo sin salir de sus fronteras. No había embar¬ 
caciones que se avinieran a transportarlas. Sugerencias precisas de 
grandes mercados a quienes les interesaba sostener el precio de esa 
mercadería ahuyentaba a armadores dispuestos a percibir esos fletes. 

NEGOCIO DESPIADADO 

El negocio naviero es particularmente despiadado. La guerra no 
tiene cuartel. Se lucha sin barreras para la obtención de nuevos 
clientes, o aun para conseguir una carga. Guerra dura y en todos 
los terrenos. Un día más en puerto, menor velocidad de las máquinas, 
más gasto de combustible, etc., pueden determinar que un negocio 
en el que el armador pensaba ganar buenos pesos, le resulte deficita¬ 
rio. No hay exageración en el ejemplo. Asi ocurre en la práctica, y 
por ello quienes participan de este singular negocio —que visto de 
afuera parece excepcionalmente apasionante— “pelean” el centavo y 
saben que en él está la base de las grandes utilidades que pueden 
registrarse. 

LOS FLETES 

Digamos, al pasar, que no es el actual momento propicio para ne¬ 
gocios realmente alentadores. Los fletes han caído verticalmente des¬ 
de 1957, momento en que alcanzaron su vértice más alto. Entonces 
estaban a casi el doble que en 1952, en tanto que en la actualidad, 
y con respecto al último año indicado, han descendido en más de 
un treinta por ciento. El conflicto originado en el canal de Suez hizo 
entonces subir bruscamente los fletes, y los armadores obtuvieron 
ganancias fabulosas. Estas contingencias xepítense con cierta pe¬ 
riodicidad y son el principal incentivo de quienes se dedican a esa 
actividad. 

Quiere ello decir que constituirse en poseedor de una flota impor¬ 
tante —en armador de fuste— significa casi siempre un buen nego¬ 
cio. Hace falta a veces saber esperar, pero finalmente la paciencia 
es recompensada. 

Trazado un somero e incompleto panorama del negocio naviero, 
tratemos ahora de entender por qué a la Argentina le interesaba 
sobremanera participar de él, inclusive aunque no estuviera garan¬ 
tizada la obtención de pingües ganancias. Convengamos primero en 
que si un país consigue pagar sus importaciones con sus exportacio¬ 
nes, verá equilibrada su balanza comercial; mas ella perderá tal equi¬ 
librio si los productos son transportados exclusivamente por sus clien¬ 
tes o proveedores o por "terceras banderas”: los gastos de flete irán 
irremediablemente a engrosar el pasivo. 

“BATALLA” POR UNA MARINA MERCANTE POTENTE 

La Argentina está a punto de alcanzar el ansiado autoabastecimien- 
to en materia de combustibles. Casi trascientos millones de dólares 
anuales nos insumía la adquisición en el exterior del petróleo y de¬ 
rivados, lo cual movió a las autoridades a tomar drásticas medidas 
con el fin de cortar esa sangría, siempre creciente. Pues bien, la cifra 
que nuestro pais paga a otras naciones por fletes es apenas menor 
a la que le demandaba la adquisición de hidrocarburos. Quizá, en¬ 
tonces, haya llegado el momento de estudiar una meditada "batalla” 
marítima mercante, la que no debe tener otro objetivo que éste: más 
y mejores barcos. Es la única solución. 

PARTIDA DE NACIMIENTO 

La marina mercante de ultramar argentina nació el 16 de octubre 
de 1941, al crear el gobierno del presidente Ramón S. Castillo la 
Flota Mercante del Estado. Particulares circunstancias llevaron a la 
realización de este postergado acto. La guerra obligaba a utilizar 
para fines bélicos cargueros que tradicionalmente trabajaban en la 
linea con nuestro pais, y no había bodegas para los productos salidos 
de los campos argentinos. El panorama resultó entonces claro y la 
necesidad de contar con una flota que garantizara la posibilidad de 
continuar comerciando a pesar de las contingencias bélicas mundiales 
fue evidente. 

MIHANOVICH Y DODERO 

Antes, sin embargo, las empresas Mihanovich y Dodero, es cierto 
que con capitales en buena parte de banqueros ingleses, mantuvieron 
una flota que sirvió a nuestro comercio y que llegó a contar con cua¬ 
trocientas embarcaciones. En el último periodo, cuando se constituyó 
la Compañía Argentina de Navegación Dodero, ya sus capitales eran 
enteramente argentinos. El gobierno de la dictadura, según se sabe. 
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expropió sus bienes y la convirtió en la empresa estatal F.A.N.U., na¬ 
cida el 5 de agosto de 1949. 

El impulso que a partir de 1941 tomó nuestro marina mercante fue 
en aumento, y hace apenas una década atrás alcanzábamos a trans¬ 
portar en las naves argentinas el 20 % de nuestro comercio exterior. 
En 1959, ya lo dijimos, llegó exactamente al 13 %, y en descenso. 

La marina mercante argentina se halla, en un 80 %, en manos del 
Estado. Este descuidó su política naviera y permitió que sus flotas 
fueran mermando su capacidad de producción sin tomar las nece¬ 
sarias previsiones para reponer el material desgastado, cuya vida 
útil había finalizado. Asi pasaron varios años —desde 1951 y hasta 
prácticamente el momento actual— sin que se incorporara ninguna 
nueva embarcación a nuestras flotas. 

Los dos armadores —ambos estatales— de ultramar más importan¬ 
tes —exceptuando a Y.P.F. con su flota de buques-tanques— con 
que cuenta el pais son la F.A.N.O. y la F. M. del E. Veamos el proceso 
que han seguido desde 1951 hasta la fecha. 

FLOTA ARGENTINA DE NAVEGACION DE ULTRAMAR 

La Flota Argentina de Navegación de Ultramar dio de baja en el 
periodo 1951/58 a un total de 9 unidades. Ello significó una dismi¬ 
nución de 41.1116 toneladas de registro bruto y 49.676 de porte bruto. 
Desde entonces y hasta hoy —excepto la adquisición providencial 
del buque Tara, de bandera yugoslava, que encalló frente al puerto 
de Quequén sin que pudiera su armador librarlo de tal situación, lo 
que fue aprovechado por FA.N.U. para comprarlo en ventajosísimas 
condiciones y someterlo en la actualidad a prolijas reparaciones a 
fin de que resulte un excepcional carguero de cereales— no fue ad¬ 
quirida ninguna embarcación en reemplazo de las que fueron dadas 
P de baja. 

De tal manera, F.A.N.U., que en 1951 contaba con un elenco de 
buques mayores integrado por 35 unidades que componían un total 
de 260.900 toneladas de registro bruto y 282.200 toneladas de porte 
bruto, en 1959 vio reducida su flota a sólo 27 embarcaciones mayores 
cuyo tonelaje es, respectivamente, 230.100 y 267.300. Además, y esto 
tiene primordial importancia, en 1951 la edad promedio de los barcos 
de esa lioia «ra de 9,9 años, en tanto que en 1960 llegó a 15,6 años. 

FLOTA MERCANTE DEL ESTADO 

No tiene mayor diferencia el panorama que ofrece la Flota Mer¬ 
cante del Estado, como que también en prolongado lapso, que no 
ha concluido, dejó de incorporar nuevas unidades a su flota. Siete 
fueron los buques que dio de baja desde 1951, año en que contaba 
con 35. Representaban un registro bruto de 237.200 toneladas y un 
porte bruto de 276.000. En 1959 la cantidad de unidades había des¬ 
cendido a 28, y el tonelaje de las mismas era. respectivamente, de 
184.400 y 212.000 toneladas. 

En lo que respecta a la edad promedio de las embarcaciones, el 
envejecimiento es similar al ocurrido con las de F.A.N.U. La flota 
existente en 1951 tenia una edad promedio de 11,9 años, en tanto 
que en la actualidad la cifra alcanza a 15. 

“DOMINAR EL TRANSPORTE...” 

Digamos algo más, antes de enumerar los planes para el futuro en 
esta materia, sobre la importancia primordial de nuestra marina 
mercante en el desarrollo pleno de la Nación. Y expresémoslo con 
palabras de quien es profundo conocedor de la materia, el ex director 
I nacional de la Marina Mercante y Puertos, capitán de navio Alberto 
San Martin, quien manifestó, en ocasión de pronunciar una cáustica 
conferencia, que “la riqueza arrancada por el hombre a la natura¬ 
leza, si es orgánica y no la puede transportar, se descompondrá an- 
f te sus ojos sin rendirle más beneficio que su sustento primario; si 
es inorgánica, se acumulará, sin posibilidad de utilización. Por eso, 
en el comercio entre dos pueblos, aquel que domina el transporte, o 
lo posee en forma exclusiva, como fue el caso de Inglaterra con res¬ 
pecto a nosotros, por casi cien años, impone sus condiciones, afe¬ 
rrando a su mercado, por ese vínculo de hierro, la economía de los 
pueblos desprovistos de él.” 

“Por ese medio se puede llegar —dijo más adelante el capitán San 
Martin— a imponer explotaciones selectivas, canalizar la producción, 
regular los precios y obligar a un pueblo a colocarse al servicio de 
la economía de otro, por encontrarse imposibilitado de transportar 
el producto de su trabajo. Es la riqueza y la fuerza dominante que 
depara el transporte marítimo por medios propios y la sustitución 
de este servicio por otro ajeno, aleja ese aguijón de la necesidad 
creadora que impulsa a los pueblos y a los hombres a buscar y reali¬ 
zar soluciones. El vínculo del transporte marítimo se torna dominante 
y deprimente cuando es extraño a la nación que sirve. Es común¬ 
mente el medio que conduce a una física dependencia de la economía 
de la colectividad que lo posee.” 


CONCIENCIA MARITIMA 

No hay en nuestro pueblo, evidentemente, conciencia marítima. 
Tenemos apenas usa vaga idea de la cantidad de puertos naturales 
que posee nuestra Patagonia y de la extensión singular de nuestro 



La Argentina es prácticamente una isla, ya que el 99 por ciento de 
su comercio lo hace por Jas rutas del mar. Debería tener nna flota 
mercante poderosa, a tono con esa situación. Sin embargo, son barcos 
extranjeros los que transportan el grueso de nuestro intercambio 


litoral marítimo. Conocemos brumosamente los pacientes e incan¬ 
sables trabajos de dragado que es necesario realizar —con elementos 
ya vencidos— para permitir la navegabüidad de alto bordo por el 
Río de la Plata y 600 kilómetros adentro del Paraná, hasta el puerto 
de la ciudad de Santa Fe. Corrigiendo permanentemente ?. la natu¬ 
raleza, y ésta en procura de retornar a su fisonomía primigenia. 

Para acompañar a nuestros hombres de mar y a los que hacen del 
tráfico naviero su medio lícito de vida, en su esfuerzo en pro de un 
mayor potencial argentino en la materia, tenemos que comenzar, 
fundamentalmente, por captar esa necesidad, trastrocarla en algo 
no epidérmico, palpable para todos, y entonces es probable que se 
torne en fuerza impulsora, creadora de realizaciones que le devuelvan 
a nuestros flotas el perdido empuje. 

LINEAS MARITIMAS ARGENTINAS 

Con todo, hay que convenir en que dentro de las estrecheces eco¬ 
nómicas que padece el pais en la actualidad, se están desarrollando 
prudentes planes para reforzar nuestras flotas. Como primera me¬ 
dida, debemos comentar la ley sancionada por el Congreso en el 
último dia de sesiones ordinarias, por la que creó la empresa estatal 
Lineas Marítimas Argentinas, que fusiona en una sola entidad a la 
F.A.N.U. y a la F. M. del E. 

La idea, que no halla oposición en ningún hombre de empresa de¬ 
dicado a estos negocios, ha de encontrar, sin embargo, dificultades 
en su concreción. Ambos armadores tienen ya sus lineas propias y 
sus clientes. Importantes estructuras similares las administran. Dis¬ 
persados por distintos puertos del exterior tienen, cada una, sus re- 
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Plano del proyecto de la futura estación marítima, que reemplazará al 
vergonzoso galpón donde en Puerto Nuevo son recibidos los viajeros de 
ultramar que llegan a Buenos Aires. Constará de dos pisos y de una super¬ 
ficie cubierta de 9.000 metros cuadrados. La licitación para su construcción 
—se nos ha asegurado— se abrirá en los próximos meses, tal vez en marzo. 


A LOS LECTORES 


ES de conocimiento público que durante varios 
I días el populoso barrio de Parque Patricios, donde 
i está ubicado el taller que imprime nuestros suplemen- ; 

¡ tos en colores, quedó sin corriente eléctrica a conse- ‘i 
I cuencia de un incendio que destruyó parcialmente la 
¡ subusina de SEGBA (Servicios Eléctricos del Gran 
; Buenos Aires). El grave accidente determinó la na- 
! tural postergación de uno de los pliegos de VEA Y 
LEA y el atraso de toda la edición en su salida a la 
calle. Dada la magnitud de las diferencias de fechas, 
nos hemos creído en la obligación de dar esta sucinta 
explicación de lo sucedido. 

A menos que se produzcan accidentes tan impre¬ 
visibles como el relatado —cosa que no entra en un 
razonable cálculo de posibilidades— la próxima en¬ 
trega de VEA Y LEA, N? 358, aparecerá en la fecha 
que le corresponde: martes, 14 de marzo de 1961. 


MARINA. 


presentantes. Fusionar todos estos elementos y, primordialmente, las 
dos flotas, hasta ahora destinadas a tráficos distintos, no resultará 
fácil. De ahí que se piense —y así se hará— en, por ahora, unirlas 
solamente en el vértice más empinado, la presidencia. 

Un directorio coadyuvará a dirigir a la futura empresa, y dos ge¬ 
rentes —aquí la división subsiste aún— fiscalizarán a cada una de 
las flotas. El resto de la estructuración administrativa permanecerá 
como está en la actualidad, pero se tiene la seguridad —y asi se lo 
manifestaron al cronista el ministro de Obras y Servicios Públicos, 
Ingeniero Alberto R. Costantini, y el secretario de Transporte, doc¬ 
tor Manuel F. Castello— que con la incorporación de nuevas unida¬ 
des y el transcurso de algunos años quedará consumada la autén¬ 
tica fusión de ambas flotas. 

¿SOCIEDAD ANONIMA? 

Al respecto, conviene indicar una opinión de un profundo conoce 
dor de los problemas navieros, el doctor Aurelio González Climsnt, 
presidente del Instituto de Estudios de la Marina Mercante Argen¬ 
tina, quien considera que el ideal seria que Lineas Marítimas Ar¬ 
gentinas fuera convertida —a semejanza de lo hecho por España, 
Francia e Italia— en una sociedad anónima cuyo paquete de acciones 
retuviese en importante proporción el Estado. Ello evitaría que pa¬ 
deciera los inconvenientes de toda “empresa estatal”, es decir, de¬ 
pender del presupuesto y del Tribunal de Cuentas de la Nación. Al 
regirse como una entidad de carácter privado podría —opina— darle 
a sus negocios la dinámica indispensable para participar con éxito 
en el difícil negocio competitivo marítimo. El ministro y el secretario 
de Estado citados, por su parte, no comparten tal opinión en razón 
de que —dicen— el pais no tiene buena experiencia acerca de esta 
suerte de sociedades “mixtas”. El doctor Castello abona tal asevera¬ 
ción con el ejemplo del fracasado intento desarrollado por la que se 
denominó Corporación de Transportes de la Ciudad de Buenos Aires. 

EL DESPERTAR... 

La política naviera perece, al fin, haber salido, aunque tímida¬ 
mente, de su estancamiento. Seis cargueros de 10.500 t meladas de 
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porte bruto cada uno están siendo construidos en astilleros yugosla¬ 
vos con destino a nuestras flotas. Además, en los Astilleros y Fábricas 
Navales del Estado se están construyendo otras dos embarcaciones 
de carga de 8.000 toneladas cada una. 

La deuda que el gobierno español tiene contraida con nuestro país 
desde hace varios años será saldada mediante la adquisición de va¬ 
rias embarcaciones: cuatro cargueros de 8.250 toneladas de porte 
bruto, y dos buques de pasajeros de alrededor de 12.000 toneladas. 

Estas adquisiciones, sin embargo, significarán sólo un paliativo 
para las necesidades auténticas del país, que se irán incrementando 
L a que crezca 5U potencial industrial. Los altos hornos de 
SOMISA, para siderurgia, en San Nicolás, necesitarán que se los 
abastezca de materiales y combustibles. Los costos se empinarán 
rranjeros ente S1 6S ° S transportes se atienden con armadores ex- 

Será necesario, mientras se robustece nuestra flota estatal, con¬ 
ceder facilidades —ya se han dispuesto, • con buen tino— desgrava- 
ciones aduaneras para importaciones de elementos y buques que no 
se construyen en el país— a los armadores privados para que rehagan 
sus vetustas flotas. Las imposiciones referentes a la cantidad de tri¬ 
pulantes habrán de ser más elásticas para no ahuyentar a los in¬ 
versionistas, que preferirán buscar alguna "bandera de complacen¬ 
cia y dedicarse al tráfico “tramps” o vagabundo, antes que a servir 
lineas regulares. 


250.000.000 DE PESOS DE SUPERAVIT 

Y al enunciar las dificultades con que tropiezan quienes participar 
de este negocio, reditivo para el pais -8 250.000.000 fue el superavii 
conjunto de F.A.N.U y F. M. del E. en 1950- y de tan primordial im¬ 
portancia para la defensa de su comercio exterior, no se puede dejai 
de indicar los graves problemas que provoca el desorden imperante 
en nuestros puertos. 

“EL PUERTO MAS CARO DEL MUNDO” 

Se ha dicho alguna vez que el puerto de Buenos Aires es el más 
caro del mundo. Aun cuando ello no parece ser enteramente cierto, 


PRINCIPALES ARMADORES ARGENTINOS 


ESTATALES 


Unidades 


Edad 

Promed. 


yacimientos Petrolíferos Fiscales 

F. A. N. U. 

F. M. del E. 

Comando de Transportes Navales. . 
Flota Fluvial del Estado Argentino. 

Ferrocarril N. Gral. Urquiza. 

Yacimientos Carboníferos Fiscales . . 

PRIVADOS 

Grupo Imp. y Exp. Patagonia ... 

Navemar S. A. . 

Cia. Argentina de Pesca S. A. 

Grupo Arisona . 

Grupo Shell . 

Grupo Costera Argentina . 

ESSO. 

Cía.' Gral. de Combustibles S. A.. 

La Austral S. A. 

Transoceánica S. R. L. . 

Grupo Coordinación ONA. 

Cia. Arg. de Nav. de Ultramar S. A. 
Louis Dreyfus Ltda. S. A. . 


31 252.050 15,2 

27 230.100 15,6 

28 164.400 15.0 

21 73.441 13.1 

32 53.863 31,9 

5 9.479 39,0 

2 6.782 16.0 


8 26.106 22,2 

8 21.058 33.8 

3 20.407 20,8 

3 19.337 31,3 

4 18.896 16,3 

3 17.168 29,2 

7 15.831 27.2 

1 13.247 32,0 

2 10.549 40,4 

I 10.372 32,0 

I 8.331 36,0 

1 7.261 17,0 

1 6.917 20,0 
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a base 


de Ricino desodorizado 


RICIBRILL otorga impe¬ 
cable pulcritud a su peinado 
diario, dando al mismo tiempo, 
renovado vigor al cabello. Sola¬ 
mente con RICIBRILL Extra 
Denso, de alta densidad, único 
e inimitable, se consigue ese ele¬ 
gante peinado natural, que está 
de moda y que dura todo el día. 


...con 


_ - AZUL para cabellos oscuros o canos, 

en z tonos, q^q p ara cabellos rubios. 


Y para lavar su cabello los caballeros prefieren 

CHAMPU Ricibrill 

a base de Ricino desodorizado 
Ahora también en su característico 

SACHET PLASTICO 

rectangular, con la cantidad exacta pora un lavado 
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MARINA... 


en cambio ocurre que tan triste galardón no sale de nuestro terri¬ 
torio, como que el puerto de Bahia Blanca, según la opinión de no 
pocos armadores, es, si, uno de los más caros del globo. Los proble¬ 
mas laborales portuarios, principalmente, provocan que las embar¬ 
caciones ■‘hagan cola” en ocasiones hasta durante diez o quince dias. 
Puede calcularse de qué manera gravita tal demora en los costos. La 
anarquia es total. Existe una reglamentación que regula el trabajo 
de los estibadores y que está en vigencia desde el 1? de agosto úl 
timo, pero nadie la cumple. Ni siquiera algunas empresas estatales. 

En cambio, se sigue aplicando otro convenio anterior de carácter 
demagógico y según el cual el 70 % de las mercaderías que pasan 
por las bodegas de los buques son “insalubres" y para cargarlas o 
descargarlas hay que abonar a los estibadores un 50 % de recargo 
por jornal. La obligación de determinar la cantidad de hombres pa¬ 
ra cada tarea —siete más, en cada función, que los utilizados en los 
principales puertos del mundo— también encarece notablemente los 
costos, todo lo cual, por supuesto, irá a reflejarse en los fletes. 

Si a ello agregamos que el último aumento aplicado por la Admi¬ 
nistración General de Puertos a las tarifas para las operaciones 
portuarias es considerado directamente exagerado, se comprenderá 
como todo ello gravita para que esta parte de América no resulte 
siempre grata para los armadores privados extranjeros. Sin embargo, 
si, como parece, el mayor ingreso que supone el aumento de tarifas 
es utilizado para mejorar el servicio, quizá resulte en definitiva re¬ 
tributivo. No importan demasiado las tarifas elevadas cuando se 
obtiene ventaja en tiempo, es decir, toma muelle pronto y se carga 
y descarga en lapso breve. 

GRUAS Y MOTOESTIBADORAS 

La Administración General de Puertos, según le manifestó al cro¬ 
nista su titular, el capitán de fragata (R.E.) Tomás J. Me Gough, ha 
tenido en los dos últimos ejercicios superávit y ello le permitió ad¬ 
quirir una grúa flotante de capacidad 150/250 toneladas que de¬ 
mandó una inversión —a pago diferido de 125 millones de pesos; 55 
grúas locomóviles, 20 tractores para servicio en los puertos del in¬ 
terior, 75 motoestibadoras, 6 motobarredoras, 15 cintas transporta¬ 
doras a nafta para los puertos del interior y 4 grúas a vapor des¬ 
tinadas, dos a Puerto Deseado, una a Formosa y la restante a Posadas. 

ESTACION MARITIMA 

Con fondos de la A. G. de P., la Dirección Nacional de Construccio¬ 
nes Portuarias y Vias Navegables levantará, ¡por fin!, una nueva 
estación marítima que nos liberará del bochorno que significa recibir 
turistas en el galón de Puerto Nuevo. Constará de dos pisos con un 
de 9.000 m? cubiertos. En marzo próximo se llamará a licitación. 

Hace pocos dias se ha firmado el decreto respectivo y anunciado 
la remodelación total del puerto de Buenos Aires, proyecto que desde 
hace varios meses ha madurado el secretario de Obras Públicas, in¬ 
geniero Pascual Palazzo. Consiste el mismo en la construcción, prác¬ 
ticamente. de un puerto auténticamente nuevo, en toda la extensión 
de sus muelles. Además, será dragado el río paralelamente a la cos¬ 
ta hasta San Fernando, y la tierra proveniente de su lecho servirá 
para rellenar nuevos terrenos. Estos serán urbanizados y vendidos 
—calcúlase que se ‘ganarán" al rio alrededor de 400 hectáreas— de 
manera que con tales ingresos se financiaría toda la obra. 

LITORAL ATLANTICO Y PARANA 

Por otra parte se están realizando o se encararán Inmediatamente 
—así le informó al cronista el capitán Me Gough— ampliaciones u 
obras de defensa, compra de materiales para utilaje, etc., en los 
puertos de Ushuaia (cuya actividad aumentará con la explotación 
del petróleo en Tierra del Fuego), Río Gallegos (por él pasa el car¬ 
bón de Rio Turbio), Deseado, Comodoro Rivadavia y también en al¬ 
gunos del Paraná, aunque estímase que es necesario primero sortear, 
mediante un canal artificial, paralelo al rio, el salto del Apipé, que 
dificulta la navegación de grandes barcazas. 

FLOTA FLUVIAL 

A propósito de ello consignemos, para finalizar, que el problema 
de nuestra flota fluvial resultó aliviado en buena medida mediante la 
incorporación, durante el primer semestre de 1960, de barcazas y 
remolques del sistema por empuje —algo así como una locomotora 
impulsando desde la ■‘cola" a una formación de vagones— por un 
total de 144.000 toneladas. Además se incorporaron cinco remolcado¬ 
res de empuje que representan un aumento de 3.740 HP de tracción, 
seis barcazas de 6.280 toneladas de porte, en conjunto, y cinco pon¬ 
tones para apoyo de planchadas para automotores pesados. Por otra 
parte, fue botado el Ciudad de Paraná, destinado a la línea Buenos 
Aires-Asunción, y se han concretado las negociaciones para la cons¬ 
trucción en España de tres buques de pasajeros —Ciudad de Buenos 
Aires. Ciudad de Formosa y Ciudad de Rosario— y en astilleros na¬ 
cionales se hará el Ciudad de Goya una réplica del Ciudad de Colonia. 

MANOS A LA OBRA 

La tarea que queda por delante es ciclópea, pero impostergable. El 
país que cuenta con excelentes vías navegables, sus caminos natu¬ 
rales— necesita imperiosamente renovar y ampliar sus flotas. “Más 
y mejores buques” es la consigna, y su cmplimiento permitirá alcan¬ 
zar en un futuro cercano el primer objetivo; transportar en nuestros 
barcos el 30 % de nuestro comercio exterior. ♦ 
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TARDE 

DE 

PILETA 

EN 

SAN ISIDRO 


Las piletas en las quintas 
de los alrededores 
de la ciudad son siempre 
motivo de reunión 



En un rincón de la pileta, Susana Oyenard, Bafael García Mansilla y 
conversan “a! fresco”. 


Juan Carlos García Berro 


para la gente joven. 
Ejemplo de ello es la nota 
que hoy publicamos, 
tomada en lo de 
Adolfo Oyenard (h.) 

y su señora 
Susana Giménez Zapiola. 


Fofo» VEA Y LEA 


La “benjamlna" de la familia, Ce¬ 
lia, ha salido de la pileta para reci¬ 
bir a sus amiguitas Sackmann Sala. 


Manuel García Mansilla empeñado 
en zambullir a Teresa Oyenard. 


La ducha previa a la zambullida 
propinada por Horacio Davel no pa¬ 
rece muy del agrado de Ana Inés 
Villagra. Sara Nin Mitchell espera 
su turno animosamente. 


Al caer la tarde, Esther García Mansilla y Sara Oyenard en¬ 
tretienen a Susana Oyenard, Fernando Sáenz Valiente, Benja¬ 
mín Lynch y Héctor Pasman, acompañándose con la guitarra. 





Eduardo Arrighi, Benjamín Lynch y Eduardo Travers, son 
atendidos por Esther García Mansilla, Sara y Susana Oyenard. 
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A) Inés Dodero. B) Teresa Hume de Anchorena con sus hijas Teresa, 
Angélica e Isabel. C) Baby Moraes Pinto. D) Alicia Chopitea y Bita 


Menditegui. E) Delia Tedín y Ramón Masllorens. F) Estela Drago. 
La mañana ventosa no ha impedido la concurrencia de Delia Tei 


wmmUM 










PUNTA DEL ESTE 



Con el pasar de los años, Punta del Este 
se ha convertido en uno de los balnearios 
de mayor prestigio mundial. 

No podían, por lo tanto, faltar allí 
los argentinos que también desde años 
atrás supieron valorar la belleza 
de sus playas, sus bosques de pinos y su 
atmósfera clara y serena. 


Estela Drago, Magdalena Dodero y Rosario Peralta Ramos a la playa de 
la Draga, situada a 3 kilómetros de la Punta. H) Otro grupo juvenil 



Fotos CHALE 




que se ha alejado del “mundanal ruido" de Playa Grande espera 
la hora del baño en la Draga. 
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MAR del 
PLATA 


PRIMERA CIUDAD RALNEARIA DEL MUNDC 


Por GODOFREDO 
N. FUNES 


Fotocolor de 

ANTONIO 

FIANNACA 


Noventa y cinco balnearios a lo largo de su costa; mas de 1.200 hoteles; 
7.000 nuevas unidades de vivienda por año; 32 galerías comerciales; 
210 unidades pesqueras que recogen más de siete millones de kilos, 
25.000 personas por día en la ruleta; 30 playas de estacionamiento. 


EN OCASION del reciente festival cinema¬ 
tográfico, cuyos valores, virtudes o defectos 
ya se han analizado en VEA Y LEA <N 355, 
del 31 de enero), un importante matutino 
porteño tituló la crónica del cuarto o quin¬ 
to día del certamen con un concepto de elo¬ 
gio de Mar del Plata, y no precisamente para 
disminuir el éxito de lo que se venia cele¬ 
brando. Evidentemente, la magia, el esplen¬ 
dor, la opulencia, la belleza de la "Perla del 
Atlántico” habían ganado —con estricta jus¬ 
ticia— la imaginación del titulero, o del mis¬ 
mo cronista, hasta hacer prevalecer a Mar 
del Plata como "vedette” sobre todas las de¬ 
más. Nada más natural, y también más acer¬ 
tado, desde el punto de vista periodistico, 
que es siempre —o al menos debe serlo— el 
más entrañable y condensamente humano. 

Mar del Plata no puede "achicarse” ante 
elogio alguno de ninguna naturaleza, y es 
harto difícil exagerar al hacer la exaltación 
de sus bondades balnearias, sus panoramas 
estupendos, su fisonomía de ciudad-parque, 
su extraordinariamente pujante crecimiento 
edilicio y demográfico. Tampoco hay temor 
de pasarse de la medida al ponderar la ani¬ 
mación de su vida nocturna, la calidad de 
s" industria hotelera: el generoso aporte que 
a la dieta nacional hace con sus 7 millones 
ie kilos de pescado fresco —gran parte de 
cuyo total por año llega a Buenos Aires a 
menos de seis horas de ser volcado en las 
"banqulnas”. Asimismo aún queda un am¬ 
plio margen de interés general ofrecido por 
sus alrededores rurales (estancias, haras t, 
sus característicos centros comerciales, el 
cómodo y fácil acceso por auto, tren, avión 
o barco, y, desde luego —aunque tal forma 
de magia no difiere de las tradicionales de 
cualquier otro lugar del mundo— sus aluci¬ 
nantes mesas de ruleta, punto y banca, trein¬ 
ta y cuarenta, alrededor de las cuales se 
agolpa un número de personas enormemente 
superior al registrado en Montecarlo y otros 
famosos casinos europeos... 

Se puede preferir a Mar del Plata por mu¬ 
chos motivos distintos en el mapa, cierta¬ 
mente vasto, de centros de atracción turísti¬ 
ca argentinos. Por nuestra parte, creemcs 
no equivocarnos al afirmar que no hay en 
el mundo una ciudad balnearia que reúna, 
como ella, tantos y tan sugestivos recursos 
naturales y humanos. De ahi que nos permi¬ 
timos definirla como la culminación del “gé¬ 
nero”. Sin dejar de tener presentes los bal¬ 


nearios uruguayos, chilenos, brasileños, nor¬ 
teamericanos, españoles, franceses, belgas, 
griegos, norteafricanos, etcétera, entendemos 
sensato y hasta morigerado señalar que Mar 
del Plata será dentro de muy poco tiempo 
(si no lo es ya) la principal ciudad balnea¬ 
ria del mundo. Por lo demás, tiene su his¬ 
toria —pintoresca y esforzada— y no pocas 
características i nconfundiblemente propias 
como para destacarse, en el conjunto inter¬ 
nacional, por algo más que la cantidad de 
afluencia turística. 


ASOMBROSO CRECIMIENTO 
EN TODAS DIRECCIONES 

Un poco de historia nos dará la medida 
del prodigioso desarrollo marplatense, pues 
de algún punto hay que partir para obtener 
el término de comparación. 

Las primeras noticias datan de 1741, año 
en que los jesuítas instalan una reducción 
indígena en la luego llamada Laguna de los 
Padres, a pocos kilómetros de la actual ciu¬ 
dad. El establecimiento funcionó durante una 
década: es mencionado, y no sin detalles 
muy interesantes, en el libro que I^opolao 
Lugones consagró al “Imperio Jesuítico”. 

En 1810, el flamante gobierno patrio envía 
al lugar una expedición al mando del coro¬ 
nel García. Nueve años después, don Pedro 
Alcántara obüene del Directorio, a cargo de 
Pueyrredón, una "modesta” concesión da 
“sólo” 30 leguas cuadradas... No valía nada, 
o casi nada, y se la dan “en enfiteusLs M (el 
sistema rivadaviano de sociedad mixta). 

Luego de Caseros, una Sociedad Rural, pre¬ 
sidida por el barón de Mahuá e integrada 
por capitales portugueses, adquiere aquellas 
tierras, que de Alcántara habían pasado a 
Ladislao Martínez, y de éste a un señor Le- 
zama. Se instalan saladeros —el primero, de 
José Coelho de Meirelles—. muelles y vivien¬ 
das (barracones) para los trabajadores. Fi¬ 
guran como los primeros propietarios de la 
zona, entre otros, José Martínez de Hoz, Pa¬ 
tricio Peralta Ramos, Anacaslo Lanús; ape¬ 
llidos, como se ve, muy tradicionales. 

Las 32 leguas de don Patricio incluían, ha¬ 
cia 1860, “un molino, una iglesia, botica, pa¬ 
nadería. herrería, zapatería, colegio y veinte 
casas de piedra, madera y ranchos de paja 
y barro”. En 1874, el gobierno autoriza a Pe¬ 
ralta Ramos a fundar el pueblo de Mar del 
Plata: el prestigioso agrimensor Chaperouge 


hizo el trazado urbano. Tres años después, 
don Pedro Luto inicia, con 5 millones de la¬ 
drillos, la edificación en serie, y adquiere 
una flotilla cuyos buques bautiza con el nom¬ 
bre de los días de la semana, iniciando el 
comercio de cueros y lanas con Buenos Ai¬ 
res y el exterior, antes escaso y reducido a 
la localidad de Lobería. Cuando debe ganar 
terreno al mar, hace hundir sus barcos en 
la desembocadura del arroyo Las Chacras. 

En 1885 se inaugura el servicio telegráfico, 
en línea con Balcarce. Al siguiente año, se 
hace lo propio con el ferrocarril, procedente 
de Maipú. El primer contingente ya propia¬ 
mente turístico arrojó entonces, en la tem¬ 
porada veraniega, claro está, 1415 pasajeros... 

Ya funcionaba el primer establecimiento 
hotelero, la famosa “Fonda del Huevo”, pro¬ 
piedad de don Fernando Bonnet, instalado 
en 1874 en los terrenos del actual hotel “Ro- 
yal”. Pero sería en 1887 cuando Mar del Pla¬ 
ta recibe el más vigoroso impulso suites de 
nuestro siglo. Es cuando se constituye la 
Sociedad Bristol Hotel, al frente de la cual 
figura un hijo de Luro. Era el establecimien¬ 
to digno de los turistas que ya llegaban atraí¬ 
dos por las entusiastas descripciones de Dar¬ 
do Rocha y sus acompañantes, cuando el en¬ 
tonces gobernador inauguró la línea férrea. 
(Por otra parte, el destacado periodista Ló¬ 
pez de Gomara, director de “El Diario Es¬ 
pañol”, tuvo la idea de exponer mariscos 
marplatenses en las vidrieras del almacén 
porteño “La buena medida”, visión que pro¬ 
dujo agradables reflejos en los “gourmets” 
de la Capital.) 

Al regularizarse el servicio ferroviario, Mar 
del Plata contaba ya con teléfonos y un tea¬ 
tro, "su" Colón. En lo que hoy es la explana¬ 
da Bristol se llevan a efecto obras de embe¬ 
llecimiento urbano, y la ciudad ve surgir, 
casi de la noche a la mañana, cien cuadras 
de empedrado. Surgen también numerosos 
"chalets” de madera y piedra. Y —detalle 
típicamente finisecular— se emplaza en el 
centro una reproducción reducida de la to¬ 
rre Eiífel. _ „ 

Años más tarde, la primera rambla lia 
Bristol) es arrasada por las olas. Carlos 
Pellegrini inicia una colecta que permite, a 
la temporada siguiente. Inaugurar un nuevo 
paseo, con arcadas moriscas y torres tipo 
■ ■pagoda" La llamada "rambla Pellegrini” se 
incendia en 1905, pero es reconstruida por 
cuenta del empresario del Casino. Este ve- 
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cuslór» ruidosa, la salida de tono, y hasta 
un poco de "escándalo 1 ’, sin dejar de agre¬ 
gar a la cuenta <con su laudo incluido, des 
de luego) el importe de cualquier rotura de 
vajilla o deterioro de Instalaciones... 

¡AH, LA RULETA! 

Recientemente se aumentaron los precios 
de acceso a los dos casinos. La siempre su¬ 
frida masa de apostadores lo comentó un 
par de días «desde luego, en tono ofendido 
y doliente), y no insistió más. "De cualquier 
manera —se dice la gente— aqui se viene 
a perder; a veces, a ganar, y el precio de 
las entradas no incide en el presupuesto de 
los Jugadores". Algunos observadores (poco 
perspicaces, desde luego) pronosticaron una 
ponderable disminución de la afluencia apos- 
tadora. Craso error: ni siquiera dejaron de 
Ir esas clásicas señoras "mironas", que acom¬ 
pañan a sus maridos, y cada dos o tres ho¬ 
ras arriesgan algo a un numerito.. 

De cualquier manera, todo el mundo esta 
conteste en que el objete perseguido por las 
autoridades no es disminuir el número de 
personas en las salas de juego (cosa que, 
evidentemente, no ha ocurrido), sino, como 
siempre, extraer más dinero, todavía, del pú¬ 
blico. Como si no bastara con el alto por¬ 
centaje que el fisco recibe. 

Tales medidas contrastan con el manteni¬ 
miento de las apuestas máximas a pleno y 
a cuartas, notoriamente anticuadas y real¬ 
mente ridiculas, si se las compara con las 
vigentes en casinos extranjeros. En Mar del 
Plata no existe, ni remotamente, como se 
sabe, la posibilidad de "hacer saltar la ban¬ 
ca”, como en otros famosos establecimien¬ 
tos. Y ya es no menos utópica la de hacer 
quedar sin efectivo a una sola mesa. 

En algunos dias de enero, en plena tem¬ 
porada, se ha registrado este año la entrada 
de 25.000 personas al Casino. ¿Qué significa 
eso en pesos moneda nacional? Todavía lo 
ignoramos, pues la institución oficial suele 
publicar su balance mucho después de ce¬ 
rrarse la temporada estival. De todos modos, 
muchos Indicios permiten anticipar, para 
este año. una cifra que asombrará al públi¬ 
co argentino cuando la vea, ya de regreso 
a Buenos Aires o donde sea, en los diarios. 

LA OTRA CARA DE LA CIUDAD 

Pero no tedo es en Mar del Plata eferves¬ 
cencia lúdica, tentación del azar, ni tampoco 
"dolce vita”. Hay en ella una Importante 
faz de crecimiento, de construcUvldad. de 
trabajo, en fin, y no sólo referido al turis¬ 
mo, industria suntuaria si las hay. Existe, en 
una palabra, otra cara de Mar de! Plata, 
que puede ser simbolizada por la de un pes¬ 
cador, más o menos Joven, más o menos ate¬ 
zado y curtido, más o menos próspero, pero, 
en todos los casos, arriesgado y sufrido. Y 
que no se limita a actuar en una temporada, 
sino todo el año, porque las fauces insacla 
bles de Buenos Aires (sin contar bifes) exi¬ 
gen por lo menos 7 millones de kilogramos 
de pescado. 

La floreciente industria pesquera —en ri¬ 
gor de verdad monopolizada por un pu ña dito 
de empresas— puede remontarse, “histórica¬ 
mente”, a 1899. año en que. llevados por don 
Pedro Luro, arribaron a Mar del Plata Juan 
y José Marduzzo. y poco después Fernando 
Catuogno (“El Negro Pescador”) que aún 
vive. Este último se internaba en el mar con 
un caballo que tiraba de algunas redes. Les 
botes de vela siguieron a tan primitivo ex¬ 
pediente; en 1910 llegaron las embarcacio¬ 
nes con motor; en 1920 la escollera del puerto 
ofreció abrigo a pequeñas embarcaciones. 

La Ilota pesquera actual cuenta con mas 
de doscientas unidades, algunas de las cua¬ 
les llegan hasta Puerto Madryn, y en ocasio¬ 
nes, corridas por el temporal, echan anclas 
en costas orientales. En el gremio predomi¬ 
nan todavía los Italianos, pero hay también 
otros dos fuertes sectores: el español (vasco, 
casi siempre) y el criollo, este último con ten¬ 
dencia a crecer, ocupando el segundo puesto. 
Como se sabe, desde hace algunos años ope¬ 
ran allí también muchos Japoneses, consa¬ 
grados en general a la pesca "de altura'. Sin 
Ir más lejos, una gran proporción de la pesca 


que consumió Buenos Aires durante las fies¬ 
tas de fin de año fue traída por pesqueros 
nipones; especialmente langostinos y cama¬ 
rones, y en grado algo menor, atún, ”al- 
bacora” y de “aleta amarilla". El pescador 
japonés más modesto suele echar, en la ru¬ 
leta, mU pesos por bola. 

Ademas de la pesca propiamente dicha, 
funciona en Mar del Plata casi un centenar 
de establecimientos consagrados a la indus¬ 
trialización. Una mitad corresponde a los 
saladeros: la otra fabrica conservas: alre¬ 
dedor de 7 millones de kilos an uales de 
ancholta y caballa. Por supuesto, la mayor 
demanda procede de Buenos Aires: en 1959 
se remitieron a la capital casi 20 millones 
de kilos de productos envasados, y en 1960. 
si bien no se han dado aún las cifras oficia¬ 
les. se habría superado aquella producción 
en 3 millones de kilos. Lo cual, sin embargo, 
representa un descenso con relación al año 
1955, en el que la producción llegó al tope 
con 26 millones de kilos. 

Hay otra pesca que no registra cifráis es¬ 
tadísticas. pero que también reviste impor¬ 
tancia, sobre todo para los directamente in¬ 
teresados: la del público aficionado, que pa¬ 
cientemente arroja el “reel", o tiende los 
“medio mundos" para atrapar y hervir in¬ 
mediatamente los sabrosas cangrejos. Los 
campeonatos Anuales suelen ser lucidos y 
proficuos. 

LUCES COMERCIALES; 

LLAMADOS DE SIRENA 

Los negocios marplatenses —las tiendas, 
sobre todo, y las incomparables boutlQues de 
todo género, poseen un atractivo especial, 
una suerte de sugestión de sirenas. De otro 
modo no se explica que tanta gente entre 
en ellos para adquirir, a precios a veces más 
altos que los de Buenos Aires, prendas u 
objetos que no le habian llamado mayormen¬ 
te la atención en casas de Florida o Santa 
Fe. generalmente matrices de los estableci¬ 
mientos de la calle San Martín.. 

Y, sin embargo, es asi. Claro, a veces, lue¬ 
go de un golpe afortunado en la ruleta, en¬ 
tramos en esos negocios para quedar bien 
con la esposa, la novia, o regalarle un ju¬ 
guete a los chicos, o —lo que también ocu¬ 
rre— compramos esa corbata que nos pare¬ 
ció tan cara a la Ida, antes de acertar tal 
número tantas veces. Pero no siempre es lo 
mismo, lo cual revela que, aún sin ganar, y 
sin haber jugado (hay, en efecto, personas 
que jamás entran al Casino) y hasta ha¬ 
biendo perdido algo, se adquieren en las 
tiendas marplatenses cosas que hasta ese 
momento no se habian creído necesitar o 


Quede dicho todo esto en elogio de los 
decoradores, iluminadores y vendedores mar¬ 
platenses. Hoy dia, la ciudad cuenta con más 
de treinta “galerías”, dos de las cuales —las 
más nuevas, precisamente— se destacan per 
su lujo y funcionalidad: la de las Amérlcas 
y la situada frente al Banco de la Provincia. 
Decir que hay en ellas de todo es poco decir: 
b outiques de discos, joyerías, jugueterías, 
night clubs, exposiciones de automóviles 
“chicos" v también impecables y persuasivas 
llambrerias, pictóricas de “dellkatessen" .. 

Sería injusto no señalar el buen gusto y 
la belleza de la mayor parte de las vendedo¬ 
ras marplatenses «no pocas de ellas proce¬ 
den de la Capital Federal, por supuesto). 
Debe de tratarse de una especie de “selec¬ 
ción natural”. La cosa llegó a lo épico en 
ocasión del reciente festival cinematográfico. 
Un grupo de cronistas, fotógrafos y curiosos 
rodeó un dia a la hermosa estrella alemana 
Germalne Damar. Parecia que no la Iban a 
dejar tranquila en toda la mañana. 8in em¬ 
bargo, de pronto, se produjo un singular 
desplazamiento: todcs, y muchos otros que 
se fueron agregando, dejaron a “Dolores'' 
para acercarse a una muchacha argentina 
a la que creyeron otra estrella, y que resulto 
ser una modesta vendedora de tienda, con¬ 
sagrada al descanso y al concienzudo tos¬ 
tado de su privilegiada anatomía... 

ENIGMA PARA AUTOMOVILISTAS 
La ruta a Mar del Plata es, por desgracia, 
una de las "pistas” preferidas por los parti¬ 


culares —padres de familia, por lo general, 
que viajan con los suyos— con mal reprimi¬ 
dos "complejos" de Fanglo o Gálvez. No hay 
fin de semana que no arroje un impresio¬ 
nante saldo de accidentes derivados de la 
funesta manía de “bajar el tiempo' 1 que otros 
han empleado, o que dicen haber empleado, 
mejor dicho, pues la más de las veces pre¬ 
valece el “bluff" sobre la veracidad. 

Los 400 kilómetros del trayecto pueden ser 
cubiertos, cómoda y serenamente, en un 
lapso de cinco a seis horas. ¿Por que afa¬ 
narse en cumplirlo en cuatro horas y pico? 
De todas maneras, tenga en cuenta el lec¬ 
tor, si por casualidad es la primera vez que 
va ’a hacer el viaje en auto, que hay tres 
puntos de la ruur particularmente peligro¬ 
sos, si no se es prudente y avizor: son los 
correspondientes a los kilómetros 231. 232 y 
125. este último el de la "curva liberata”, con 
Chascomús a la vista. La policía caminera 
vela, es cierto, por los viajeros, pero no pue¬ 
de ir más allá de su cometido; no puede, 
desde luego, penetrar en la cabeza del “co¬ 
rredor” amateur que cree que el acelerador 
debe ser continuamente exigido... 

Ya que nos referimos a los autos, no está 
de más señalar que la ciudad balnearia po¬ 
see treinta playas de estacionamiento. La de 
mayor capacidad es la ubicada en el subsue¬ 
lo del Hotel Provincial, y alberga de 400 a 
1.000 coches, más bien más que menos, hasta 
el hacinamiento. Los huéspedes de dicho ho¬ 
tel no abonan ese servicio; los demás, pagan 
40 pesos por dia o 1.000 pesos mensuales. En 
playa Grande existe otra capaz de alojar a 
350 vehículos. Varias otras, reunidas, ofre¬ 
cen una capacidad de 6.000 coches. 

Con todo, parecen no alcanzar, pues la 
gran mayoría de los turistas “motorizados", 
dejan su auto en cualquier parte, a veces a 
muchas cuadras de donde residen. En ¡es 
primeros dias del año en curso, los cuidado¬ 
res —un gremio de cierta importancia, por 
lo menos numérica— celebraron una asam¬ 
blea general. Por lo pronto, anunciaron que 
lucharán por no depender de las propinas, 
sino de tarifas de estacionamiento y cuidado 
"razonables". "Tenemos que soportar el sol, 
la lluvia; el frió, a veces —expresan— y 
también al mal humor de algunos ", 

Lo que no han dicho todavía —"enigma 
para automovilistas"— es qué tarifa entien¬ 
den “razonable" para su ocupación, que du¬ 
rante la temporada estival es improba, te¬ 
niendo en cuenta que hay dias en que 
entran en Mar del Plata alrededor de 3.000 
automóviles. Los lugares más rendidores son 
reservados para los cuidadores casados y coñ 
hijos. Ultimamente se propusieron crear un 
fondo social de ayuda a afiliados con pro¬ 
blemas diversos. 


Patricio Peralta Ramos. José Martínez de 
Hoz. Pedro Luro, asistieron al extraordina¬ 
rio desarrollo marpíatense en sus primeras 
etapas. Pero no podrían haber anticipado 
tanto. Mar del Plata es un milagro de cons- 
tructividad, expansión y progreso que su¬ 
giere el arte de magia, como aquellas ciuda¬ 
des creadas por brujos orientales, en un mo¬ 
mento, para ilusionar o engañar a incautos 
mercaderes. 

Pero el prodigio de Mar del Plata es hu¬ 
mano. Y se debe al continuo esfuerzo, a ia 
fecunda y amónica brega de todas sus ca¬ 
pas sociales; al empresario como al humilde 
pescador; al gran hotelero como al Impro¬ 
visado pero laborioso creador de un estable¬ 
cimiento pequeño que mañana será Impór¬ 
tente y extenso; al estanciero de los contor¬ 
nos como al comerciante de la calle San 
Martín; al excelente albañil marplatense — 
la mención de su origen es una recomenda¬ 
ción en Buenos Aires— como a las autori¬ 
dades que procuran mantener la belleza y 
el orden de la ciudad y aún acrecentarlos. 
En suma. Mar del Plata es un milagro del 
trabajo, no un producto del azar o la coin¬ 
cidencia fortuita. Y eso debe enorgullecer- 
nos a los argentinos aún más de lo que es¬ 
tamos por este maravilla del Atlántico. ♦ 
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EL 5 DE 
POSIBLE 
POLITICA 

1 

Por SANTIAGO PINETTA 


LAS ELECCIONES del domingo 5 de febrero parecen haber mar¬ 
cado en la historia política del país de los últimos 15 años una neta 
frontera divisoria: antes de esa fecha la hegemonía de la voluntad 
de Perón sobre gran parte del electorado se presentaba como algo 
inamovible: después de ella se advierte que la influencia del ex pre¬ 
sidente comienza a desmoronarse irremisiblemente. Simultáneamen¬ 
te se abrió el cauce para la posible formación de un frente popular 
de intensa tonalidad izquierdista, en tanto que en la otra orilla co¬ 
mienza a presionar el imperativo de una fuerte unión entre las 
fuerzas del centro-derecha. Al margen de esos probables aglutina- 
mientos. la UCRI muéstrase tal vez definitivamente vencida. 

De esta forma no es difícil pensar en que para 1964 la lucha elec¬ 
toral por la presidencia de la República quedará reducida a una 
pugna entre un candidato popular Izquierdista —con eventual apo¬ 
yo peronista— y un representante de los partidos de centro y derecha. 
Aunque aun es difícil pronosticar quien podría ser el líder de una 
conjunción de carácter popular, observadores imparciales se animan 
el tenlente general Pedro Eugenio Aramburu sería el 
nombre ideal para representar el sentido común de los sectores mo¬ 
derados que aspiran a que haya orden en el país 



UN CONTRASTE QUE NO IMPRESIONA 

Si bien hay una diferencia notable entre las inclinaciones electo¬ 
rales manifestadas por los ciudadanos de Buenos Aires y los de Men- 
uoza, la aparente contradicción no ha llegado a despistar a los más 
agudos analistas gubernamentales y de las fuerzas armadas, ni tam¬ 
poco a experimentados comentaristas de agencias noticiosas inter¬ 
nacionales. La izquierda triunfó en la capital de la Nación y la 
derecha en Mendoza, pero se asigna carácter de síntoma nacional 
a lo ocurrido en Buenos Aires y no a la experiencia mendocina En¬ 
tonces los resultados favorables a los conservadores de los comicios 
del 12 en la provincia cuyana —inclusive a juicio de serenos diri¬ 
gentes demócratas— tienen únicamente valor local, ya que serían 
extraordinariamente difíciles de repetirse en el ámbito de todo el 
país. Ademas se ha señalado hasta el cansancio que los aceptables 
antecedentes de los gobiernos conservadores de otras épocas en 
Mendoza, fueron un factor de gran importancia que influyó sobre 
todo en el animo de la clase media. 

A pesar del triunfo de la derecha en Mendoza, el ascenso allí de 
las cifras de los partidos de centro izquierda e izquierda neta fue 
también un hecho concreto que pareció sí tener correspondencia 
con lo ocurrido en Buenos Aires. En ese sentido, hubo observadores 
que señalaron que “el triunfo de Palacios en la capital tomó por 


Arriba: El ministro del Interior, doctor Alfredo Vítolo, como integrante del equi¬ 
po político oficial esfuerza sus meditaciones para encontrar remedio al descenso 
electoral de la UCRI. En cualquier momento puede proponer planes audaces. 
Ai costado: Mientras tanto el doctor Ricardo Balbín ha dicho a sus íntimos que 
por ahora no le gusta la idea de volver a ser candidato presidencial. Sin em¬ 
bargo, se resiste hasta hoy a hacer concesiones a una solución de emergencia. 




FEBRERO: 

FIN DE UNA EPOCA 
ARGENTINA 



El teniente general Pedro Eugenio Aramburu es mirado 
con suma atención desde distintos ángulos del escenario político. 

Dirigentes centristas consideran que puede 
ser una solución en 1964. 


• Tras las primeras 

experiencias 

electorales 

de 1961, el panorama 
político ha 

comenzado a agitarse 
en torno a las 
posibles 
candidaturas 
presidenciales para 
1964. Aunque faltan 
tres años para esa 
fecha clave, 

Aramburu, Balbín y 
Larralde escrudiñan 
ya sus posibilidades 
y Frondizi piensa 
si podrá elegir 
su sucesor. 
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EL 5 DE FEBRERO., 


sorpresa a los dirigentes de la Izquierda mendocina, de manera que 
tuvieron tan solo una semana de tiempo para articular con posibili¬ 
dades una coalición socialista - comunista - peronista. Los líderes 
izquierdistas de Mendoza mostraron en esta emergencia menor as¬ 
tucia y escasa capacidad de maniobra comparados con los jóvenes 
extremistas de Buenos Aires, que fueron sin duda los verdaderos 
gestores del frente palacista”. También se indicó que, “contraria¬ 
mente a lo sucedido en Buenos Aires, en Mendoza pudo prosperar una 
agrupación abiertamente peronista —Tres Banderas— que por sí mis¬ 
ma logró neutralizar más de la mitad de los votos que eventualmente 
hubiera reunido un frente de izquierda". 

¿EL FIN DE LA UCRI? 

De todos modos, voceros alarmados del oficialismo están casi con¬ 
vencidos de que las dos últimas elecciones anticipan la paulatina 
desaparición del partido que llevó al poder al doctor Arturo Fron- 
dlzl. Aunque públicamente son escasos los dirigentes intransigentes 



El doctor Crisólojro Larralde es otro de los dirigentes del radicalismo 
del Pueblo que piensa en el problema de las elecciones presidenciales 
de 1964. Sos amigos creen que será elegido sin grandes esfuerzos go¬ 
bernador de la provincia de Bnenos Aires en las próximas elecciones. 


que se han allanado a admitir ia gravedad de las derrotas sucesivas 
sufridas por el gobierno, el propio ministro del Interior, doctor Al¬ 
fredo Vitolo, manifestó reiteradamente a sus íntimos la profunda 
desazón que embarga al equipo político oficial. Pocos son los que 
piensan como el presidente de la bancada mayoritaria de la Cámara 
de Diputados, doctor Héctor Gómez Machado, quien cree que estos 
reveses pueden ser superados en el futuro si se atenúa la politica 
económica en lo que hace a su presión sobre los sectores populares. 
En cambio, la casi totalidad de las personalidades del mundo oficial 
considerarían que el 5 y 12 de febrero se evidenció “el principio del 
fin" para la UCRI. 

Organos de la prensa mundial reflejaron sin ambages la caída 
gubernamental. Pero más allá del comentario socarrón del New York 
Times, que calificó a la UCRI de “un mal tercero electoral", está el 
impacto pernicioso producido por el desastre oficialista en los me¬ 
dios financieros del exterior, circunstancia que es quizá la más dolo- 
rosa consecuencia de la crisis de respaldo ciudadano sufrida por 
Frondizi. 


Pese a ese clima agorero surgido palpablemente en el seno del 
gobierno, el presidente y sus inmediatos colaboradores políticos —in¬ 
clusive Rogelio Frigerio, quien nuevamente está hoy más que nunca 
en estrecho contacto con la presidencia— meditan sobre los pasos 
que pueden conducir a evitar una mala elección en 1962. Como pa¬ 
liativo para que el Congreso Nacional— especialmente la Cámara 
de Diputados— no sea controlada masivamente por la oposición, se 
piensa en el sistema de representación proporcional. También Fron¬ 
dizi confía en poder levantar paulatinamente la rígidas medidas 
adoptadas en 1960, sobre todo el plan Conintes y asimismo el estado 
de sitio, cuyos cumpleaños son casi simultáneos con los del gobierno. 
La entrega de la Confederación General del Trabajo a los dirigentes 
obreros es otra de las medidas que contempla Frondizi para antes 
de 1962. En lo que realmente no se confía es en el mejoramiento 
del nivel de vida de la mayoría de la población. Sin embargo, algu¬ 
nos asesores presidenciales —entre ellos Frigerio— consideran que 
buenos golpes de prestigio para el gobierno estarian constituidos por 
la terminación de aunque sea algunas pocas obras del denominado 
plan de desarrollo y, sobre todo, por la obtención del tan mentado 
autoabastecimiento de petróleo. 


LA UNICA CONCORDANCIA 

Asimismo en los ambientes gubernamentales se medita con cariño 
en la posibilidad de que la UCRI pueda realizar una cómoda 
unión con los conservadores y otros núcleos de centro para confor¬ 
mar de alguna manera una “relativa sucesión frondizista”. 

Pero no son únicamente los políticos oficiales quienes ya han co¬ 
menzado a trazar esquemas minuciosos en temo a las elecciones 
presidenciales de 1964. En el seno de la Union Cívica Radical del 
Pueblo se habla todos los días de este problema. Es un asunto que 
comienza a quemar las manos de muchos dirigentes, especialmente 
por la experiencia vivida el 5 de febrero en Buenos Aires. 

Severos críticos radicales del Pueblo afirman que su partido hu¬ 
biera podido ganar fácilmente las elecciones para senador si en lu¬ 
gar de Nicolás Romano el candidato hubiese sido un hombre de 
prestigio real. Estos críticos no discuten la figura del doctor Romano 
en cuanto a sus antecedentes de intachable honestidad y vieja mi- 
litancia partidaria, pero estiman que su figura no fue de ninguna 
manera captadora de votos. “Romano —dicen— no era conocido por 
la ciudadanía”. Con respecto a la elección de Palacios, el teniente 
general Aramburu en recientes declaraciones señaló que “la ciuda¬ 
danía buscó y votó a un hombre de prestigio", indicando implícita¬ 
mente que esa fue una de las causas del triunfo del socialismo ar¬ 
gentino. Por ello desde ahora en la UCRP se comienza a hablar de 
quién podría ser el candidato partidario en 1964. Allegados a Ricar¬ 
do Balbin señalaron que el dos veces candidato presidencial no 
quiere volver a Integrar una fórmula para la primera magistratura 
y hasta hoy no ha habido coincidencia en cuanto a los dirigentes 
que podrían hacerlo con posibilidades de éxito. No faltan aquellos 
que subrayan que finalmente el teniente general Aramburu será la 
solución. Por otra parte, medios militares indicaron recientemente 
que el ex presidente provisional buscaba en los últimos meses de 
1960 un aval de altos dignatarios de la UCRP en el sentido de que 
lo apoyarían como candidato. Las mismas fuentes afirmaron que 
Balbin y Crisólogo Larralde se resisten vigorosamente por el momen¬ 
to a pensar en Aramburu como solución. En cambio, ya se da como 
un hecho cierto que Larralde será el próximo gobernador de ia pro¬ 
vincia de Buenos Aires. 

Precisamente Larralde confia en que sus hombres puedan controlar 
la mayoría de los cargos de la UCRP cuando en julio se renueven 
todas las autoridades partidarias. El líder Francisco Rabanal, de 
la Capital, al parecer, le prestará apoyo en la emergencia, con lo 
cual ambos esperan imprimir a la conducción partidaria cierta 
tonalidad izquierdista “muy de acuerdo con los momentos que se 
viven”. El astuto dirigente de la provincia de Buenos Aires aspira 
entonces a que las izquierdas o el posible frente popular se canalicen 
por su intermedio a través de la UCRP. Mientras tanto, "apoyar a 
Cuba” parece ser la nueva consigna en las filas del radicalismo po¬ 
pulista. 

LA OTRA AMENAZA 

Al mismo tiempo que escudriñan el futuro panorama electoral, 
hombres de todos los partidos dedican estudios de igual atención al 
plano militar. Políticos bien informados supieron el viernes 3 que 
ese dia había escasísimas posibilidades de que pudieran celebrarse 
las elecciones del 5. Para ninguno de ios principales lideres del ofi¬ 
cialismo o de la oposición fue un secreto que la tensión militar anti- 
frondizista estuvo a punto de estallar ese viernes 3 y que deslnteli- 
gencias de último momento impidieron que las tropas salieran a ia 
calle. Voceros responsables del Ejército afirmaron que el teniente 
general Aramburu tuvo especialisima gravitación en esos momentos, 
ya que se habría opuesto tenazmente a una solución de fuerza. 

Esa Intensa tendencia del actual proceso argentino a resolverse 
por otros medios que no son precisamente los electorales, puede en 
cualquier momento precipitar el fin de fuerzas políticas ya deterio¬ 
radas y al mismo tiempo precipitar el ascenso de movimientos y 
figuras a los cuales apresurados augures no adjudican todavía pro¬ 
babilidades reales. ♦ 
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* Severo manto de misterio ha echado el 
director de "Hiroshima, mon amour" sobre su 
nueva producción, "El año último en Marienbad”. 
Autor del guión, un intelectualizado 
novelista (le vanguardia: Alain Robbe Grillet. 



LA 

PELICULA 

MAS 

SECRETA 

DE 

ALAIN 

RESNAIS 

por ISABEL MOLINERO 


BASTO que un cine-club anunciara la proyección de los cortome¬ 
trajes de Alain Resnais en el aula magna de la Facultad de Medi¬ 
cina, para que Buenos Aires tuviera la medida del interés por un 
realizador. Ese día frío, del invierno de 1960, escritores, periodistas, 
estudiantes, “snobs” y cuanta persona pretende estar informada, 
acudieron al edificio de la calle Paraguay, entre las sorpresas de quie¬ 


nes siguen cursos en la Facultad y la curiosidad del ciudadano in¬ 
diferente, que no se explicaba los motivos de tanta agitación. 

Se calculó que tres mil personas intentaron ingresar, por los me¬ 
dios más inverosímiles, a un recinto cuya capacidad resultó insufi¬ 
ciente para contener a la gente alborotada, exigente y nerviosa. Los 
más serenos renunciaron a ver los filmes, y otros soportaron las po- 
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A Los grxndes jardines de un palacio 

internacional, imponente y frío, constituyen el escenario donde se 
mueven personajes desapasionados 

que se atienen escrupulosamente a las reglas del juego. 

La foto sugiere una escena de un ballet deshumanlzado. 


R Dos de las principales figuras del filme de Resnais 

son Delphine Seyrig, joven y brillante actriz de teatro, y Sacha 

Pitoeff, hijo de los casi míticos 

George y Ludmilla Pitoeff. Ninguno de los dos tiene 
prácticamente experiencia cinematográfica. 



siciones más incómodas para ver la obra anterior a “Hiroshima, mon 

ai Sin r embargo, había sido esta película la que había descubierto a 
Resnais al aran público, pues todos los cortometrajes que originaron 
el e^ándall habían «Ido ya proyectados en Buenos Aires, en einé- 
clubs y en diversas Facultades, sin que el publico se hubiera intere¬ 


sado seriamente por ellos, exceptuando “ na mjnoña Jíenmi 
se estrenó “Hiroshima, mon amour , y la polémica «taUó en casi 
todos los ambientes. “Hiroshima...” encontró partidarios fervorosos 

y PerrfmáTahá de^as^discusiones y los entusiasmos fáciles, la fj^n- 
te se interesaba por un realizador que filmo su primera película a 


VIA Y LEA PAGINA 49 




Giorgio Albertaixi, director y actor italiano, es 
el tercer vértice del triángulo protagonista de la 


sin gloria en el Festival Cinematográfico de Mar 
del Plata. Lo acompaña en ei grabado Delphine 


película. Ha aparecido últimamente en “Cartas 
a ana novicia”, de Latinada, exhibida sin pena y 



Un primer plano de Sacha PitoeH, el inteligente actor formado junto 
a monstruos sagrados como Loáis Joavet y su propia madre, Ludmilla. 
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LA PELICULA MAS. 


los diez años, y que constituye actualmente uno de los directores 
más intelectuales, refinados y auténticos de la cinematografía fran¬ 
cesa. 

Sobre ese hombre rubio, de cara cordial y ojos claros, se han es 
crito centenares de páginas en varios idiomas. Se han recordado las 
numerosas distinciones que ha merecido, y se ha hablado de su sen¬ 
tido del tiempo y del amor y de su concepción cinematográfica. 
También se ha señalado su intelectualismo al haber trabajado en 
colaboración de Robert Hessens, Chris Marker, Remo Forlani, Jean 
Cayrol, Raymond Queneau y Marguerite Duras. Ese valor que Res- 
nais concede a la literatura, no es común entre los cineastas, y, por 
ello, ha sido también objeto de reproches y defensas. Por tal motivo, 
mientras en varios países se hablaba de “Hiroshima...” como de 
una revolución, su director comenzaba a trabajar en la idea de una 
nueva película, con uno de los escritores franceses más discutidos 
en la actualidad: Alain Robbe Grillet. 

¿QUIEN ES ROBBE GRILLET? 

Alain Robbe Grillet es uno de los autores franceses a quienes se 1 
intenta agrupar bajo la difusa expresión de “nouvelle vague”. Hasta 
ahora, ha publicado cuatro novelas: “Les gommes” (Los gomeros), 
“Le voyeur (El mirón), “La jalousie” (La celosía) y “Dans le la- 
byrlnthe” (En el laberinto!. Robbe Grillet es discutido por su téc¬ 
nica literaria, que no participa de una forma clara y lineal, sino de 
lo que se ha denominado el "relato objetivo”, y en el cual las cosas 
tienen tanta importancia como las personas. El autor se vale de 
modificaciones sutiles para confundir el sentido del tiempo (sobre 
todo en “La celosía”), para que el futuro y el pasado se tornen en 
un presente insólito, donde sólo los matices cuentan para el cambio 
de una situación o de un clima psicológico. Así, en “La celosía”, 
Robbe Grillet hace del lector un coautor, al darle una serie de po¬ 
sibilidades y de circunstancias que, dentro de los objetivos de la 
narración, tanto pueden ser falsas como válidas. Esta ambigüedad 
y ese rompimiento de la cronología de los sucesos, constituyen los 
puntos más combatidos por algunos críticos, mientras otros lo des¬ 
tacan por esos mismos elementos, que, según sus defensores, sellan 
los relatos de un modo personal y renovador. 

“EL AÑO ULTIMO EN MARIENBAD” 

Dos de las figuras más discutidas y ensalzadas de la literatura y 
de la cinematografía francesas, Alain Robbe Grillet y Alain Resnais, 
se han unido para trabajar juntos en la película “El año último en 
Marienbad”. Durante más de catorce meses, los periodistas inten¬ 
taron romper el silencio y el secreto que rodeaba el filme. Se daban 
datos desleídos de actores y lugares; pero poco se podía averiguar 
acerca del argumento y de la técnica empleada. Ahora, los dos Alain 
han decidido comunicar algunos pormenores de este filme, que, po¬ 
siblemente, será la causa de una discusión más intensa que la de 
“Hiroshima...". 

El escenario de “El año último en Marienbad” se desarrolla en 
un gran palacio internacional, fastuoso y frió dentro de sus mármo¬ 
les, sus estatuas y sus servidores rígidos. Por él circula una clientela 


L 





Seyrig. La misma pareja aparece en la foto del 
centro. A la Izquierda, ona imagen nocturna del 


palacio donde se desarrollan los extraños acon¬ 
tecimientos de una muestra cuya faz técnica 


—composición de las Imágenes, sincronización del 
sonido— es abierto desafío al “sentido común”. 


desocupada y anónima en su riqueza, que observa con elegancia, pero 
sin pasión, las reglas del juego de azar, del baile o de la conversa¬ 
ción mundana. 

En ese mundo cerrado y estrecho, seres y objetos parecen estar 
fijos por algún encantamiento imposible de romper. Y en ese uni¬ 
verso casi detenido en su movilidad reglamentada, un desconocido 
vaga de sala en sala. Escucha frases; mira rostros. Pero hay una 
cara a la que siempre regresa: la de una hermosa mujer. 

Lo imposible parece convertirse en realidad en ese lugar monstruo¬ 
samente inútil en su lujo. El desconocido, ante el asombro de la mu¬ 
jer le ofrece un pasado, un futuro y la libertad, mientras le habla 
de una época en la que dice se han amado. ¿Quien es este hombre? 
;Un seductor? ¿Un loco? La mujer empieza a tomar todo como en 
un luego del que deberá aprender las reglas. Pero para el descono¬ 
cido no existe el juego, al menos en apariencia. Se presenta grave, 
obstinado e insistente en esa historia que se va develando a cada 
prueba que aporta. La joven mujer va cediendo cada vez mas. Re¬ 
pentinamente, el miedo surge en la protagonista, que no quiere aban¬ 
donar ese mundo falso que es el suyo, al que se ha acostumbrado y 
donde otro hombre, tierno y distante, vela sobre ella, y que quizas 
es su marido. 

Sin embargo, la historia que narra el desconocido se va haciendo 
cada vez más vigorosa y firme. Poco a poco, la mujer va siendo atrai 
da por ese relato, hasta iniciar un retorno angustioso y vivo. El pre¬ 
sente, el pasado, todo parece confundirse, mientras la tensión cre¬ 
ciente entre los tres protagonistas crea los fantasmas de la tragedia. 
la violación, el crimen y el suicidio. 

Después todo parece establecerse de nuevo. Luego de una última 
tentativa! en que ella deja a su guardián la oportunidad de retej¬ 
ía la mujer acepta ser lo que el desconocido espera e irse con el. 
¿Hacia dónde? Todos los caminos parecen válidos. El amor, la poe¬ 
sía, la libertad o quizá la muerte. 

Tal es la síntesis de esta película, que parece mtelectu^ y dificll 
a través del guión. ¿Qué se han propuesto sus autores al hacer este 
filme? He aquí algunos conceptos expresados por ellos mismos. El 
momento ha 4 llegado de hablar al público con un lenguaje nuevo, y 
que^él 1 parece prestarse a acoger, que ha acogido ya en numerosos 
ensayos de estos últimos años. La presente tentativa espera sola¬ 
mente continuar por esta vía; es decir, construir una obra sobre 
otra arquitectura que la de una '‘historia”; inventar formas capaces 
de apasionar al espectador, como sin saberlo, por el solo poder de 
la forma y más allá de toda significación exterior. La Tf^dade™J*"" 
sión dramática, la verdadera pasión no surgen, probablemente, de 
pretendidos “contenidos” anecdóticos, sino de una manera sin ré¬ 
plica, que se impone a los sentidos, a los oídos y a los ojos . 

Más adelante, el guionista y el realizador especifican el trata¬ 
miento de esta concepción cinematográfica, afirmando: La com¬ 
posición de las Imágenes, su encadenamiento, el sonido que las acom¬ 
paña, no están colocados bajo la dependencia tiránica del «sentido 
común»". Cuando se escucha una palabra, no siempre se sabe quien 
la pronuncia, ni un ruido de dónde viene, ni siquiera lo que quieren 
decir cuando se ve una escena, ni siempre se sabe el momento en que 
se encuentran y en qué lugar; un análisis revelaría con frecuencia 


importantes y definitivas contradicciones. No obstante, por encima 
de estas extrañezas o de estas incertidumbres, las imágenes y los 
sonidos y sus encadenamientos esperan imponerse con una fuerza 
bastante grande, una necesidad evidente, para definir un realismo 
contemporáneo, superando la vieja oposición entre el eme realista 
y el cine poético, y reemplazando por lo bueno al viejo naturalismo . 

Estas ideas son las que han sostenido la realización de la película 
sobre la que Alain Resnais ha guardado un silencio de meses. ¿Cual 
será el resultado de estas teorías? “El año último en Marienbad 
encierra la respuesta a los interrogantes. 

LOS INTERPRETES DE “EL AÑO ULTIMO EN MARIENBAD” 

Para vivir a sus protagonistas. Alain Resnais ha elegido tres figuras 
de gran experiencia teatral; pero poco conocidas cinematográfica¬ 
mente Asi, Resnais conoció a Delphine Seyrig en Nueva York cuando 
ella trabajaba en “El enemigo del pueblo ", de Ibsen, en una tra< *uc- 
ción de Arthur Miller. Proveniente de una vieja familia alsaciana, 
Delphine Seyrig se sintió atraída por el teatro desde muy pequeña. 
Luego de años de estudio, actuó en obras de autores de la impor¬ 
tancia de Giraudoux y Shakespeare. En 1956, viajo a los Estados 
Unidos, donde permaneció tres años interpretando en teatro y_ tele¬ 
visión obras de PirandeUo. Giraudoux e Ibsen. Allí es donde Resnais 
la conoce y le ofrece el primer papel femenino de El ano ulthno de 
Marienbad”. Hasta ese momento, Delphine Seyrig nunca había ac¬ 
tuado en una película. 

SACHA PITOEFF 

Pertenece a una familia casi mítica y es hijo de George y LudmiUa 
Pitoeíf Criado en un ambiente teatral, sigue el bachillerato como 
una imposición, hasta que con el diploma en el bolsillo comienza a 
trabajar al lado de Louis Jouvet. Cuando George Pitoeíf muere 
en 1939, Sacha trabaja más intensamente con la madre * . a £T® hp 
todos los oficios del espectáculo, haciendo lo mismo de actor que de 
pintor o decorador. Terminada la guerra, continua trabajando en 
teatro como Intérprete o como director. Los autores y los premios 
se suceden hasta que en 1951 debuta en el cine con un papel_ en un 
cortometraje: “El paraíso reencontrado”. Cumple otras pequeñas ac¬ 
tuaciones en dos o tres películas, hasta que Clouzot lo elige para 
“Los espías". Finalmente, es Alain Resnais quien lo convierte en uno 
de los protagonistas de su comentada película. 

GIORGIO ALBERTAZZI 

Es conocido sobre todo en Italia por su labor como ^«¡tor tea 
tral donde obtuvo uno de sus éxitos más notables con Los secues¬ 
trados de Altona”, que dio a conocer al público italiano y cuya pues¬ 
to en escena la critica calificó de inteligente. 

Giorgio Albertazzi ha filmado también en los estudios italianos 
Entre sus últimas películas se encuentra "Cartas a una novicia , de 

Estos tres actores, con formación teatral sólida, con poca experien¬ 
cia cinematográfica y con un gran entusiasmo por la escena, han 
sido los elegidos por Alain Resnais para vivir a los seres de su pelí¬ 
cula más misteriosa y secreto: “El ano último en Marienbad . 
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Por FERNANDO MAS 


NO EL PARAISO 

• La “paz armada” que se inauguró entre los dos grandes bloques 
al día siguiente de la conclusión de la Segunda Guerra Mundial 
continúa en plena vigencia y sin variantes mayores 16 años después. 



Lo* plañe* de fabricación de cohete* espaciales se prosigue intensa¬ 
mente en ios dos bloques rivales, pero es sobre todo Rusia la que en 
ese terreno ha volcado todo su potencial científico. La foto que 
apreciamos pertenece, sin embargo, a una experiencia norteamericana: 
es el cohete Tbor-Able que porta el satélite meteorológico Tiros I. 


“...LOS HOMBRES estaban mudos, como esperándome. Sus ar¬ 
mas apuntaban directamente hacia mí. Sabia que, en cuanto corrie¬ 
ra, abrirían fuego (...) Tenía miedo y no me atrevía. Sin embargo, 
mi desesperación era mayor. Los soldados soviéticos estaban acer¬ 
cándose. Era mi última oportunidad. Cerré los ojos, me concentré 
un segundo. .. y eché a correr.. 

Hernán Talder, fugitivo de la zona soviética de Alemania, hizo 
su declaración ante un grupo de oficiales del ejército norteamericano, 
en una enfermería de campaña a escasos mil metros de las alam¬ 
bradas de púa que esa tarde había sorteado “para escapar de ellos”. 

Su caso no era el primero y, aunque el puesto de avanzada de Hof 
se contaba entre los más vigilados, todos sabían que tampoco sería el 
último. Hof. pequeña ciudad de 60.000 habitantes, vecina de Turingia, 
se halla a pocos kilómetros de la frontera artificial que divide el 
suelo germano desde la terminación de la guerra. En sus alrededores, 
acampan fuerzas norteamericanas cuyos puestos de observación están 
dispersos entre los pinares que cubren las colinas de la región. En 
cada uno de ellos, grupos de cinco soldados vigilan constantemente 
la solitaria franja de terreno arado que los separa del enemigo. 

Detrás de las alambradas están las torres de observación rusas. 

Todos los soldados saben que, treinta kilómetros más allá, entré 
20 y 25 divisiones soviéticas, pertrechadas con armas nucleares, y 
5.000 tanques modernos se encuentran listos para el ataque. Igual¬ 
mente, saben que una llamada telefónica desde el puesto de avan¬ 
zada que ellos ocupan pondrá en movimiento, en veintiocho minutos, 
a cinco divisiones de choque, las cuales marcharán hacia la zona 
enemiga apoyadas por cohetes y aviones también equipados con armas 
atómicas. 

Varios miles de kilómetros de puestos de avanzada similares a los 
de Hof constituyen la línea divisoria de los bloques en que se halla 
dividido el mundo en la actualidad. Cada cien, doscientos, quinien- j 

tos kilómetros, hay un puesto, una base, un radar. Desde Alemania 
hasta Corea, haciendo un círculo que se cierra en el Artico. Y en cada 
punto, en cada metro de ese cinturón formado por hombres y hie¬ 
rro, una vigilancia perpetua, ojos avizores, detectores metálicos. 

Nunca guerra alguna fue preparada con tanta minuciosidad. Nun¬ 
ca la paz fue tan precaria. 

UNA DIFERENCIA DE OPINION 

Quizá los hechos principales de postguerra que han conducido a 
la situación actual tengan su origen en la diferencia de opiniones 
de Churchill y Roosevelt acerca de la buena fe de los soviéticos. El 
primero hubiera querido que las fuerzas aliadas invadieran a Europa 
mucho más al este, de modo de cortar el paso al Ejército Rojo, que 
se preparaba también para contraatacar a las demolidas huestes del 
nazismo. El segundo, plenamente confiado en la amistad del aliado 
moscovita, no creía en lo que presagiaba el inglés y la invasión se 
hizo por donde él quiso. Asi fue como, el 25 de abril de 1945, sovié¬ 
ticos y americanos se dieron la mano en Torgau. El ejército ruso 
había sido el primero en llegar a Berlín y dominaba todos los países 
de Europa oriental, salvo Grecia y Yugoslavia. 

En 1945, la destrucción y partición de Alemania alarmó solamente 
a aquellas personas comúnmente calificadas como “reaccionarias”; 
el hecho de que el Ejército Rojo también dominara Europa oriental 
era considerado con el criterio propio del tiempo de guerra más que 
con el de un realismo político. No había, aparentemente, razón alguna 
para esperar que surgiesen dificultades serias a causa de estos hechos. 

Tanto la partición de una como el dominio sobre los otros —creíase, 
en general— sería motivo de negociación en la mesa de conferen¬ 
cias y todo volvería a sus cauces normales. 

Es más, cuando, el 30 de abril, Winston Churchill apremió a las 
tropas norteamericanas para que ocupasen Praga como recurso final 
para salvar el resto de Europa, el general Marshall comentó: “Per¬ 
sonalmente, y fuera de toda implicación logística, táctica o estraté¬ 
gica, no estoy dispuesto a arriesgar vidas americanas en aras de puros 
intereses políticos”. 

Michael Howard, periodista británico especializado en cuestiones 
militares europeas, dice, refiriéndose al asunto: “Los cuatro años que 
siguieron demostraron la futileza de tales esperanzas. Debía haberse 
previsto que, una vez que Rusia estuviese en el centro de Europa 
merced a las operaciones militares, no abandonaría fácilmente esa 
región eslava que el imperio Habsburgo y la Prusia de los Hohen- 
zollern le habían impedido anexar dos siglos antes. Difícilmente la 
hubiera abandonado Rusia, cualquiera fuese el régimen que usu¬ 
fructuase el poder de Moscú. Y si consideramos que la historia «mar- 
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SINO EL INFIERNO 

• La exploración espacial es el mejor pretexto para mantener en funcionamiento la 
fabricación de equipos militares. Con la creación de cohetes, satélites y nuevos combus¬ 
tibles, los expertos-hacen su trabajo tanto para la conquiste cósmica como para Ja terrestre. 


cha hacia el oeste» se unía ahora el fervor y la rudeza del comu¬ 
nismo internacional, la tarea de expulsarlos se convertía en cien 
veces más dura”. 

Los rusos comenzaron a anexar los estados bálticos y partes de 
Finlandia, Polonia, Checoslovaquia, Rumania y Alemania. En 1945, 
tomaron parte en la guerra civil que azotaba a Grecia. En 1947, el 
partido comunista tomó el poder en Hungría, luego de forzar la re¬ 
nuncia del gobierno de Nagy; en Bulgaria, el líder de la oposición, 
Petkov, fue ahorcado; en Rumania, Maniu fue condenado a trabajos 
forzados; en Polonia, el exilio fue la única solución para Mikalajczyk. 

Restaba Checoslovaquia, donde el gobierno democrático guardaba 
la distancia entre rusos y occidentales. Sin embargo, en febrero de 
1948, una maniobra del embajador soviético, Valerian Zorin (ahora 
delegado de las Naciones Unidas), provocó la caída del presidente 
Benes y el camino quedó listo para los comunistas. El 13 de marzo, 
el cuerpo de Jan Mazaryk, ministro de Relaciones Exteriores, fue 
hallado sin vida en la calle, bajo las ventanas de su departamento. 
Asesinato o suicidio —nunca se supo—, fue como si con él muriera 
la libertad de su pueblo, „ 

Frente a Rusia y sus satélites —entre los cuales habían firmado 23 
tratados bilaterales de 1945 y 1948—, los occidentales se hallaban 
entregados de lleno a la reconstrucción de sus países. Los ejércitos 
habían sido desarmados parcialmente y la esperanza principal residía 
en la efectividad de una nueva organización: las Naciones Unidas, he¬ 
redera de la Liga de las Naciones. 

Sin embargo, el experimento fracasó. El derecho a veto que la Car¬ 
ta de la organización concede a los cinco miembros permanentes 
del Consejo de Seguridad sirvió para paralizar la acción del orga¬ 
nismo y quitarle la capacidad de acción que necesitaba. 

Consecuencia directa de ello fue la firma del Tratado de Bruselas, 
el 17 de marzo de 1948, por parte de Bélgica, Francia, Luxemburgo, 
Holanda y el Reino Unido.' Un año después, Canadá, Dinamarca, Is- 
landia, Italia, Noruega, Portugal y los Estados Unidos se unieron 
con los primeros y constituyeron la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte, cuya Carta expresa, en su artículo quinto, que “un 
ataque armado contra una u otra de las partes, en Europa o Norte¬ 
américa, será considerado un ataque contra todos”. 

La OTAN es la alianza defensiva más extensa y poderosa creada 
en tiempos de paz. Con su constitución quedó legitimada la formación 
de un bloque militar enemigo de otro que aún mantenía todo su 
ejército en pie de guerra, cuatro años después de finalizada ésta. 

EL ESCUDO Y LA ESPADA 

La Organización del Tratado del Atlántico Norte basó su estrategia 
en un concepto en relación directa con su composición: las fuerzas 
convencionales (aquellas no nucleares, en situación de enorme in¬ 
ferioridad con respecto a las de Rusia —14 divisiones contra 200) 
constituyeron el “escudo” defensivo; las armas atómicas norteame¬ 
ricanas, la "espada”. De esta forma, la superioridad soviética fue 
equilibrada. , 

"La idea básica de ese entonces —explica lord Ismay— era que 
las fuerzas activas formasen un escudo capaz de resistir la embes¬ 
tida primera de cualquier agresión y que las fuerzas de reserva 
fueran movilizadas y transportadas para apoyar a dicho escudo tan 
pronto fuera posible”. 

Paul-Henry Spaak, secretario general de la OTAN hasta hace unos 
días, dice en su libro “Why NATO?” lo siguiente: “. . .de tal forma, 
fue posible levantar un escudo efectivo, con muchas menos tropas 
que las que enfrentábamos. Nuestra inferioridad numérica era una 
prueba de la naturaleza puramente defensiva de la estrategia atlán¬ 
tica, pero disminuía nuestra capacidad de reacción..., las armas 
tácticas nucleares con las que se fortaleció a las fuerzas del escudo 
aumentaron enormemente tanto su poder defensivo como la auto¬ 
ridad disuasiva de una agresión... Si no hubiéramos tenido armas 
nucleares, ¿qué peso habrían tenido las 30 divisiones del escudo 
defensivo comparadas con las 200 de la Unión Soviética?” 

Spaak atribuye a la creación de la OTAN el efecto inmediato de 
haber detenido la expansión militar soviética y cita los siguientes 
hechos como demostrativos: en junio de 1949, dos meses después 
de su formación, fue levantado el bloqueo de Berlín, luego de un 
año de duración; en octubre del mismo año, finalizó la guerra civil 
en Grecia, lo cual significó un paso atrás del comunismo; en junio 
de 1950, fuerzas norcoreanas inician la invasión de la parte sur de 
la península. "Era evidente —dice Spaak— qué había detrás de todo 
esto: Stalin estaba renunciando al uso de la fuerza en Europa y 



Para cubrirse de la desventaja que significa la supremacía soviética 
en cohetes balísticos de largo alcance, los Estados Unidos han des¬ 
arrollado o na poderosa flota de submarinos atómicos que cargan el 
famoso proyectil Polaris. La imagen representa la botadura del po¬ 
deroso sumergible nuclear George Washington, de 5.400 toneladas. 


VEA Y LEA PAGÍNA 53 









no ES PARAISO. 


liquidando todos los vestigios de la vieja política. Al mismo tiempo, 
empezaba a dirigir parte del esfuerzo soviético al mundo afroasiá¬ 
tico”. 

Sin embargo, persistía el peligro de un ataque terrestre masivo 
por parte de Rusia, para alejar el cual el Consejo de la UN acordó 
tener listas 50 divisiones de primera linea y 4.000 aviones, además 
de 50 divisiones de reserva, para fines de 1952. Este objetivo, que 
no se logró, fue demorado principalmente por dos hechos que obli¬ 
garon a la entidad a efectuar un reavalúo de su estrategia. 

El primero fue el desarrollo, por parte de occidente, de armas 
atómicas que podían ser utilizadas contra objetivos “tácticos”, esto 
es, en forma limitada, factor que, según peritos de la OTAN, permi¬ 
tirla la defensa del Frente Central europeo con sólo 30 divisiones. 

El segundo consistió en el logro de la paridad atómica de la URSS, 
lo que hacia difícil, desde el punto de vista estratégico, imaginar 
una campaña en Europa que no se convirtiese en parte de una gue¬ 
rra global termonuclear. 

UN NUEVO FACTOR: EL TERROR 

La posesión de la bomba atómica por Rusia data de 1949. año en 
que hizo estallar la primera. Empero, no fue hasta 1956 cuando lo¬ 
gró una cantidad suficiente de unidades como para romper, defini¬ 
tivamente, con el virtual monopolio norteamericano. 

Cuando esto fue logrado, la ventaja que occidente había mante¬ 
nido sobre el mundo comunista er. el campo militar desapareció, 
y el interrogante por resolver fue el siguiente: igualados en poder ató¬ 
mico, ¿volvería a inclinarse la balanza hacia el lado de quien poseía 
casi el doble de divisiones? 

Según la lógica, sí. Pero en el cuadro de la política internacional 
y. específicamente, en el campo de la estrategia militar, habíase 
presentado ahora un factor nuevo, decisivo: la posibilidad cercana de 
la devastación mutua, del exterminio colectivo de la humanidad. 

¿Qué posibilidades de triunfo quedaban a uno u otro en caso de 
que se librase una contienda? Ninguna, prácticamente nin guna El 
triunfador —de haberlo— tendría poder sobre un mundo en ruinas. 

Los cálculos más optimistas señalaban cifras inimaginables. Un 
análisis hecho por especialistas norteamericanos indica que, en los 
dos primeros días de una guerra total entre los Estados Unidos y 
Rusia, morirían alrededor de 100 millones de rusos y 20 millones de 
norteamericanos. 

Este cálculo, efectuado en 1957, es ahora falso. La "Federal Civil 
Defense Administration” ha estimado que un ataque sobre el com¬ 
plejo industrial y las bases aéreas de la Unión con 250 bombas 
atómicas, de diez megatones de poder cada una, provocarían la 
muerte instantánea de 40 millones de personas a causa de la explo¬ 
sión y de los efectos de la radiación directa. En los dos meses si¬ 
guientes, los efectos posteriores de los rayos radioactivos se cobra¬ 
rían 30 millones de vidas humanas más. La misma proporción se 
darla en caso de un ataque contra la URSS. Hoy hay que sumar a 
este panorama la mayor efectividad que los proyectiles balísticos 
otorgan tanto a uno como a otro. 

UNA VIEJA TACTICA: LA SORPRESA 

El equilibrio del terror establecido no permite la declaración de 
una guerra. Por eso, para los que han creído en la necesidad de ésta, 
sólo hay una forma de llevarla a término: por medio de un golpe ful¬ 
minante, sorpresivo, que no permita al adversario reaccionar a 
tiempo. 

Sin embargo, años de estudios han demostrado hasta qué punto 
es imposible hacerlo sin la casi seguridad de una represalia “a tiem¬ 
po". Ahora, a la línea de puestos de observación que divide a ambos 
bloques, se unen todos los adelantos científicos que permiten descu¬ 
brir al minuto el lanzamiento de un cohete o detectar una explosión 
subterránea efectuada en las antípodas. 

Hasta 1954, cuando el oeste aún poseía una superioridad atómica 
notable, la doctrina militar seguía las siguientes líneas: cualquier 
agresión por parte de las fuerzas convencionales de la URSS seria 
enfrentada con el uso de armas atómicas tácticas en el mismo campo 
de batalla o cerca de él para reforzar la acción de las fuerzas de tie¬ 
rra occidentales. Al peligro de que Rusia replicase atacando a las 
ciudades occidentales con bombas nucleares se lo enfrentaría con 
una mayor devastación en el interior soviético por medio del Stra- 
tegic Air Command. 

Pero de 1956 en adelante, ante la igualdad de fuerzas, occidente 
ha debido adecuar su doctrina militar a la nueva situación. Diferen¬ 
cias entre las diversas armas del Pentágono y los ejércitos de los 
países aliados han impedido que ello ocurra y en estos momentos 
hay quienes afirman que el bloque anticomunista carece de una 
doctrina militar clara, sobre todo en lo referente al uso de las armas 
atómicas. 

Desde la terminación de la segunda guerra, ha habido tres oca¬ 
siones en las cuales, siguiendo la doctrina anteriormente expuesta, 
se contempló seriamente la posibilidad de usar armas nucleares. El 
mundo occidental debe mucho al presidente Truman por haberse 
opuesto a que bombas atómicas fuesen arrojadas en Corea y al 
presidente Eisenhower por su misma actitud durante los conflictos 
armados de Indochina y Quemoy. 

Ello hubiese significado bombardeos sobre la llamada “capacidad 
bélica del enemigo”, eufemismo por el que hay que entender las 
ciudades mismas, ya que, en cualquier nación organizada, ¡as fuentes 



Nikita Kbrushchev, el primer ministro soviético, 
bajo el cual la fuerra fría continuó invariable. 


de poder y producción se localizan donde están las grandes con¬ 
centraciones humanas. 

En el caso de Indochina, donde un “sí” del canciller francés hu¬ 
biese baslado para que Foster Dulles ordenara la partida de aviones 
cargados con artefactos nucleares hacia el frente de combate el uso 
de éstos, por segunda vez, sobre poblaciones de color, hubiera re¬ 
presentado, además, una terrible derrota moral y un desastre polí¬ 
tico para el oeste. 

P. M. S. Blakett, militante del laborismo británico y experto en 
cuestiones militares, sostiene que “es claro que el problema inmediato 
para el oeste no es si puede tener armas atómicas tácticas — existen 
en ambos lados ya—, sino saber si va a usarlas, cómo v cuándo” V 
piantea este dilema: “En caso de conflicto armado, los soviéticos 
deciden no hacer uso de su arsenal atómico y explotar, en cambio 
su superioridad en fuerzas de tierra convencionales, con lo cual 
dejan a occidente ante la elección desesperada de tener que aceptar 
una derrota militar o iniciar una guerra nuclear táctica. Si la URSS 
iniciase la guerra con armas atómicas, está claro que el oeste la re¬ 
pelería en la misma forma. El problema clave es qué hará el oeste 
si Rusia no las usa”. 

EL ESTADISTA, LA MORAL, LA DISUASION 

En los círculos militares se habla comunmente de la posibilidad 
del ataque por sorpresa, y se hacen dos distinciones: “La guerra 
preventiva” (aquella que puede definirse como una acción agresiva 
de una potencia que se considera temporariamente superior a su 
adversario pero que sabe que pronto no lo será); “el primer ataque 
preventivo” (aquel que se lleva a término contra el enemigo para 
impedir el que iba a lanzar contra uno mismo). 

“Desde el momento que el mundo occidental ha afirmado siem¬ 
pre que nunca iniciará una guerra agresiva, la «guerra preventiva» 
está descartada —afirma Blackett—. No así «el primer ataque pre¬ 
ventivo». contra el cual hay menos escrúpulos morales ya que, si 
uno no ataca antes, será destruido con toda certeza. Desde uu punto 
de vista moral y lógico, la distinción es clara; en el momento ac- 
tual, la distinción se pierde en medio de la crisis política y de los 
preparativos de guerra. Si consideramos un momento tal de crisis, 
con noticias de levantamientos, de movimientos de trooas, de inter¬ 
cepción radial.... si uno considera tal situación, comprobará que 
es indistinto tener conocimiento de las intenciones del enemigo o 
no para basar la acción de una distinción entre «guerra preventiva» 
y * primer ataque preventivo». Para tales dilemas está ia teoría de 
la disuasión, que sostiene que el papel del poder aéreo atómico no 
puede ser utilizado ya para ganar guerras sino para hacerlas im¬ 
posibles”. 

La teoría de la disuasión descansa en el presupuesto de que los 
dirigentes enemigos serán racionales. El gobierno de Eisenhower 
consideraba que aquéllos, enfrentados con la perspectiva de un ata¬ 
que por parte del Strategic Air Command, no se decidirían a lanzar 
un ataque contra los Estados Unidos aunque su superioridad en 
materia de proyectiles fuera de 2 a 1 y hasta de 3 a 1. 

Por esta razón, para un país como los Estados Unidos, que sos¬ 
tiene que sólo después de ser agredido va a responder al enemigo, 
el problema consiste en desarrollar una fuerza caoaz de sobrevivir 
al primer golpe. La estrategia norteamericana requiere que la sola 
existencia de tal fuerza detenga la agresión. Si no existe un déficit 
disuasivo, un mero déficit en materia de proyectiles es insignificante. 
La cuestión que enfrenta John Kennedy, pues, como la enfrentada 
por Eisenhower antes que él, es cómo elaborar un poder disuasivo 
satisfactorio. 

NEGOCIAR EN BUENA POSICION 

Wright Mills, sociólogo norteamericano, dice en uno de sus libros 
(“Las causas de la tercera guerra mundial") que “el único criterio 
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Con dos de sus principales asesores, el secreta- Keenan, gran experto en problemas soviéticos. las tareas que lo esperan: la estrategia de tas 

rio de Catado Dean Rask y el embajador George el presidente Kermedr discute la más ardua de relaciones con Rusta, tema candente y peligroso. 


militar realista es el criterio de que el verdadero enemigo ahora es 
la guerra y no Rusia (...) Si la paz es y sólo puede ser una paz de 
coexistencia, el medio para la paz es y sólo puede ser la negociación”. 

Y el presidente Kennedy, el hombre que tiene en sus manos el 
poder que su puesto le confiere, expresó el día que asumió la pre¬ 
sidencia: “No hay que negociar por miedo. Pero tampoco hay que 
tener miedo a negociar”. 

El pensamiento de Kennedy al respecto es claro. Los Estados Uni- 
f dos necesitan organizar sus fuerzas armadas, volver a estar en una 
posición desahogada. Y luego, negociar de igual a igual. 

Ello implica una labor técnica en el terreno militar, y una polí¬ 
tica en la escena internacional. En cuanto a lo primero, en estos mo¬ 
mentos se prepara una organización a fondo en el Pentágono y se 
acelera la construcción de aquellas armas que, como el Polaris, ase¬ 
guran a los Estados Unidos el necesario poder disuasivo. 

El Polaris es el primer proyectil balístico que ha sido disparado 
desde un submarino sumergido y representa un adelanto revolucio¬ 
nario en la actual etapa de desarrollo militar. Es un proyectil de al¬ 
cance intermedio (2.000 kilómetros) que aumenta su radio de acción 
gracias a la plataforma de lanzamiento móvil que constituye el su¬ 
mergible. 

Su existencia anula la ventaja que los soviéticos obtuvieron con 
sus cohetes intercontinentales y asegura a la alianza occidental la 
capacidad de represalia ante cualquier ataque de los comunistas. Ac¬ 
tualmente, dos submarinos —el “George Wáshington” y el “Patrick 
Henry”—, cada uno de. ellos con 16 proyectiles a bordo, navegan 
alrededor de la masa eurasiática con poder suficiente para llegar en 
contados minutos al corazón de la Unión Soviética. Su movilidad ios 
hace inmunes, ya que no es posible —por ahora— situarlos y des¬ 
truirlos. Dentro de unos meses será botado un tercero; en 1962, tres 
más; nueve en 1963. Para 1965, la armada estadounidense ha planeado 
45 unidades, 30 de las cuales navegarán continuamente y se man¬ 
tendrán al alcance de los puntos vitales del territorio comunista. 
Para entonces, se espera haber conseguido que cada proyectil tenga 
un alcance de 4.000 kilómetros. 

Paralelamente al Polaris, la fuerza aérea está dedicada a la fabri¬ 
cación en masa del Minuteman (150 para 1962), un proyectil cuyo 
alcance es de 10.000 kilómetros, que será disparado desde sitios sub¬ 
terráneos y desde trenes que viajarán por toda la nación para evitar 
el blanco de los cohetes rusos. 

CNA SOLA SALIDA: EL DESARME 

La carrera armamentista que las grandes potencias han seguido 
en los últimos quince años ha ido acompañada, sin cesar, por la pro¬ 
testa vehemente de no querer seguirla. 

Unos y otros han asegurado al mundo, día tras dia, que la causa 
de su armamentismo reside en otra parte. Sin renunciar a la fabrica¬ 
ción de armas, cientos de reuniones del más diverso carácter se han 
efectuado para "llegar a un acuerdo” sobre «1 desarme. 

¿Qué hay de verdad en todo esto? ¿Desean realmente el desarme 
Rusia y Occidente? Una rápida recorrida por encima de las distintas 
etapas en las negociaciones indican posiciones contradictorias en 
ambos. , , . 

Hasta mayo de 1955, podía afirmarse que los occidentales deseaban 
de buena fe el éxito de las conversaciones. A partir de entonces, lo 
contrario ha sido verdad. En 1952, el delegado norteamericano pre¬ 
sentó un documento en el que proponía la reducción general de los 
efectivos armados a un millón y medio las dos grandes potencias y 
proporcionalmente los demás países. Durante tres años, la postura de 
Rusia fue de pura obstrucción a toda propuesta. En mayo de 1955, 
los aliados llegaron a proponer que "todos los materiales atómicos 
fuesen usados, en adelante, exclusivamente para fines pacíficos”. 
Era una oferta excelente y Rusia se vio ante la disyuntiva de decir 
“sí” o "no" directamente. 


Fue entonces cuando las cosas cambiaron. Sean cuales fueren las 
causas (Stalin habla muerto), el 10 de mayo el delegado soviético 
anunció que no sólo aceptaba la propuesta occidental primera de cinco 
puntos, sino que estaba dispuesto a que se realizase una inspección 
por medio de un organismo internacional. 

Los occidentales no pudieron creerlo. Jules Moch, delegado fran¬ 
cés, declaró que era “demasiado bueno para creerlo” y sus colegas 
se expresaron en términos semejantes. Luego, ante la sorpresa del 
ruso, propusieron un receso de tres meses. 

La comisión volvió a reunirse en agosto y los Estados Unidos 
anunciaron "algunas reservas con respecto a las propuestas anterio¬ 
res”. En otras palabras, retiraban lo que anteriormente había sido 
aceptado por todos. 

En los años siguientes, Rusia insistió ante la permanente negativa 
norteamericana. Mientra tanto, los ejércitos de ambos habían reci¬ 
bido aumentos considerables en el presupuesto y en la cantidad de 
hombres bajo banderas. En 1957, se tuvo la primera explicación de 
la actitud de Wáshington en las palabras de Mr. Stassen: “Pensa¬ 
mos que si se hace un esfuerzo para reducir los efectivos armados, 
los armamentos y los gastos militares hasta un nivel muy bajo, has¬ 
ta un nivel que refleja debilidad, no conduciría a una estabilidad 
mundial”. Por su parte, el comandante británico Noble dijo: “No¬ 
sotros, las potencias occidentales, vemos la posesión de estas armas 
nucleares en el presente estado de tensión internacional como el 
mejor disuasivo para la la agresión”. 

Disgustados, los soviéticos rechazaron las propuestas parciales 
del oeste y, durante dos años, las negociaciones se estancaron. 

OCCIDENTE NO PUEDE ACEPTAR 

Cuando se reanudaron, en 1959, Zorin declaró que seguían dis¬ 
puestos a llevar a cabo las propuestas de 1955. Occidente siguió sin 
aceptar y todo se redujo a formulismos inaceptables para todos. La 
pomposamente llamada Conferencia sobre Desarme ha sido hasta 
hoy una simple caja de resonancia para que los delegados hiciesen 
propaganda. 

El año pasado, en la cámara de los comunes, Selwyn Lloyd “amo¬ 
nestó” al laborista Gaitskell por revivir "la vieja herejía de 1955” 
y afirmó que las propuestas soviéticas hubiesen significado "el des- 
mantelamiento de la OTAN sin ninguna clase de control”. Esta bur¬ 
da distorsión de los hechos tuvo gran repercusión en la opinión pú¬ 
blica y en muchos medios europeos que desean verdaderamente el 
desarme. 

Porque ella era casi una demostración de que el oeste contem¬ 
plaba el desarme de forma tal que perjudicase su posición militar 
o simplemente la cambiase. Razones de peso impedían que occidente 
pudiese aceptar (Francia, por ejemplo, debería reducir sus fuerzas 
en Argelia). No hay duda de que, en conocimiento de esto, Khrush- 
chev podía exigir el desarme total y estar seguro de que r.o se lo 
aceptarían, ya que conoce el dilema occidental perfectamente bien. 

La exploración espacial es hoy el mayor pretexto para mantener 
enwuncionamiento la fabricación de equipos militares. Con la crea- 
don de cohetes, máquinas y combustibles, los expertos pueden hacer 
sli trabajo, tanto para la conquista espacial como para la conquista 
terrestre. Es la mejor forma de disimular una industria de guerra y 
la más indicada para seguir por el camino que el mundo tomó en 
el taño 1945. . 

“¿Hay alguna razón para creer que luego de una serie de guerras 
de inimaginable destrucción el mundo científico dará cabida a los 
hombres y los hará más felices y libres?”, se pregunta Kingsley 
Martin. “No lo creo. Por el contrario, la ciencia está sirviendo pa¬ 
ra que una poderosa sección del mundo destruya a la otra. Me in¬ 
clino % creer, con Huxley, que la ciencia no nos dará el paraíso 
terrestre que promete, sino un nuevo infierno". 
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GRATO AL PALADAR 



Cabeza pesada, 
imprevisto males¬ 
tar? A la prime¬ 
ra señal, ALIKAL. 
La activa fórmula 
de ALIKAL inicia su 
acción inmediata¬ 
mente después de 
tomarlo, despe¬ 
jando la cabeza, 
descongestionan¬ 
do y ahuyentando la pesadez. Cada 
económico carnecito de ALIKAI es una 
promesa de bienestar y su fresca efer¬ 
vescencia lo hace verdaderamente agra¬ 
dable de tomar. 



ES DE ACCION RAPIDA, TOTAL 


LUCHA 
CONTRA 
LA LEUCEMIA 

Por el doctor JOSE JULIO CASTRO 


NO SABEMOS a qué se debe. Se ha dicho que obedecerla a una 
infección, mientras otros afirman que se trata de un virus. Hay quie¬ 
nes creen que existe en algunas personas cierta predisposición o ten¬ 
dencia natural, como sucede con algunos procesos cancerosos. En los 
obreros que manejan el arsénico o el benceno prolongadamente, suele 
presentarse la enfermedad. También ataca con frecuencia a los radió¬ 
logos. Se insiste en que las radiaciones atómicas influyen mucho en 
su presencia, pero de este punto hablaremos más adelante. 

Ultimamente en un Congreso de Medicina realizado en Italia se la 
consideró como resultado de la ruptura del equilibrio entre dos fuer¬ 
zas orgánicas, la que incita a la producción de glóbulos en la sangre 
y la que pone freno a dicha producción. Los que así piensan están 
persiguiendo en los laboratorios a esa fracción donde anida el poder de 
incrementar o frenar la producción de células sanguíneas (glóbulos). 

¿QUE ES LA LEUCEMIA? 

La palabra leucemia significa enfermedad de la sangre blanca, por¬ 
que los primeros que la estudiaron encontraron que aumentaba gran¬ 
demente la cantidad de glóbulos blancos, lo cual hacía cambiar el 
color y el aspecto de la sangre. La palabra leucemia designa hoy a 
varias enfermedades malignas, que se caracterizan porque los órganos 
encargados de fabricar leucocitos o glóbulos blancos, o sea el bazo, 
la médula ósea y los ganglios, los producen en excesiva cantidad. 
Esta enfermedad es a veces causante de muérte inmediata y otras 
veces evoluciona a lo largo de muchos años. En los casos agudos, en 
aquellos enfermos que antes vivían sólo algunos días, logramos hoy 
prolongar su vida hasta más de un año. 

¿A QUIENES ATACA? 

Aunque parece preferir a los niños entre dos y siete años, ataca 
en general a ambos sexos y en cualquier edad. Existe la seguridad de 
que no es contagiosa, por lo cual no es preciso aislar a los enfermos. 
Se sabe que también ataca a algunos animales (aves y Toedores). 

¿AUMENTAN LOS CASOS DE LEUCEMIA? 

Es una enfermedad que se halla en constante auge. En los últimos 
veinticinco años ha aumentado extraordinariamente en los^ países que 
disfrutan de mejor nivel de vida. En los Estados Unidos se dan tres 
veces más casos que hace veinte años. En las zonas próximas a Hiro¬ 
shima y Nagasaki, donde fueron lanzadas bombas atómicas en 1945, 
la frecuencia de la leucemia es diez veces mayor que en otras regiones 
del Japón. 

Numerosas estadísticas y trabajos demuestran que las radiaciones 
atómicas y el uso de rayos X de manera exagerada, dan lugar a un 
incremento de la leucemia. Numerosas publicaciones llaman la aten¬ 
ción de los médicos sobre el riesgo del abuso de los rayos X con fines 
diagnósticos, creyéndose que alrededor del diez por ciento de los 
casos de leucemia puede obedecer a dicho abuso. 

La radioactividad creada por las explosiones y ensayos atómicos 
ha ido aumentando año tras año. Aunque no se dispone todavía de 
argumentos que permitan establecer cuál es la cantidad de radio¬ 
actividad capaz de producir leucemia, todos los estudios llevan a la 
convicción de que existe una relación estrecha entre el incremento 
de la leucemia y las pruebas atómicas. A la cabeza de estas inves¬ 
tigaciones comparativas se encuentra un grupo de eminentes investi¬ 
gadores ingleses. 
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¿CUALES SON SUS SINTOMAS? 

El signo más general es la anemia, acompañada por debilidad, pa¬ 
lidez, fatiga y pérdida de peso. Pero todas las anemias infantiles no 
son, afortunadamente, debidas a la leucemia. Casi siempre se deben 
a infecciones, déficit de vitaminas o de sales minerales o a la ali¬ 
mentación defectuosa. La anemia leucémica es muy acentuada, pro¬ 
gresiva, y se acompaña de dolores en los brazos y en las piernas, que 
cuando son rebeldes y fuertes constituyen el signo más revelador. 
También se presenta fiebre, y a menudo se da cierta tendencia a las 
hemorragias, con frecuentes epistaxis (sangre por la nariz) o hemo¬ 
rragias de las encias o intestinos. 

Algunas leucemias no presentan todos estos signos, y comienzan 
de manera inadvertida e insidiosa. El examen de la sangre muestra 
la escasez de glóbulos rojos y el exceso y la anormalidad de los gló¬ 
bulos blancos. 


¿HAY MEDIOS CURATIVOS? 

Cuando se habla de una enfermedad no hay nada más agradable 
que poder decir cómo se previene y cómo se cura. En el caso de la 
leucemia no podemos decir, acerca de esos puntos, nada concreto ni 
definitivo. Hay casos en que puede prolongarse la vida del paciente. 
Pero nada más. 

Aún recordaremos un caso que tuvo gran repercusión en todos 
los medios publicitarios. Nos referimos al triste viaje de Red Skelton, 
actor cómico del cine y la TV estadounidense, para proporcionar a 
su hijo una placentera y postrera visión de los lugares más bellos 
del mundo, antes de que llegara su fin. 

La medicación que se aplica en los casos de leucemia tiende, 
principalmente, al alivio de los sufrimientos. Entre los medios que 
se ensayan y se aplican están el uretano o carbamato de etilo, el 
fósforo radioactivo y la solución de Fowler, con los cuales se pretende 
detener la producción excesiva de glóbulos blancos. Se emplean 
transfusiones totales de sangre, para cambiar la que se halla en cir¬ 
culación por otra más rica en glóbulos rojos. Están las hormonas 
ACTH y cortisona. la aminopterina y la 6-mercaptocurina. Se en¬ 
sayan las mostazas nitrogenadas y las etilenomelamina. 

Las investigaciones no cesan y se multiplican los centros des¬ 
tinados a la lucha contra la leucemia. La doctora Carlota Friend 
descubrió una vacuna, eficaz en algunos animales atacados de leuce¬ 
mia, y el doctor Kanemato Sugiura, informó sobre el nuevo anti¬ 
biótico mitomicina, que ha proporcionado curaciones en algunos en¬ 
fermos. Se emplean isótopos radiactivos y antisueros preparados 
con células de enfermos leucémicos, confiando con optimismo en que 
—puedan constituir una vacuna contra la enfermedad. En los Estados 
Unidos y Brasil se han efectuado experimentos que han consistido 
en destruir la médula ósea de pacientes leucémicos mediante una 
- —fuerte^ concentración radiactiva, e~ inyectarles después una médula 
nueva. Ultimamente se han efectuado en Francia, y también en otros 
países, entre ellos la Argentina, interesantes experimentos que han 
consistido en injertar médula sana a los enfermos de leucemia. Pare¬ 
ce que en los casos en que el injerto ha prendido, los resultados son, 
hasta ahora, bastante buenos. 

La leucemia, llamada también cáncer de la sangre, es una enfer¬ 
medad temible, alrededor de la cual se concentran los esfuerzos de 
la ciencia. No hay que perder la esperanza. Es de esperar que en tu 
futuro próximo contaremos con tratamientos verdaderamente efica¬ 
ces, que permitan la curación de esta enfermedad del mundo mo¬ 
derno, que parece hallarse en plena expansión. ♦ 



ODOROnO 



Porque sin ODORO TIO 
sus encantos... 
peligran! 

Para su rostro... color! Para poder confiar 
realmente en su atractivo. . ODO-RO-NO. 
Ningún otro desodorante-antisudoral le dará 
mayor protección y frescura durante 24 horas. 

No perjudica la ropa; no irrita la piel. 
Millones de personas en el mundo hacen de 
ODO-RO-NO su más grata costumbre diaria!... 

Uselo usted también! 

El tipo de desodorante que usted prefiere 

ODO-RO-NO lo tiene 

CREMA - LAPIZ - A BOLILLA - ATOMIZADOR 

ODO-RO-NO, EL DESODORANTE ANTJSUDORAL MAS FAMOSO DEL MUNDO. 
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LA TELEGRILLA 


CUADRO A 


PROBLEMA N° 217 


COMO en los crucigramas, llene con la palabra correspon¬ 
diente a cada definición las lineas horizontales del cuadro A. 
Traslade luego al cuadro E cada letra de la palabra obtenida 
a la casilla que lleva el mismo número. Al mismo tiempo, com¬ 
pletada una palabra en el cuadro B, por deducción, podrá 
trasladar las letras al cuadro A, guiado por las pequeñas le¬ 
tras colocadas al lado de los números, y que corresponden a 
las antepuestas a cada definición. La primera columna dül 
cuadro A. completada y leída de arriba abajo, indicará el nom¬ 
bre de un escritor y el titulo de una de sus obras. En el 
cuadro B se leerá el párrafo completo de la misma obra. 



LA SOLUCION, EN EL PROXIMO NUMERO 


CEADHO A: Al Que»; B) CTILe»; C) Envión; O) Vi 
va; E) Eaqoi; F) Delee; O) Ofrece; H| Yema; I) Vejar, 
J) Ida; K) Lepa; L) Laobda; M) Elfo»; N) Gil»; *1 
Aplastó; O) Ser; T) Acceded; Q) ün; B» Nicho; SI Re¬ 
pisa; T) Evento; Ü) Tal; V) Repele; X) Al; Y) Tamba; 
Z) On. 
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FORMABAN parte del pueblo, como la 
alondra que ninguna honda conseguía 
derribar, o el viejo algarrobo del ahorca¬ 
do. Nadie recordaba un tiempo en que 
no estuviera allí: la Tos, con sus hirsu¬ 
tos cabellos descoloridos, su andar hom¬ 
bruno y sus manos toscas, enormes. Y 
el pobre Reuma, con sus dedos llenos de 
nudos y su arrastrarse de caracol. Habja 
quedado así desde la temporadita que 
pasó en la comisaría. 

Sin embargo, a pesar de todo, estaba 
terminando de construir su casita. 
Gracias a la Tos. 

Trabajaba como un hombre. Como un 
hombre sano, a pesar de su tos seca, per¬ 
sistente. Acarreaba ladrillos, preparaba 
la mezcla, se trepaba a los andamios. Sa¬ 
caba agua del pozo. 

Reuma había marcado los cimientos y 
“dirigido’’ la construcción. Fascinada, la 
Tos había visto cómo iba surgiendo, por 
obra de sus propias manos, el prodigio 
de una habitación con techo, de una ga¬ 
lería cubierta, de una cocina con fogón. 

Cuando terminaron el techado, ataron 
la rama tradicional. Entonces Reuma de¬ 
cidió que había que festejarlo. Mandó a 
la mujer a comprar vino, y se sentó a es¬ 
perarla. De espaldas al algarrobo, como 
Ilustración de siempre. 

A medida que iba acercándose el final 
HUGO P R ATT <j e 0 bra, más le preocupaba la idea de 
cómo iba a hacer para librarse de la mu¬ 


jer. No tenía la menor intención de com¬ 
partir su casa con nadie. Bastante le ha¬ 
bía costado librarse del otro. 

Anochecía dulcemente. Humedecida 
por el rocío, la tierra comenzaba a exha¬ 
lar su buen olor a riego. Flotaba en el 
aire el olor a hojarasca quemada que 
inauguraba el otoño. Invisible, la alon¬ 
dra lanzaba todavía su estribillo armo¬ 
nioso. Cuando la primera estrella se de¬ 
finió en un cielo de profundo azul, Reu¬ 
ma y la Tos habían avanzado —o retro¬ 
cedido— años y años en su extraña amis¬ 
tad. Pero, poco a poco, la mujer —que 
no se anim aba a beber demasiado, por 
temor a un acceso demasiado violento de 
tos— notó que iba quedándose sola. Per¬ 
dido en su soliloquio de borracho, Reu¬ 
ma gesticulaba contra un invisible in¬ 
terlocutor. Aburrida, la Tos se amodo¬ 
rró. De pronto, algo en las palabras in¬ 
coherentes del hombre la despabiló. Reu¬ 
ma repetía con insistencia: “Alfonso..., 
Alfonsito... No quise matarte... De ve¬ 
ras... Alfonso...". Y encarándose con 
ella, pero sin verla, tartajeó: 

—Eli tuvo la culpa..., él..., él,.. Se 
burlaba siempre de mí... Debía que el 
terreno era de él; que el día menos pen¬ 
sado me iba a sacar a puntapiés... Des¬ 
pués... lo colgué... Para despistar... 
¿Está ahí? ¿Está ahí todavía? —Y vol¬ 
vía la cabeza, temblando como perro 
azogado. 
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LA RESURRECCION DE, 


Contra un tardío ramarazo de sol poniente, las ramas del viejo al¬ 
garrobo se recortaban, desnudas v siniestras. 

Sollozando, Reuma apoyó la cabeza sobre sus brazos. 

La Tos lo observaba, con miedo. Recordaba bien la historia: al 
principio los hombres del terreno habían sido dos. Después uno de 
ellos apareció colgando de una rama del algarrobo. Reuma estuvo 
preso un tiempo. Cuando lo dejaron en libertad otra vez, el reuma¬ 
tismo había avanzado tanto que apenas si podía desplazarse de un 
lado a otro. La policía pareció olvidarse del asunto. 

Somnolienta, la Tos acabó por apoyar también ella la cabeza sobre 
las tablas. ¿Qué le importaba a ella, después de todo? Una ráfaga 
de viento la estremeció. El invierno andaba merodeando demasiado 
pronto. ¿Cuándo terminarían la cocina? Si el viejo la dejara traba¬ 
jar a su gusto, habrían terminado hace rato. Pero era obstinado y 
se enfurecía apenas lo contrariaban. La Tos conocía ya el impacto 
de su bastón de algarrobo. Dormitándose de nuevo, empezó a soñar 
con un fuego alegre, crepitante, al calor de cuyas llamas su pecho 
se serenaba y la tos desaparecía para siempre. 

De pronto, un puñetazo de Reuma hizo rodar por tierra sus sueños, 
la tabla y las botellas. Asustada, la Tos quiso huir, pero con inusi¬ 
tada rapidez. Reuma la aferró de los brazos, lanzándole a la cara 
su aliento vinoso: 

—¿Me estabas espiando, eh, vieja bruja? Ahora vas a delatarme... 
¿No? Pero no te lo voy a permitir... Te va a pasar como al otro... 
Nadie... me va a... quitar... mi casita... 

De un empellón, la Tos hizo caer a Reuma y salió corriendo. Reuma 
tanteó a su alrededor, encontró medio ladrillo y se lo arrojó. Lan¬ 
zando un grito, la Tos cayó a su vez. Sentada en el suelo, empezó 
a gemir, abrazándose una pierna. 

Algo en el grito, o en los gemidos, despabiló bruscamente a Reuma. 
De su soliloquio, sólo recordaba haber dicho: “Te va a pasar como 
al otro”. ¿Cuánto habría contado a la Tos? Seguramente, al salir 
corriendo, iba a denunciarlo a la policía, para quedarse ella con la 
casita. Hija de perra. Para eso se le había arrimado. Vaya a saber 
si no sospecharía la verdad y hubiera estado esperando todo ese 
tiempo para descubrirme “in fraganti". Vieja bruja, para eso .. pa¬ 
ra eso... 

Empezó a arrastrarse, sigilosamente. 

Hecha un ovillo, la mujer gemía, pero ya sin fuerzas. Se estaba 
quedando dormida. Al primer golpe se deshizo como atado de trapos 
mal hecho. 

Llevarla hasta el pozo no fue tarea sencilla. Palidecían nuevamente 
las estrellas cuando Reuma consiguió llegar con su carga hasta el 
brocal. Con esfuerzo casi sobrehumano —tonta de Tos... ¿por qué 
no cooperaba? Le venían ganas de pegarle otra vez— consiguió po¬ 
ner las piernas de la mujer sobre el brocal Antes de proseguir, se 
detuvo y escuchó. Los gallos comenzaban la ronda del amanecer. 
Nada más. 

Deslizándose por debajo del cuerpo exánime, a los topetazos, fue 
haciendo avanzar el resto de la Tos. El golpe, más sordo de lo que 
creía, le repercutió en la boca del estómago. 

Sobre su cabeza, la alondra lanzó su primer trino. 

Retiró balde y cadena, por las dudas. 

Arrastrándose de nuevo —su bastón habia quedado caído, junto a 
las botellas— volvió a su casita. Su casita... Le iba a resultar di¬ 
fícil terminarla, ahora... 

Tirado en el pasto, se quedó dormido. Tuvo una pesadilla horrible: 
la Tos volvía a sentarse frente a él. Tenía el cuello roto y la lengua 
negra y pesada, pendía sobre la mesa. 

El ladrido de unos perros la despertó. Era día avanzado. Al prin¬ 
cipio no recordó nada, pero un lúgubre aullido lo llamó a la realidad. 
Malditos perros... Miró a su alrededor, buscando una piedra para 
arrojarles, cuando su mirada tropezó con una bolsa de cal viva. Pero 
tampoco quería correr un riesgo innecesario. Arrastrándola sobre 
las huellas del cuerpo de la Tos, consiguió llevar la bolsa hasta el 
brocal. No se animó a asomarse. Instintivamente, aguzó el oído, como 
si esperara poder escuchar el eco lejano de la tos familiar. En ese 
momento, el papel de la bolsa se rompió y cayeron las primeras 
piedras. Con un empujoncito, hizo caer el resto. La bolsa se vació 
de golpe. Le pareció que llegaban hasta él los horrendos vapores de 
la cal en ebullición. 


La obra no avanzó más. A Reuma no le importaba tanto no haber 
alcanzado a colocar las ventanas —clavaría unas tablas—, como no 
haber tenido tiempo para hacer las puertas. El terreno estaba lleno 
de ratas. La Tos no tenía que temer eso, al menos: la cal viva se 
habría encargado de protegerla contra toda clase de alimañas. Buena 
Idea había sido aquella: ni asomándose al pozo se sentía olor alguno. 
Por lo demás, andaba con suerte: nadie habia preguntado por la 
mujer. Claro que, vagabunda como era, tardarían un tiempo en 
echarla de menos. Andaba con suerte, en eso. Pero qué solo, qué 
cansado se sentía. Lo que era peor, sus pesadillas iban adquiriendo 
consistencia de realidad. A veces se le aparecía la Tas. Toda blanca 
de cal, con la carne cocinada desprendiéndosele en pingajos. 

El poco dinero que aún le quedaba, empezó a gastárselo en vino. 

Apenas si se dio cuenta cuando la policía vino a llevárselo. 

Pero una vez adentro, tuvo tiempo de volver a la realidad. Que no 
resultó tan penosa, después de todo. Habían hecho revocar las pare¬ 
des y ya no había humedad. Un policía compasivo le arrimaba bra¬ 


sero y mate. Pero ni siquiera esa atención hizo soltar la lengua a 
Reuma. Alfonso se habia suicidado. El no sabia por qué. Estaba 
medio loco, eso era todo. De ahí no lo sacaban. Al principio vivía 
pendiente del momento en que le preguntarían por la Tos, pero al 
ver que el tiempo pasaba y que ni siquiera la mencionaban, se fue 
tranquilizando. Si la policía andaba removiendo cosas viejas, era 
porque no tenia nada de nuevo en qué ocuparse. 

A los ocho días lo pusieron en libertad, anunciándole que ya podia 
ir buscándose otro lugar donde vivir, porque habia aparecido el dueño 
del terreno. Que no era el tal Alfonso, después de todo... 

Tuvieron que llevarlo casi en andas hasta la vereda. 

Caía la tarde. Habia llovido mucho esos dias. Una bruma malsana 
brotaba de los charcos. Reptando, casi a ciegas, Reuma se puso en 
marcha, arrastrando los pies por el barro. El frío le subió por las 
piernas entumecidas, abrazándosele a los riñones. Por las calles no 
se veía un alma, y la luz que se filtraba por los resquicios de puer¬ 
tas y ventanas hacia sentir a Reuma, con más saña que nunca, la 
crueldad de su abandono. 

Las luces del almacén y despacho de bebidas lo atrajeron. Perma¬ 
neció largo rato parado junto a la puerta, tiritando, esperando que 
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CUENTOS POLICIALES DE'VEAy LEA" 

$ 110.000 EN PREMIOS 

VEA Y LEA invita a todos loe escritores, sin limitación 
alguna, a participar en este Segundo Gran Concurso de 
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lacrado, en cuya cara exterior se repetirá el seudónimo y el 
titulo del cuento. 
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LOS PREMIOS 
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El JURADO 

El jurado está compuesto por tres hombres ligados con 
nuestra literatura policiat. Son ellos los escritores Jorge Luis 
Borges. Adolfo Bioy Casares y Manuel Peyrou. 

ADVERTENCIA: 

Se reitera a aquellos concursantes que no hayan remitido 
sus cuentos POR TRIPLICADO, que los mismos no serán 
tenidos en cuenta st a La brevedad posible no completan su 


alguien, al entrar o al salir, lo viera y lo invitara a tomar algo. No 
tenia un peso en el bolsillo. Y ni siquiera recordaba si habían que¬ 
dado fósforos en su casa. Todos las parroquianos parecían clavados 
en su sitio. Comenzó a garuar. Reuma reanudó penosamente su len¬ 
to camino. Las ropas empezaron a adherírsele al cuerpo, como hela¬ 
das vendas. De a ratos ráfagas de viento y lluvia lo abofeteaban en 
todas las direcciones. Casi enceguecido, sosteniéndose apenas, llego 
a su casa. Justamente en ese momento, se descargó un potente 
aguacero. Apoyándose en las paredes, tiritando, se arrastró hasta la 
cocina. Una tibieza deliciosa e inesperada lo envolvió con maternal 
solicitud. En el fogón crepitaba el fuego. Tropezó con un jergón. Sin 
preguntarse nada, se dejó caer en él. El calor fue insinuándose entre 
las ropas heladas y húmedas, que exhalaban el mismo vapor de los 
pantanos. Los brazos y piernas de Reuma, que de tanto en tanto 
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eran sacudidos por dolorosos espasmos, acabaron por distenderse, por 

^Ls^Uuvia tamborileaba en el techo de zinc. 

Pero Reuma no estaba dormido. No quena pensar en nad^ Escu¬ 
chaba el redoble de la lluvia, yendo y viniendo en los corceles del 
viento Pero la triste realidad se abrió paso de todos modos, lo que 
tonto temiera había sucedido, al fin: entre él y los elementos no se 
interpondría ya caparazón alguna. La lluvia lejüsolvería £ carne. 
El viento dispersaría sus huesos. Nada, nada quedaría de el. 

De prontofun ruido familiar y sobrehumano al mtoio tiempo corto 

la <^Sso a huh M pero su^cuerpo ya no podía ni siq “ ieI ?^^^ r D ® 
de^rle Se oyeron pasos. Era un sueno. Eso: una pesadilla. Deina 
ser una pesadilla atroz. Porque en el vano de la puerta acababa de 
aparecérsele la silueta inconfundible de la Tos. , j A1 

Al no poder huir. Reuma se encogió. Pero estaba acorralado. Al 
débil resplandor del fuego veia cómo la aparición se ^creaba a él, 
sonriendo macabramente, tendía una mano... D>» i 
Reuma consiguió apenas levantar un brazo. La Tos se le vino ra¬ 
cima Reuma se sentía como Alfonso, Alfonsito, colgando del viejo 
algarrobo, muriendo sin acabar nunca de morirse. 


—Parece que hemos llegado demasiado tarde... —comentó el oficial. 

—Sí —repuso su compañero—. Se acabo la función... 

Acurrucada en un rincón, la Tos, sacudida por un acceso, trataba 

e \oshombresU: P dieron la espalda. Uno de ellos encendió la linterna, 
que recortó un cono de plateada lluvia. 

—Linda noche para hacer un procedimiento... 

_Sin embargo, hoy va a cambiar el tiempo. El cielo estaba rojizo 

al atardecer. 

—Y bueno. Para el entierro... 

Rieron, yéndose. 

La lluvia borró sus siluetas y sus voces. 

Jadeante todavía, la Tos se enderezo. 

Cómo pesan los muertos. Rió, por lo bajo: bien que le habna cos¬ 
tado al infeliz arrastrarla hasta el pozo. Pero el recuerdo la irritó y 
tirando del cuerpo, sin misericordia, lo arrastro hasta la galena. Alli 

Volviendo a la cocina, atizó el fuego. Maldito Reuma. No se había 
salido con la suya, ni ahora ni antes: antes porque el pozo tema 
poca agua, era muy angosto y sus paredes estelan cubiertos de an¬ 
fractuosidades, de manera que le habla ado fácil subir. Ahora, por- 
aue la muerte le ganó de mano. . 

9 Ahora, ya nadie podría echarla. Era de esperar que la policía se 
haría la desentendida, como lo prometiera. ¿Acaso no había cola¬ 
borado con ellos, haciéndose la muerta primero y la resucitada des¬ 
pués? Ella no tenía la culpa, si en vez de asustarse, y cantar, el 
Reuma se había quedado callado definitivamente, dejándolos, como 
Quien dice, listos y sin visita. .. _ . , . 

Crepitaron las llamas. La Tos se hizo un ovillo. De pronto, al entrar 
en calor, la acometió otro violento acceso de tos. Maldito Reuma. 
La mojadura aquella la había empeorado. 

Una rata salió corriendo. 

Bravo Esa iría a avisar a las demás. Esa noche, al menos, dormi¬ 
ría tranquila: las alimañas estarían entretenidas en otra parte. 

Tosiendo, tosiendo, se quedó dormida. 

Rumor de alas. Un trino. La alondra invisible saludaba al sol. 

—Tal como anunciara el policía, llovió toda la noche, pero al ama¬ 
necer cambió el tiempo y el cielo se tiñó de rosa. ♦ 


En el próximo número de VEA Y LEA 

un magnífico suplemento en 
papel ilustración y a todo color. 

CORRIENTES, 

calle capital de la República 

Ocho paginas de toro» en colores de la Comentes nocturna, bohe¬ 
mia y tradicional, pujante y moderna. Con una inteligente biografía 
sobre la calle que nunca quiso ser avenida. 


El próximo número de VEA Y LEA 
aparece el martes 14 de anuo. 




EN LA RUTA... 

La tierra, el viento y el 
sol no resecan el ca¬ 
bello de este ciclista. 
Glostora lo protege v 
mantiene dócil. 


...Y DESPUES... 

Después de la carrera, 
con sólo pasarse el pei¬ 
ne, su cabello luce bien 
peinado... ¡durante to¬ 
do el dial... 


Glostora mantiene 
EL CABELLO BIEN CUIDADO 
TODO EL DIA! 



Si usa GLOSTORA, Ud. lucirá bien peinado a cual¬ 
quier hora del día o de la noche! Sea grueso o fino, 
ondulado o lacio, su cabello estará siempre bien cui¬ 
dado con GLOSTORA. 

Sus finísimos componentes vivifi¬ 
cantes y embellecedores, suavizan 
y asientan naturalmente el cabello, 
otorgándole una permanente apa¬ 
riencia de recién peinado. 


Así asegura GLOSTORA su éxito 
personal en todo momento! A Ud. 
le agradará su varonil y persistente 
perfume... (y también a ellas!) 

Su cobdOk omAúÁa 

Peínese con 


Glostora 

* el fijador del éxito! 
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COMO LA SONAMOS 

La inefable B. B. ha vuelto afortunadamente a sus actitudes e indumentarias 
triunfales, bajo la guía de su ex marido Roger Vadlm, que, según dicen, en¬ 
tiende mucho de estas cosas. Hela aquí en un coche cama del “Paris-Medite- 
rranée” en una escena de “A riendas sueltas”, la película que está actualmente 
filmando en Francia y donde desempeña un papel mucho más alegre del que 
Je tocara en suerte en ‘Xa Verité”, bajo la dirección del implacable Clouxot. 








UNA SONR'SITA PARA 
EL FOTOGRAFO... 


“Doonetta", la yegua mis simpática del escuadrón 
de caballería de la Academia Militar de Valley For- 
ge, de Penney irania, lanza ana irresistible carcajada 
ante la protectora ocurrencia de ano de loo cadetes: 
abrigarla con un gorro de piel y una bufanda pa¬ 
ra permitirle ana mejor defensa contra el frío que 
asolaba por entonces la región oriental de EE. UU. 



DESPUES DE LA TORMENTA... 

La generosa sonrisa con que María Callas salada a Man rice Ctaevaller 
—ante U presencia también risueña de su invariable amigo Aristóteles 

Onassis_ no permitiría sospechar la borrascosa sesión de la que —eomo 

siempre— fue protagonista momentos antes de que el fotógrafo registrara 
esta ceremoniosa escena. En efecto, la célebre diva acababa de discutir 
violentamente con los propietarios de un cabaret de Mnnieh, a causa de 
que una de las bailarinas se anunciara como, “la Callas del strip-tease”. 


LA “DURA VITA” 



Una médica especializada 
aplica nn conductor eléctri¬ 
co al cuerpo de un ruso es¬ 
pecialmente adiestrado para 
realizar viajes siderales, an¬ 
tes de que se lo encerrara 
en una cámara sellada don¬ 
de K reproducirían las con¬ 
diciones que los futuros as¬ 
tronautas encontrarán en el 
espacio. La foto, suminis¬ 
trada a Londres por la agen¬ 
cia soviética Tass y repro¬ 
ducida por Associated Press, 
no menciona nombres de 
personas ni situación geo¬ 
gráfica del laboratorio. Tam¬ 
poco ostenta fecha alguna. 
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ENTRE BROMA 
Y BROMA 

Este monumental caricatura de Charles de 
Gaulle arrastrando un carro cargado de 
africanos del norte, con lo que se pretendía 
representar los arduos problemas actuales 
del primer mandatario francés, fue una de 
las comparsas mis aplaudidas en el corso 
de Viareggio, la apacible playa tosca na. 
Decenas de miles de espectadores presen¬ 
ciaron el desfile de las carrozas durante los 
famosos carnavales del balneario Italiano. 






ES RUBIA Y ACTRIZ... 

Se trate de una niña a quien le gusta posar, y 
que, como bien evidencia la fotografía, lo hace 
con todo donaire y desenvoltura. Al mostrarnos 
su trompite. Bárbara Valentín, rubia actriz de la 
nueva cinematografía alemana, de 22 años, parece 
querer enviarnos desde Munich —donde se encuen¬ 
tra en la actulidad filmando mta comedia risue¬ 
ña como ella— sus gloriosos besos inalámbricos. 


SENTIDO DE LA COMODIDAD 

Dn simple banco agregado a una balsa impro¬ 
visada resolvió el problema de la comodidad 
para este hombre que debía atravesar las calles 
de Umburgo, Alemania, inundadas como con¬ 
secuencia del fuerte calor que siguió a varios 
días de grandes tormentas de nieve, derritiendo 
esta última y provocando el desborde del río ^ 
Latín, cuyas aguas flanquean la vieja ciudad. W 





¡ 

i 

i 



“MANZANA” IN 
CORPORE SANO... 


Xo siempre los monos descienden de nn árbol. A ve¬ 
ces lo hacen de la estratosfera, como en el caso de 
Ham, que aparece aquí sano y salvo, sonriente y con 
apetito inclusive, después de realizar un paseo de 680 
kilómetros contra la gravedad, a bordo de un cohete 
Redstone. La hazaña del chimpancé se cuenta entre 
los más notables logros militares norteamericanos. 


ESCOLTA PARA 
LA REINA 


La reina Isabel II aparece acompañada por el gober¬ 
nador del Pakistán, Malik Amir Mohammad. mien¬ 
tras se dispone a asistir a una danza folklórica en 
la casa de gobierno de Peshawar. La foto fue to¬ 
mada durante la visita de 16 días que la reina y el 
principe Felipe hicieron recientemente a Pakistán. 





Fijador 

PALMOLIVE 

El fijador que más se vende en la 
Argentina... y el mejor del mundo! 


V Fija con naturalidad! 

7 Tiene un perfume fino 
y distinguido! 

Sí! Porque Fijador Palmolive está hecho 
en una secreta fórmula, con un ingredien¬ 
te exclusivo y un finísimo perfume. 

Basta un poquito de Fijador Palmolive 
para mantener el cabello bien peinado y 
perfumado todo el día f 
Uselo y Ud. también dirá: Qué fijador 
formidable... es Fijador Palmolive! 



BIEN PEINADO Y PERFUMADO 
TODO EL DIA 
CON FIJADOR PALMOLIVE 
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EL “MONTA - CATARATAS” 


LOS INCREIBLE* 
INVENTOS 


Resucitados por 
OSKI 


i ^ ' 885 , un señor Grondahl, de Port- 
land, Oregón (Estados Unidos), se tomó 
el trabajo de construir un barco que no 
tendría inconveniente en superar las di¬ 
ficultades que suponen los accidentes 
fluviales, geográficamente hablando. 

En cataratas y saltos de agua se ins¬ 
talarían rieles en los cuales su barco po¬ 


dría encausarse y avanzar sin el menor 
contratiempo, tal como muestra la ilus¬ 
tración. Según el inventor, "la única di¬ 
ficultad podría provenir de ubicar el co¬ 
mienzo de dichos rieles bajo el agua". 
V el pequeño detalle fue suficiente pa¬ 
ra hacer fracasar tan encom. S| e ini¬ 
ciativa. 
























ALFREDO TRAPS es un 
hombre corriente, próspero 
viajante de comercio, a quien 
un desperfecto en su automó¬ 
vil introduce en un mundo sin¬ 
gular. 

En efecto. Obligado a alojar¬ 
se en casa de un amable abo¬ 
gado jubilado, se ve envuelto 
en un extraño juego, del que 
participan otros ancianos de la 
misma profesión. Se trata de 
procesarlo, juzgarlo y, even- 
tualmente, condenarlo. 

Traps, divertido al principió, 
cae poco a poco en la atmósfe¬ 
ra de grotesca pesadilla en que 
transcurre la acción y, paula¬ 
tinamente, descubre que su in¬ 
timidad no está exenta de si¬ 
niestros contenidos. 

Las etapas se suceden sin¬ 
crónicamente; al momento ini¬ 
cial de fanfarronería le sigue 
la duda, a ésta, la admisión de 
culpa, transfirmada a poco en 
un sentimiento de afirmación 
personal: él, hasta ayer un ser 
vulgar, se descubre como ser 
excepcional, capaz de cometer 
un crimen antológico. 

Ahora es necesario cerrar 
dignamente el ciclo, purgando 
el delito realizado, pues su cri¬ 
men no fue obra del azar en 
la vida de un individuo oscuro 
y mediocre, como quiere el 
abogado defensor; fue la obra 
planeada y perfecta de una 
mente excepcional. 

La transformación del prota¬ 
gonista es total. Alfredo Traps, 
vulgar viajante de comercio, 
mujeriego sin grandeza, se ha 
convertido en Alfredo Traps, 
extraordinario e inteligente 
criminal, que ha burlado a to¬ 
dos con su privilegiada mente. 

El juego es ya algo bien real 
para Traps, que no aceptará 
una ejecución simbólica por¬ 
que su crimen no fue un sím¬ 
bolo. Un hombre ha muerto 
por su voluntad omnipotente, 
pero el crimen no quedará sin 
castigo. Traps pagará por per¬ 
sonal decisión el precio esti¬ 
pulado en justicia y si fue o 
no el hombre inigualable que 
mató, lo será sin duda ahora, 
al dictaminar su propia muer¬ 
te como gloriosa expiación de 
nna admirable obra. 

¿ Ficción ? ¿ Realidad ? Dür- 
renmatt no. las separa; la vida 
es ambas cosas, y el hombre 
—ángel y monstruo— un pro¬ 
ducto de aquélla, nunca com¬ 
pletamente conocido ni siquie¬ 
ra por sí mismo. 


LOS LIBROS 
QUE VIVEN 


Cía. Gral. Fabril Editora 

FRIEDRICH DURRENMATT 


EL DESPERFECTO 


Síntesis 


UN ACCIDENTE sin gravedad, pero se pro¬ 
dujo un desperfecto: Alfredo Traps, para consig¬ 
nar su nombre, empleado en el ramo textil, 
cuarenta y cinco años, estampa agradable, de 
buenos modales. Este contemporáneo, hace un 
instante, se desplazaba aún con su Studebaker, 
es la esperanza de llegar en el plazo de una hora 
a su lugar de residencia, cuando el coche se 
declaró sn huelga. Simplemente, no marchó más. 
Traps fumó un cigarrillo y luego revisó el motor. 
El mecánico, que terminó por llevarse el Stude¬ 
baker a la rastra, declaró Que hasta antes de la 
mañana siguiente no quedaría subsanado el des¬ 
perfecto. Demasiado cómodo para cubrir a pie la 
media hora de camino hasta la primera estación 
de ferrocarril y -emprender el viaje un poco com¬ 
plicado. aunoue breva, hasta su casa, su mujer 
y sus cuatro "hijos varones, Traps resolvió pasar 
la noche en el pueblo seducido por la esperanza 
de vivir alguna aventura, pues a veces ocurre 
en los pueblos, como no hace mucho en Grcss- 
biestringen. donde hay muchachas que saben 
apreciar a los viajantes textiles. 

Tac fondas y hosterías campestres estaban ocu¬ 
padas, pero se le indicó una villa donde algunas 
veces se proporcionaba hospedaje. 

Traps se presentó y pidió alojamiento. 

—¿Su profesión? —preguntó, fumando un ci¬ 
garro largo y delgado, el anciano que se había 
acercado a la verja y que sobrepasaba apenas 
la puerta del jardín. 

—Trabajo en el ramo textil. 

El viejo examinó atentamente a Traps, mirando 
por encima de unos pequeños lentes de fina 
armazón. 

—¿Cómo no! El señor puede pasar la noche 
aquí 

Traps preguntó el precio. 

El viejo explicó que no era su costumbre 
aceptar paga, que estaba solo, que lo atendía 
un ama de llaves —mademoiselle Simone— y 
que era un gusto para él alojar de vez en cuando 
a un huésped. Esa noche esperaba a algunos 
señores a cenar; eran amigos que vivían en la 
vecindad, unos en el pueblo, otros en las lomas, 
jubilados como él, que se habían trasladado allí 
por el clima benigno; todos solitarios, viudos, 
ansiosos de algo nuevo, lozano, vivo. De modo 
que para él era un placer poder invitar al señor 
Traps a la cena y tertulia de esa noche. 

El viajante de tejidos quedó perplejo. Habla 
sido su propósito cenar en el pueblo, pero no se 
atrevió a rechazar la invitación. Se sentía obli¬ 
gado. Había aceptado el hospedaje gratis. No 
quería aparecer como un hombre de ciudad, des¬ 
cortés y torpe. Se mostró, pues, complacido. 


Luego de higienizarse, Traps bajó a la galería, 
donde los señores habían tomado asiento, mien¬ 
tras al lado, en el comedor, el ama de llaves 
ponía la mesa. Pero quedó asombrado cuando 
vio el grupo que lo esperaba. Se le acercó el 
dueño de casa, ahora hecho casi un pisaverde, 
con los pocos cabellos cuidadosamente peinados, 
vistiendo una levita demasiado holgada y dio la 
bienvenida a Traps con un breve dierurso. Este 
pudo así disimular su sorpresa; murmuró que 
el gusto 'íra suyo, hizo una reverencia fría, como 
guardando distancia y desempeñó el papel del 
mundano experto en textiles, pensando con me¬ 
lancolía que, en verdad, sólo se había quedado 
en esa aldea para estar con una muchacha. Eso 
se había malogrado. Se vio frente a otros tres 
ancianos que en nada quedaban a la zaga del 
extravagante anfitrión. Como enormes cuervos, 
llenaban la galería, archiviejos, pringosos y des¬ 
cuidados. aunque sus levitas revelaban la mejor 
calidad, hecha excepción del calvo (Pillet de 
apellido, setenta y siete años). De los otros dos, 
uno (señor Kummer, ochenta y dos años), más 
gordo aún que Pillet, inconmensurable, tenia, por 
error seguramente, un camisón de dormir debajo 
del traje y el último (Zom, ochenta y seis años), 
alto y flaco, con pu monóculo apretado por el 
ojo izquierdo, la cara con cicatrices, nariz gan¬ 
chuda, «i suma, una figura de tiempos lejanos, 
llevaba el chaleco mal abotonado y las medias 
desiguales. 

—¿Campar!? —preguntó el dueño de casa. 

—Con mucho gusto —contestó Traps, toman¬ 
do asiento. 

—Señor Traps, supongo que participará de 
nuestro juego. 

—Naturalmente. Me gustan lo® juegos. 

Los ancianos señores sonrieron. Sus cabezas 
sí bambolearon. 

—Nuestro juego es tal vez un poco extraño 
—hizo notar el anfitrión, con precaución, casi 
titubeando—. Consiste en que, de noche, jugamos 
a nuestras antiguas profesiones. Yo, en mi tiem¬ 
po, fui juez; el señor Zom, fiscal, y el señor 
Kummer. abogado. De manera que jugamos a 
los tribunales. 

—¿A eso juegan todas las noches? —preguntó 
Traps y la idea le pareció aceptable. A lo mejor 
no estaba del todo perdida la velada. 

El juez asintió con una inclinación de cabeza. 
Pero, lo más bonito, siguió explicando, era, na¬ 
turalmente jugar con material vivo, con el que 
a menudo se producían situaciones singular¬ 
mente interesantes, como, por ejemplo, la ante¬ 
víspera, cuando condenaron a un parlamentario 
que había pronunciado en el pueblo un discurso 
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electoral y habla perdido el último tren, imponiéndole catorce años de 
cárcel por extorsión y cohecho. 

El propósito de los ancianos divertía al viajante textil. La noche estaba 
salvada. Dijo que intervendría en el juego, que tenía por un honor aceptar 
el cargo de acusado que había quedado vacante. 

El fiscal, batiendo palmas, graznó: ¡Muy bien! ¡Muy bien!”. Así ha¬ 
blaban los hombres y a eso llamaba él valor. 

El viajante de tejidos inquirió lleno de curiosidad, por el crimen Que 
se la atribuía. 

El fiscal, limpiando su monóculo, contestó que un crimen se encontraba 
siempre. Todos se echaron a reír, y probaron el Oporto añejo. 

—Exquisito —paladeó Traps. 

—Yo soy su defensor, señor Traps —dijo el señor Kummer aparte, y 
opinó que lo mejor sería que el señor le confesase de entrada su crimen. 
De ese modo podía darle seguridades de que saldría airoso en el tribunal. 

Traps respondió que lamentablemente no había cometido ningún ciimen 
y se echó a reír. 


Confiéseme lo —lo animó el defensor—. No tiene por qué avergonzarse. 
Conozco la vida, ya nada me sorprende. 

El viajante de comercio sonrió complacido y dijo que lo lamentaba 
mucho, pero que era en verdad un acusado sin crimen, y que, por lo 
demás, era asunto del fiscal hallar tal cosa. Que el juego es el juego Y 
que tenia curiosidad por saber qué saldría de todo eso. ¿Se procedería 
a un cabal Interrogatorio? 

—Ya lo creo. 

—Pues lo espero con todo placer. 

En ese momento entraron los demás. Se ubicaron junto a la mesa redon¬ 
da. Primero se sirvieron distintas entradas. Reinaba un humor excelente, 
se comía alegremente y se bebía sin miramientos. 


El defensor protestó: 

—Mi cliente es un acusado desprovisto de crimen, como quien dic’ una 
rareza en la justicia. Afirma ser inocente. 

—¿Inocente? —se asombró el fiscal. El juez bajito miró al viajante textil 
con expresión de reproche y meneó la cabeza, y el taciturno calvo, también 
lo miro sorprendido. El silencio fue impresionante. 


— ¡Cuidado! —siseó el defensor. 

Traps contestó que eso no habia sido tan fácil, que primero había tenido 
que vencer a Gvgax, su ex patrón. 

El fiscal preguntó: 

—¿Está bren de salud el señor Gygax? 

—Murió el año pasado. 

—¡Usted está loco! —chilló el defensor, agitado. 

—Bien, por el momento no necesito saber más —dijo el fiscal—. Tene¬ 
mos suerte. Hemos descubierto a un muerto, y eso. finalmente, es lo 
principaL 

Todos prorrumpieron en risas y el fiscal levantó su copa. 

—Señores —declaró—. para celebrar este hallazgo vamos a gustar el 
“Pichon-Longueville" 1933. ¡Un buen Burdeos para un buen juego! 

Brindaron de nuevo, entrechocando las copas. Reinaba un estado de 
ánimo intimo, cordial, de simpatía general, una mayor laxitud en el trato. 

—Como en los cuentos —se maravilló Traps. 

El defensor se enjugó con la servilleta la transpiración. 

—El que parece de cuento es usted, querido Traps —dijo—. Jamás he 
tropezado con un acusado que con ánimo más tranquilo haya hecho declara¬ 
ciones tan imprudentes. 

Traps se echó a reír. 

—No se preocupe, querido vecino. Cuando comience el interrogatorio 
no perderé la cabeza. 

Se produjo un silencio sepulcral en la habitación. 

— ¡Desdichado! —gimió el defensor—. ¿Qué quiere usted decir? 

—Pues —dijo Traps, apilando ensalada en su plato—, ¿acaso comenzó ya? 

Les ancianos sonrieron complacidos. Tenían una expresión ladina tai¬ 
mada. y terminaron por gritar de placer. 

—¡No se dio cuenta, no se dio cuenta! 

Traps quedó perplejo, asombrado; la picara alegría le pareció siniestra, 
pero esa impresión no tardó en esfumarse, por cierto, de modo que se 
echó a reír con los demás. 

El defensor se levantó ceremoniosamente. Anunció que antes de pasar al 
pollito y lo demás tomaría un poco de aire y que Invitaba al señor Traps 
a acompañarlo. 

Salieron al jardín y allí instó nuevamente al representante general a 


Por supuesto, muchas veces hubiera querido matar a su jefe. 

Esas son cosas que le pasan a uno por la cabeza, 
ideas que le vienen a uno, pero nada más que eso: ideas. 


—Hay que averiguarlo —dijo, reponiéndose finalmente, el fiscal—. Lo 
que no puede ser, no existe. 

— ¡Adelante! —rió Traps—. Estoy a su disposición. 

Con el pescado se sirvió vino, un Neuchátel liviano, tentador. 

—Pues bien —dijo el fiscal, mientras cortaba su trucha—, vamos a ver- 
¿Casado? ¿Hijos? ¿Profesión? 

—Casado desde hace once años, cuatro hijos y me dedico al ramo textiL 
—Es decir, ¿viajante, querido señor Traps? 

—Representante general. 

—Muy bien. ¿Tuvo un desperfecto? " 

—Por casualidad. La primera vez en un año. 

—¡Ajá! ¿Y un año atrás? 

—Pues tenia todavía el coche viejo. Ahora poseo un Studebaker 
—Studebaker, ¡vaya!, interesante. ¿Y desde hace poco? Antes segura¬ 
mente no sería representante general. 

—Era simple viajante de tejidos. 

—Vaya con cuidado —susurró el defensor de Traps. 

El viajante textil dedicó su atención a un bistec a la tártara. Dijo ra¬ 
diante que nunca había participado de una cena más agradable que ésa 
que siempre había considerado las cenas de la Schlaraffia lo más divertido 
que podía experimentar un hombre como él. pero que esa reunión era 
aún mucho más graciosa. 

— ¡Ajá! —exclamó el fiscal—. Usted pertenece a la Schlaraffia Qué 
apodo le corresponde allí? 

—Marqués de Casanova. 

—Perfecto —cloqueó el fiscal, encantado—. ¿Pueden hacerse deducciones 
de su apodo con respecto a su vida privada, señor mió? 

—Caballero —contestó Traps—, sólo condicionalmente. Si me ocurre algo 
extraconyugal con una mujer, sólo es por casualidad y no por ambición. 
—rCuente, cuente! —invitaron los ancianos. 

Su juventud había sido dura, confesó Traps mientras Simone depositaba 
sobre la mesa una enorme fuente humeante con "champignons á la créme" 
Su padre era proletario, obrero de una fábrica, que nunca se habia pre¬ 
ocupado por su único hijo, y la madre, lavandera, era una mujer tempra¬ 
namente agotada; sólo habia frecuentado la escuela primaria, dijo con 
lágrimas en los ojos, apenado y a la vsz enternecido por su mísero pasado 
mientras brindaban con un “Réserve des Maréchaux” 

—Pero hice carrera —continuó exaltado—. Hace diez años era solamente 
buhonero. Y ahora, señores, ¡si ustedes vieran mi cuenta hincaría' 

Simone cambió nuevamente los platos y sirvió un solomillo de ternera. 
—Un banquete —dijo radiante el representante general 
—Me alegro que usted sepa apreciar estas cosas —dijo el fiscal— Pero 
sigamos investigando su caso. Conocemos ahora su vida. Queda sólo sin 
aclarar un pormenor sin importancia. ¿Cómo alcanzó usted profesional¬ 
mente un cargo tan lucrativo? ¿Sólo gracias a su diligencia? 


declararse culpable porque de lo contrario corría el riesgo de ser conde¬ 
nado a la horca, 

—Entonces, ¿también tendréis un verdugo? _rió Traps. 

—Claro —afirmó el defensor, con orgullo—. Lo tañamos. Pilet. 

Traps tembló. Su frente estaba húmeda de transpiración, fría. 

—Pilet... 

—Pero ¿qué le pasa de repente? Noto que tiembla. ¿No se siente bien? 

—No sé —susurró el representante general—, no sé. 

Tuvo la visión del calvo, que en realidad había compartido la mesa 
bastan . , embotado. Pero el pobre individuo no tenia la culpa de su pro¬ 
fesión. De pronto le pareció a Traps que sin el verdugo la velada resultaría 
menos divertida y jocosa, y asi pudo soltar una carcajada. 

—Caí en la trampa. Tuve miedo. El juego resulta cada vez más divertido, 
amenaza hacerse realidad. De pronto uno se pregunta si realmente es un 
criminal, si ha matado al viejo Gygax. Mientras usted hablaba casi me 
he mareado. Por eso confianza por confianza, soy inocente en lo tocante 
a !a muerte del viejo “gángster". Realmente. 

Dicho eso. volvieron al comedor donde ya estaba servido el pollito y en 
las copas brillaba un “ChSteau Pavie” 1921. 

Traps, de buen talante, fue hacia el silencioso y serio calvo y le apretó 
la mano. Le dijo que por el defensor se habia enterado de su anterior 
oficio y que quería destacar que le era sumamente grato compartir la 
mesa con un hombre tan bravo y que él no tenía prejuicios, al contrario 

Pilet. poniéndose colorado, un poco cohibido, dijo: 

—Me alegro, me alegro: haré lo mejor que pueda. 

Después de era confratemización enteroecedora, el pollito supo exquisito. 
Todos estaban a sus anchas y con toda parsimonia siguió el proceso. 

—Seguramente, honorabilísimo y queridísimo acusado, envenenó usted 
a Gygax —investigó el fiscal. 

—Mala suerte, señor fiscal —gritó Traps con loca alegría—, Gygax murió 
de un infarto cardiaco, y ni siquiera fue el primero que sufrió. Tenia que 
cuidarse, aunque gustaba representar el papel de hombre sano. Frente a 
cualquier emoción habia que temer la repetición del infarto lo sé con 
certeza. 

—¡Oh!, ¿y por quién? 

—Por su esposa, señor fiscal. 

—¡Cuidado, por el amor de Dios! —susurró el defensor. 

El "Chátean Pavie" 1921 superó todas las esperanzas. Traps iba ya por la 
cuarta copa; brindó con los ancianos y dijo que diría la verdad, aunque 
el defensor le bisbisease su “¡Cuidado!". Pues bien, algo había entre él y la 
señora de Gygax. El viejo “gángster” salía a menudo de viaje y habia 
descuidado del modo más cruel a su mujercita, bien constituida y apetitosa. 
Entonces, de vez en cuando habia él tenido que consolarla. Ante esas 
palabras, los señores se quedaron como de piedra, pero de pronto (Ajilaron 
de placer^ "¡Una confesión, una confesión!". 
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Sólo el defensor se golpeaba las sienes con los puños. 

El fiscal se dirigió de nuevo a Traps. 

—¿Sigue su amistad con la señora Gygax? 

Trapsexplicó que desde la muerte de Gygax no había vuelto a visitar 
a la mujeir Al fia y al cabo no deseaba arruinar el buen nombre de la 

k°Ant«rsiTasombro, la declaración causó nuevamente una 
incomprensible, y los comensales se tornaron más desaforados. Pilet tam¬ 
borileaba: “¡Llegaremos a la pena capital!” —repetía. 

Terminaron con los quesos y trajeron un Cháteau Margaux 1914 y co 
él volvió la calma. El fiscal comenzó su acusación. 

—Lo divertido —dijo— es que hemos dado con la pista de un asesinato, 
preparado de modo tan refinado que, por supuesto, se le escapó airosamente 
a nuestra justicia oficial. El acusado duda de su culpa. Es humano ¿Quien 
de nosotros se conoce? ¿Quién de nosotros tiene noción de sus crímenes 
y ocultas fechorías? Pero, antes de seguir, brindemos a la salud de nuestro 
amigo Alfredo Traps, quien nos ha permiÜ^ descubrir un a^smatu 
Estalló el júbilo. Todos se levantaron y bebieron a la salud del repre 
sentante general, quien agradeció con lágrimas en los ojos, y aseguró 
que ésa era su velada más hermosa. 

El fiscal se levantó y abrazó con ímpetu a Traps. 

—Fiscall queridísimo amigo —tartamudeó el representante general. 
—¡Acusado, queridísimo Traps —sollozó el fiscal—, me llamo Curt. iA 
tu salud, Alfredo! 

—¡A la tuya, Curt! Y ahora, quiero pruebas Curt de mi cri men._ _ 

—Con toda razón, querido Alfredo, veamos. ¿Cómo descubrí el asesinato^ 

El primer presentimiento debióse a la circunstancia de que un ano atrás 
él tenía un Citroen viejo, mientras ahora se pavonea con un!Stodebalcer 
La sospecha sólo surgió cuando se llegó a saber de qué había muerto su 
eran jefe Gygax: de un infarto cardiaco. Revisemos el material. Tracemos 
Utoigen del difunto. El señor Gygax era un hombre Queno tema mira¬ 
mientos que explotaba desconsideradamente a sus subordinados y que 
sabía hacer negocios. Para él sólo contaba el éxito y estaba convencido 
de la fidelidad de su mujer y de ser él una figura demasiado extraordi¬ 
naria y un varón excepcional como para que en su mujer pudiera surgir 
siquiera la idea del adulterio. Esta es la razón por la cual fue un golpe 
atroz el conocimiento de las relaciones íntimas de su esposa connuestro 
Casanova de la Schlaraffia. Y ahora una pregunta. ¿Como se entero el 
viejo pecador? ¿9a lo confesó su apetitosa mujeicita? 

— Erademasiado cobarde para eso. Se lo contó uno de esos que 

hacían negocios con el viejo bandido y que quiso perjudicarme. Siempre 

IP» « ««« 

—Se lo conté. Entre copa y copa. 

_Admitido. Pero si te tenía entre ceja y ceja ¿no era evidente, de 

‘‘antemano", que el viejo bandido se enterarla de todo? 

_;Y aué me importaba a mi que él lo supiera? 

Por un momento volvió a reinar el silencio en la habitación, un silencio 
de muerte, y luego estalló el tumulto, una loca alegría, unas risotadas 
homéricas, un huracán de júbilo. El calvo, silencioso, abrazó a Traps y lo 

besó. Al defensor se le cayeron los anteojos de tanto reír_ 

—Continuemos. El señor Gygax no dejaba progresar a Alfredo, lo explo¬ 
taba Había que jugarse entonces el todo por el todo. Nuestro amigo pro¬ 
cedió primero comercialmente, no con toda corrección, según él mismo 
admite. Podemos imaginar de qué manera. En secreto se poma en contacto 
con los proveedores de su jefe, sondeaba, ofrecía mejores condiciones, 
sembraba la confusión. Pero luego le asaltó la idea de tomar otro derrotero. 
Ese derrotero, señores, pasaba por el sofá del señor Gygax y llevaba 
directamente a su lecho conyugal. 

Todos se echaron a reír, en particular Traps. 

—Sigamos imaginando —prosiguió el fiscal—. Nuestro amigo trabo rela¬ 
ción con la apetitosa mujercita de Gygax, se enteró de la enfermedad de 
éste luego relató sus andanzas al pillo que se lo diría a Gygax. Este 
se entera. Hierve de rabia. Llega penosamente a su casa. Después, el 
tránsito definitivo. Un estertor sin importancia, un sollozo de parte de la 
esposa. Traps, en su casa, rodeado por sus seres queridos, descuelga el 
auricular del teléfono. Consternación. Júbilo interior. Habla salido con 
la suya Buen talante, y, tres meses después, Studsbaker. 

Renovadas risas. El bueno de Traps, arrastrado de una sorpresa a la otra, 
compartió las risas, aunque ligeramente turbado. Se rascó la cabera y 
manifestó al fiscal, con una inclinación, su aprobación, pero sin sentirse 
desdichado. Hasta estaba de buen humor. En lo esencial no había gran 
cosa que objetar, verdaderamente se habia ligado a la señora Gygax sólo 
para arruinar al viejo malandrín. 

El fiscal anunció que formulaba el pedido de la pena capital para Alfredo 
Traps como recompensa de un crimen que merecía admiración, asombro 
y respeto, y tenía derecho a ser considerado uno de los más extraordi¬ 
narios del siglo. _ _. 

Los presentes se rieron, batieron palmas y se abalanzaron sobre la torta 
que Simone servia en ese instante, para coronar la velada, según dijo. E. 
representante general puso el brazo en el hombro de Pilet con ternura. E¡ 
vino lo habia vuelto pesado y pacifico. Disfrutaba poder ser cabalmente 
él mismo, en el comprensivo circulo. El no tener ya secreto alguno, el 
verse distinguido, admirado, querido y comprendido, y la idea de haber 
cometido un asesinato lo convencía cada vez más, lo conmovía, transfor¬ 
maba su existencia, le tornaba más ardua, heroica y valiosa. Y así escu¬ 
chó, primero muy extrañado, después cada vez más indignado, la exposición 
del obeso defensor oue pretendía probar que él no había matado a Gygax. 
Esas diligentes tentativas de transformar su acción en algo común, bur¬ 
gués en algo de todos los días. Ciertamente, el viejo gángster estaba muer¬ 
to, pero era fantástico presentar su muerte como un asesinato. (“¡Pero si 
yo lo maté!”, protestó Traps'. En contraste con el fiscal, consideraba ino¬ 
cente al acusado: más aún, incapaz de culpa (Traps interrumpió, ahora ya 
exacerbado: “¡Pero si soy culpable!”). Pero si lo tildaba incapaz de culpa 
no quería afirmar con ello que fuera inocente. Al contrario, estaba enredado 
en las más diversas formas de culpa: había cometido adulterio, habría 
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embaucado y engañado, a veces hasta con alguna malignidad, pero no a tal 
extremo que su vida se compusiera sólo de adulterio y engaño no no 
sus aspecto* absolutamente positivos. El amigo Alfredo era 
trabajador, tenaz, fiel amigo de sus amigos. Y desde el punto de vísta de la 
política estatal, solo estaba como agriado por la incorrección, ligeramente 
echado a perder, según era el caso de muchas existencias mediocres (Traas- 
¡Difamación, pura difamación!”. No era un criminal, sino una victima de 
Ja época, de Occidente, de la civilización que había perdido la fe). Como 
recitado aparecía la confusión, el embrutecimiento, la falta de una ver¬ 
dadera moralidad. ¿Qué había sucedido? Ese hombre mediocre habla caído 
completamente desprevenido, en manos de un fiscal astuto. Hechos sin 
trabazón habían sido anudados, se había introducido clandestinamente un 
plan logieo en el conjunto, presentado sucesos como causa de actitudes oue 
lo mismo hubieran podido producirse de otra manera. La casualidad había 
^ 0 n SfJ.ra nt2da COm ° pr £ pó: , il ° y «> aturdimiento transformado 
en premeditación, da manera que finalmente y por fuerza, del interroga- 
tono surgía un asesinato como un conejo del sombrero de copa del pres- 
tidi^tador. (l^aps; ¡Eso no es cierto!"). Considerando el caso Gygax con 
fría objetividad, sin sucumbir ante Jas mistificaciones del fiscal, se llegaba 
a la conclusión de que, en lo esencial, el viejo gángster era culpable de su 
propia muerte, lo era su vida desordenada, su constitución. Harto cono- 

El sabia que era una justicia grotesca 
y caprichosa, pero aun asi era 
la justicia, en cuyo nombre se lo 
estaba condenando a la pena capital 

Ctdas eran las enfermedades de los gerentes: inquietud, ruido, matrimonio 
y J‘f rV1 ° 3 , d€shechos - Peto infarto propiamente dicho no habla sido cau- 
suponla el ftscaL Se trataba de un mero accidente. OVaps: 
cWe ’ P °i C ¿ eno ‘ h2bía Pedido sin contemplaciones, 
pero simplemen.s porque estaba sometido a las leyes de la vida comer- 
^aegün ««.teño había recalcado una y otra vez. Por supu«£ ZZs 
v«es hubiera querido matar a su jefe, ésas son cosas que le pasan a uno 
por la cabeza, ideas que le vienen a uno, pero nada más quTeso- Wras 
Y cualquier acción, fuera de esas ideas, ni existia ni era comprobable Era 
absurdo suponerlo, más absurdo todavía el hecho de que su cliente se ima¬ 
ginase ahora haber cometido u n asesinato. Justamente con el desperfecto 
de su auto, había sufrido, como quien dice, un segundo desperfecto mea- 
redra * ta *“»*> *-■» ■* 
Traps se sintió subestimado y siguió protestando, apenas el defensor hubo 
terminado. Levantándose, declaró indignado que antesdTque se procedí 
al fallo quena aseverar, del modo más terminante, que apoyaba el d-'scurso 
Tf atonces brotaron ^grimas de sus ojos—, que se tratebadTun 
asesinato, de un asesinato consciente, que eso lo veía claro ahora. Por con¬ 
siguiente. solicitaba el fallo, más aún, la condena, no por cobardía, sino por 
entusiasmo pues solo esa noche había comprendido lo que significaba lie- 
var una vida verdadera para lo cual hacían falta, pues, las ideasluperiores 
de justicia, culpa y castigo. superiores 

.Jíf**** ** u 1 !?' **? el . juez bajlt0 - ahora también archibeodo. pro- 
clamó con dificulte* entre risas, gritos, chillidos y ensayos de alaridos 
por parte del señor PfieL El juez trastabilló en algunas palabras a otras 
183 r ^ rC l ó ° 3“ !nutiW ’ inició frases sobre las que perdió el dominio, 
reanudó otras de cuyo sentido hacia rato ya se había olvidado, pero los 
grandes rasgos de su razonamiento podían todavía adivinarse. Partió del 
Z?**, Cn J° Ciert °- si el flscal ° el ^tensor, si 
Traps había cometido uno de los crímenes más extraordinarios del siglo o 
f .f ra ulo ^ ate - «lúe «o P<xüa adoptar totalmente ninguno de ambos 
T ^ a , PS ' realm T nt t > D0 hab£a e5tado a la altura del interrogatorio 
del fiscal, tal como opinaba el defensor, y por esa razón había admitido 
muchas cosas aun cuando no se hubieran producido exactamente en esa 
P° r otra P art !'. ‘ambién era cierto que habla cometido un 
^ T T pr ? póslto diabólico, sino lisa y llanamente por participar 
< ^ JT U S 3 K« en qu . e 5 omo representante de ¡os tejidas sin¬ 
téticos, le tocaba vivir. Había matado, porque para él era lo más natural 
apretar a alguien contra la pared, proceder sin contemplaciones, ocurriera 
lo que ocurriese. En el mundo, que atravesaba como el viento con *u Stu- 
debaker, nada le había ocurrido, ni le podía ocurrir a su querido Alfredo. 
Pero ahora había tenido la gentileza de visitarlos en ese tranquilo chalet 
blanco laquí el juez se voten o incoherente y continuó expresándose entre 
alegres sollozos interrumpidos de vez en cuando por estridentes y poderosos 
envolviéndse la cabeza en un inmenso pañuelo, lo cuSl prad” 
jo risotadas cada vez más sonoras de los demás), de visitar a cuatro hom- 
bres de edad que habían alumbrado su mundo con el rayo puro de la ius- 
bC jf q “ e - P° r c,erto ; mostraba rasgos extraños, él lo sabía, que reía jar- 
cástlcamente en cuatro rostros marcados por el tiempo, se reflejaba en el 

^°r^a deXn^r^' «'£*****<* de uTdefensor SScTreS 
2J* desdentada de un juez beodo y un poco balbuceante, y resplan, 
decia en la calva roja de un verdugo jubilado (los demás impacientes, 
ante tanta poesía, reclamaron: "¡El falle, el fallo!"). El sabia que era unt 
justicia grotesca, caprichosa, jubilada, pero aun asi era precisándote "la" 
Justicia (los denus. al unísono: "¡El fallo, el fallo!"), en dy^ombre con¬ 
denaban ahora a su esfimodtsimo y queridísimo Alfredo a la pena capital 
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(el fiscal, el defensor, el verdugo y Simone. gritos de aplauso y júbilo. 
Tiaps. sollozando de emoción: "¡Gracias, querido juez, gracias!"), aunque 
apoyado jurídicamente sólo en el hecho de que el mismo acusado se había 
confesado culpable. Ero. finalmente, era lo más importante. Se alegraba 
pues, de haber pronunciado un fallo en el que el condenado admitía tan 
q “ a * a deidad del hombre no necesitaba del perdón, y el 
dis.mgmdo huésped aceptaba con alegría la coronación de la condena, co- 
ronacife que se habla producido, esperaba, en circunstancias no menos 
a^adables que el asesinato mismo. Lo que en el ciudadano, en el hombre 
mediocre aparece por casualidad, por accidente, o como simple necesidad 
de la naturaleza, en forma de enfermedad, la obstrucción de un vaso san- 
p ° r una embolia, aparecía aquí como una resultante moral inevi¬ 
table. Solo aquí se completaba la vida lógicamente, en el sentido de una 
obra de arte, aparecía visible la tragedia humana, esparcía hiz, tomaba 
una forma inmaculada, re perfeccionaba. (Los demás: "¡Baria basta'") Sí 
bien podía decirse- sólo en el acto de Ja proclamación del veredicto que 

tiri* No en ’i? íol í ,tMdl “ cumple el espa’darazo de la jus¬ 

ticia. No podía darse nada mas grande, mas noble, más elevado que el 
condenar a un hombre a muerte. Eso era lo que acababa de suceder. Traps 
ese lujo tol vez no totalmente legitimo de la fortuna —ya que en el fondo 
soto cabria una sentencia de muerte condicional, pero d? la que se haría 
abstracción para no causar un desencanto a su querido migo—, Alfredo 
en fin, era ahora de igual condición que ellos y digno de quedar incorpo^ 
rado a su colegiata, como maestro jugador, etcétera (Los demás- “¡Que 
traigan champaña!’). 

La velada había llegado a su clima. El champaña burbujeaba Ib aleería 
de tos comensa.es era franca, animada, fraternal. El defensor se sentíaM- 
18 fl d de ’f ?impalfa velas estaban consumidas, algunas 
a Pf a , das ya A fu e «. el primer anuncio de !a mañana. Estrellas que se ex¬ 
tinguían y un lejano amanecer, salpicado de frescor y roclo. Traps estaba 
y a la vez cansado y pidió que lo llevaran a su habitación, 
tambaleándose de un lado a otro. Ya únicamente balbuceaban, estaban 
ebrios, sus enormes borracheras, sus peroratas, sus monólogos, ya que 
njQgqnojorestaba oído al otro, llenaban el ambiente. Olía na vino tinto 

Fue trabajoso subir por la escalera en cuatro patas. En la mitad se que¬ 
daron trabados, enredados uno en el otro sin poder seguir, y permanecie¬ 
ron en cuclillas sobre los peldaños. 

~ I 3^iA rTÍba \ P £' Una J ventana - Penetraba un amanecer petrificado que 
se mezcló con el blanco de las paredes revocadas. 

^ ntia satisfecho como nunca lo había estado en su v>da 

de pequeño burgués. Surgieron imágenes pálidas, tal vez de su hijUome- 
quería - Lu£go ’ como un ' rep teculo, el pueblecito al que 
hab»a llegado a consecuencia de un desperfecto en su coche, la cinta lumi- 
r OSa °!j a jarretera, combándose sobre una colina, la lomita con la iglesia, 
la enorme encina rumorosa con los aros de hierro y los sostenes, las coli- 
l U “ a€U> 3 n fi ? Uat ? en te lummoso al f°ndo. por todas partes, 
ilimitado. En ese momento el calvo se desplomó y murmuró: "¡Quiero dor¬ 
mir estoy cansado, estoy cansado!", y se quedó realmente dormido 

oír Traps 3e arrastraba escaleras arriba. Luego el ruido 

de una silla y el taciturno calvo despertó sobre la escalera, sólo por™nM 
3^ aVÍa en sueños y recuerdos de espantos y terrores. 
y sfgmda se produjo una confusión de piernas a su alrededor Los 
demás trepaban por la escalera. Chillando y graznando habían borroneado 
condena de muerte, redactada en forma sumamente 
elogiosa, con giros chispeantes, con frases académicas, en latín y alemán 
mnt! dlsi * lsleron a depositarla sobre la cama del represen- 

6r ! ° r ec ^ erdo de su gigantesca bacanal, para cuando 
se despertara Afuera, la claridad, el amanecer, los primeros cantas de los 
pájaros, penetrantes e impacientes. Así treparon por la escalera v pisotea* 
ron al calvo domudo. Se tomaban un Q de otro, tambaleantes los tres, y 
dificultad se produjo en la vuelta de la escalera, donde resultó 
inevitable una interrupción, un retroceso, nuevos avances. Por fin » en- 
centraron ante la puerta del cuarto para huéspedes. El juez abrió la pue-. 

qu if ó Pasmado en el umbral, el fiscal con U 
to ^f vía - En eI marco de la ventana estaba colgado 
Traps, inmóvil. Una silueta oscura sobre el fondo de plata apagado del 
cielo, envuelta en el aroma pesado de las rosas, tan definitiva yten abso- 
ZtrK? € L Í,S Z en CUyo monóculo se reflejaba la mañana, cada vez más 
dero *dolór- >er * > 6 ° * apenado P 01 “ “"igo perdido, exclamó con verda- 

—Alfredo mi buen Alfredo, ¿cómo «e te ha podido ocurrir, por el amor 
de Dios. ¡Nos has estropeado ia más hermosa de todas las veladas’ ♦ 


SOLUCION DE LOS 
ENTRETENIMIENTOS 
DE LA PAGINA 77 

Solución del problema 
det número ant-erior 


Vino, venció. Fue vencido 

1) Plomero. Santa Fe. 2) Río 

en lo que quiso vencer. 

Negro; 2. JuJuy; 3, La Rloja; *, 

escribió, y en el tintero 

Corrientes; 5, San Juan. 3) Hay 

dejó lo que quiso hacer 

varias soluciones: he aqui dos: 

*21 + »• + «9 = 30 

22* + ••• + «8* - 30 

por hacer lo que quisieron. 

Y se fue. 

0) La solución en el próxima 

(Los versea son de C. Gon¬ 

número . 

zález Ruano.) 






COMPAÑIA NOCTURNA 

Poc WINSTON GRAHAM 
EDITORIAL COYAS ARTE 


La aguda percepción «le Wlson Grallara para . 
tari» complicada psicología del hombre moderno, 
explica la aceptación «le que goza entre el 


de habla inglesa. 

Esta cualidad, unida con su capacidad de trasmisión, 
configuran una novela que despierta creciente in¬ 
terés, donde el suspenso Juega importante papel y 
cuyo desenlace sorpresivo sacude fuertemente. 

Sin ser una novela policial de tipo clásico, su et- 
mósfera tensa e Imprevista solución, la acercan a 
ese género aunque el objetivo evidente del autor sea 
el análisis minucioso de los personajes, más que el 
desarrollo de una trama de misterio. 

La versión castellana de Ana 0»NeUl. por las «•* 
raeterlsilcas enunciadas, interesará al lector que 
leerá con agrado la novela. 

“EL FOGON DE LOS ARRIEROS". BOLETIN 

DICIEMBRE H60 

El Fogón de Jos Arrieros, curiosa lnstltucjón cha- 
quefia, descrita de mil modos y nunca definida 
tocto/ ha editado un boletín extraordinario para el 
mes de diciembre de 19J0. 

En este “número feroz” los fogoneros han echado 
la casa por la ventana y vuelven a deleitarnos con 
sus salidas disparatadas a la vuelta de una linea 
concienzuda. Inútil serla analizar el contenido que 
no tiene desperdicio: sólo se puede invitar a leerlo y 
dlsfrutario. 

Por ello afirmamos, parafraseando frases togaat- 
ras: “SI usted no tiene plata para pagarse el viaje 
a Resistencia y conocer al Fogón «i ni, saja, sut- 
crítese al boletín y morirá más contento • 


EL ANIMADOR 

Por JOHN OSBORNE 
EDITORIAL SUR 

Pieza de teatro dividida en 13 cuadros del conoci¬ 
do autor de “Recordando con ira" 

SSftería^Algo del corazón de Inglaterra se ha hte- 
tifo«STuna vez perteneció a todos, porque era un 
arte verdaderamente popular" y para enjuiciar este 
hecho crea ima familia de actores, en decadencia 
también ellos como el music-hall que interpretan 

tes diáloeos están preñados de recuerdos del tiem- 
a la iracundia del autor que 
mantiene ri e^iXi^ estilo que le diera fama. 

Tradujeron correctamente Celia H. Piachero y 
Juan Carlos Pellegrini. 

DE GALDOS A LORCA 

Per SALVADOR DE MADAR1AGA 

EDITORIAL SUDAMERICANA 

Colección de ensayos dividida en dos partes. En 
la primera: “Paisajes". Madariaga analiza las esca¬ 
rias tradicionales del genio y la literatura española 
en escritos que califica de "añejos" por la época en 
que fueron concebidos, excepto un estudio reciente 
sobre la influencia «le Virgilio en las letras penin- 

sección titulada “Semblanzas", presenta una 
serie de trabajos monográficos sobre grandes BgU- 
ras literarias de la España moderna: Galdós. Giner. 

Ortw. Pérez «le Ayala. Vnamuno Ba- 
rnla Valle Inclán, Azorln. García Lo rea y Gabriela 
Mistral, aunque la Inclusión de esta última resulte 
en cierto modo sorprendente. 

Madariaga bucea en lo Intimo y ref>la "de perfil . 
según su expresión, hecho que explica por la dr- 
cunslancia de haber compuesto sus escritos para d 
público inglés. Pero esto no «s obriteralo para que 
el lector hispanoamericano se sienta estimulado a 
S lectura. El autor es siempre el gran escritor que 
capta certeramente el contenido de las prodúcelo- 


tMl'IÜH 



Uiam Forsyth. Beatón, Pillan* y Yung en el sentido 
de que Sir Hudson Lowe "fue el verdadero mártir 

& Aunque dentro del género de biografié novelada, 
la obra llene valor histórico porque Korngold ha 
trabajado con método científico, basándose en el 
material documental que existe sobre el tema. 
Traducción de Federico López Cruz. 


LOS ULTIMOS ANOS DE NAPOLEON 

Per RALPH KORNGOLD 
EDICIONES SELECTAS 

••Le interpretación de tes acontecimientos histó¬ 
rico» es tan Importante como los mismos aconteci- 
ntíentos-, declara el autor, quien, luego del estudio 
del material informativo referente a la etapa fte 
Santa Elena en la carrera de Napoleón, llegó » U 
He oue por una u otra razón, los hlsto- 
rtüétoíS han <te«4iítedo un aspecto Importante de 
aquella tr*jC«dla. 

Se refiere al aseverar lo anterior, a la retoci6n 
v Sir Hudwn Lowe. gobernador de 

jffin él un hSibSTSsipSSnte vega- 

ST-SB» 

por tierra con U Interpretación brindada por wi 


QUE ES EL CINE 

Por KEZiXN FERRO 
EDITORIAL COLUMBA 

¿Es el cine un arte? Tal la naturaleza «leí problema 
que se plantea Hellén Ferro, prestigioso critico Ci¬ 
nematográfico. 

En la pereecusión de la respuesta, analiza la* di¬ 
ferentes características del cine, encontrando, en 
primer tugar, que “la cinematografía es una com¬ 
binación de elementos de arte puro con elementos 
artesanales”, hecho que "sitúa a U cinematografía 
con relación a las artes". No- es un arte que toma 
elementos de la industria, sano una industria que to¬ 
ma elementos del arte para mejor vender sus pro¬ 
ductos. Utilitaria por naturaleza, el fin de la indus¬ 
tria que produce cine no es la creación aunque, en 
ocasiones, "los elementos que la cinematografía ha 
tomado del arte puro se distribuyen con tal equili¬ 
brio que llegan a aproximarse a lo imponderable «le 
la obra de la creación". Y son precisamente estas 
excepciones las que han provocado las disputas 
acerca de si el cine es o no un arte. 

Pero si el cine no es arte puro, tiene en cambio 
otras características que lo arrancan del ámbito 
meramente Industrial y que Hellén Ferro rastrea 
rápidamente en breves capítulos donde estudia las 
relaciones del cine con La vida social, la paradoja 
y bivalencia de la cinematografía, los principales 
géneros cinematográficos, su relación con el psico¬ 
análisis, la orientación de las cinematografías mo¬ 
dernas y «le los diversos factores de transforma¬ 
ciones temática: 

Concluye HeLléo Ferro con un último Interrogan¬ 
te: "¿Es el cine U última evolución del teatro?" de¬ 
jando a elección del lector ej escoger y declararse en 
favor de la cinematografía como culminación final 
de un proceso teatral que duró miles de años o 
trien como un arte Industrial independiente. 

EL por su parte, declara que responderla a la 
pregunta acerca de “qué es cine” de la siguiente 
manera: “Es la manifestación más exacta de) es¬ 
píritu de nuestra época, alzado centra el hombre, 
oue Lo rcclam* fascinado, consciente de ser merecedor 
de su crueldad”. 

BIG SUR Y LAS NARANJAS DE 
H1ERONYMUS BOSCH 

Por HENflY KGILER 
EDITORIAL LOSADA 

3°mrimo' Yi U Í«h« "dícbó 'alguna vez: "Para mí. el 
libro es el hombre y mi libro es lo que yo soy 

El lector advierte el mundo Intimo del novelista a 
través de la descripción que hace de su contorno 
MiUer viste a la naturaleza y a los hombres con el 
ropaje especfaUsimo de su personalidad y los entre¬ 
ga transformados: se siente palpitar la materia y se 
vtve por momentos en el cuerpo y en el alma cei 
escritor. Inmerso en un mundo fascinante. 

Existencia extraordinaria la suya, capaz de apurar 
todos los aspectos de la vida, sumergiéndose en su 
multiplicidad. 

Es una sensación de “sim-pathia" la que se ex¬ 
perimenta el leerlo y de allí el atractivo «le su libro 
— —» * - — cae de las manos. 


ranqueles. uno de los más vivos, vigorosos y fieles 
documentos de 1o que fue la larga lucha por la 
conquista argentina del desierto y la reedición del 
libro del ilustre Estanislao S. Zeballos. realizada por 
la colección “El Pasado Argentino", viene a satisfacer 
una verdadera necesidad. 

Zeballos. que habla bregado largamente desde las 
columnas de “La Prensa” por la incorporación a la 
economía nacional de las vastas extensiones ocupadas 
por las tribus indígenas —cuyos integrantes ni hacían 
ni dejaban hacer— hizo su viaje cuando aún estaba 
fresca la sangre derramada en los combates librados 
para expulsarlos, a pocos meses de la gran expedi¬ 
ción del general Ron. El inmenso territorio estaba 
aún lleno de peligros, salpicado de grupos derrotados 
sedientos de venganza y agobiados por el hambre. 

Lleno de Interés, rebosante de observaciones útiles, 
el libro de Zeballos es uno de los que se leen con la 
avidez de las grandes aventuras. Algunas de sus pá¬ 
ginas —la descripción de lo que entonces se llamaba 
“El Pafs «leí Diablo", por ejemplo— merecen figurar 
entre las obras maestras de la literatura argentina. 


EL DESARRAIGADO 

Por UN TAI-YI 
EDITORIAL SUDAMERICANA 

La hija de Lin Yutang revela poseer una firme y 
original personalidad literaria, que se impone con 
caracteres propios. 

Dotada de una aguda capacidad analítica. Lin Tai- 
Yi modela la figura del hombre desarraigado, figura 
familiar de nuestro tiempo, y desnuda su intima 
tragedia. Li are Shutung. el protagonista, es el In¬ 
telectual soñador, que al sentirse atrapado por una 
realidad que no puede entender ni dominar, se re¬ 
pliega. adoptando una actitud antinatural de total 
desapego: desde su atalaya intima observará los 
acontecimiento» tratando de verlos como algo aje¬ 
no. Pero su drama estriba en que tal postura ideal 
le está vedada. ES el hombre sensible a los proble¬ 
mas. pero Incapaz de comprenderlos, adaptarse a 
ellos o despreciarlos, prisionero de su desubicación. 


VIAJE AL PAIS DE LOS ARAUCANOS 

Pee ESTANISLAO S. ZEBALLOS 
LIBRERIA H.ACIIíTTE S.A 


l.o. 


interior «____ 

si éste pudiera existir fuera de su espiritu. 
Lin Tay-Yl describe los escenarios del conflicto. 


China y Estados Unidos, con aptitud critica. _ _ 
ponzatifizándolos de la destrucción de lodo hom¬ 
bre que se resiste a la pérdida de su individualidad. 
* * * 

BREVIARIO D2 LA NUEVA ESTETICA. Por Amérieo dé 
Prepris, Editorial Assandn. Analiza, en tres capítulos, 
los problemas tundamenlale» que se refieren a lo bello 
al arte yalo crítica dentro del campo de las cuestio 
nos estéticas. Diez láminas y una lista bibliográfica com¬ 
pleten el libro de 167 páginas. LA PERSONALIDAD DE 
Los ANIMALES. Por Munro Fox. Editorial Eudeba. Estu 
dio de la conducta «le los animales, principalmente de 
los superiores y, en particular, mamíferos, aves y abe¬ 
las. Ilustrado eco 1S fotografías y con el agregado de 
dea nuevos capítulos en relación a la pri mera edición. 
17S páginas «le pequeño formato. LIBRO DEL CIELO Y DEL 
INFIERNO. Por Jorge Luis Borges y Adolfo Bloy Caseros. 
Editorial Sur. Compilación con criterio estético de textos 
antiguos y modernos, testimonios de viajeros, confesiones 
de místico*, amenazas y promesas de los libros sagra- 
vislumbres de t 


escritores fantásticoa y r 


_ . ...-elaciones del éxtasis sobre el 

____ el infierno. 215 páginas. LA PIPA DE 

HIELO. Por Santiago Pablo ScberinL Editorial Hormiga. 

Nueva enlrega de esta editorial, formada F“ - 

de S.A.D-E. á» Resorte y orientada hacia le. . 
de libres inéditos de autores locales. Es la segura . 
vela dei autor, actualmente presidente de lo Scci40r 
Argentina de Escritores ílilíal Rosa rio). 193 páginas. 
RECOPILACION DE DATOS Y ENSAYO HISTORICO REFE¬ 
RENTE A LA CIUDAD DE COYA. Por Pedro Antonio Cas 
so-... Edición del auto*. Interesante revisión documentada 
de la segunda ciudad de te provincia de Corrientes. B 
autor ha realizado un trabajo serio, tro descerrará lo 
tradición ota! en ios caso» en que ésta pedía a portar 
■un testimonio valioso para iu «Kposv::ón. A1ÍTOLOGIA 
POETICA. Por Saint John Porso. Ci«. Conoftrl FabñS Edi¬ 
tora. Seloccvonaóa. traducida y pro-ogada per Jorge Za¬ 
lamea. m ha editado una parte importante de la obra 
del Premio Nóbeí de literatura 1960. Para toe lectores 
que -o pueden leerlo en e) ariginaL ios versos de Saint- 
Jchn Persa conservan ©n la traáuocico el gen» que ha 
situado a su croior entre lo* más grandes poetas con- 
lemporóñeos. Zalamea ha logrado captar con lina sensi¬ 
bilidad la dore de la poesía pérsica que "descubre al 
mundo coa «spiñtu d# reverencia'* y "con emir#ente rea¬ 
lismo, reconstruye la natura'.era en su prístina belleza . 
EL PRONUNCIAMIENTO DE UBQUIZA. Por Jo*é María 
Rosa. A Peño lili©* editor. Exposición revisionista sobre 
loe entretelan** que condujerer Caseros Y ~ 

de Heeas. Ofrece la documenta-.01 


__ a la caída 

. _ _reservada de llama* 

xury. v». — concretó te alianza entre al toparlo 

del 3rc»Ú y Urquiza para derrocar a. ele «le te Canle- 
Steaei^ Argéntea. ALAMO» TALADOS. Pe* Atolordo 
Aria*. Editorial Tirio. Es tu 5* edición. 1a primera nó¬ 
vete da Abelardo Aria», r 


brea 6 


Lmtuvu ni—, m——J una «fe tez c— 
o labor literaria y que hiera saludada, en e. 
i aparición, por la cr“ "*“* “ ■*"’ 


“Viaje al país de los araucanos” conslituy». como Big 

el relate de la famosa excursión de ManslUa a los del 


_ _del país 1 

uuurgviu I-™ excelente pintur a de amb iente y 

tipos peLcoiógicos. LA REVOLUCION SENTIMENTAL Poi 
Ramón Pérez de Ayate. Editorial Lo»<Mta. el tomo reúne 
usía breve pina teatral de critica social, que da nombre 
ai libro, y tes nóvete» corta» do 1a pnmera épcoadc. 
cuica "La araña", "Fandorga' - y "Justicia . LA MUSA 
IMPIA Por Gregorio H. de latearte*. Edición del autor. 
Colección de soneto» de ertrirta con«*niceion clasica y 
de parejo valor conceptual, entre tes que tal xez puedan 
destararse, por cíe: te orgtnalidad. le. a ula de ha hue¬ 
see' Son. en total. 53 sánelos. FICCION. xv_Z9Jjreero y 
tebrere' Junio a una nutrida crítica bibliográfico, el 
úitirro cimero de la reviste., dirigida por Juan Garcmarle. 
cfrece colaboraciones de María Terrea León. 0»valdc 
Sel-guerra en. Cartea A. Mcpraiti arito Crphee I.to. 
Bróyard Despertará interés un relato breve simbólico. 
- - "Ule". Morco Deneri. 160 pogtcos. 
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LEON F. POSE 
ATMA 


Reordene las letras de esta tarjeta y us¬ 
ted conocerá la ocupación del señor Pose 
y el lugar donde desarrolla sus tareas. 


2. GEOGRAFIA 


Cada una de las siguientes figuras re¬ 
presenta una provincia argentina. Indique 
cuál es: 



3. CALCULO 


Quite seis números de los que se suman hms 
abajo, de manera tai que el resultado de la 
operación sea 30. 

221+854 + 789 


4. PROBLEMA 



Tome una hoja de papel y dibuje en ella siete 

Coloque una moneda de diez centavos en ca¬ 
da una de las tres cruces de la izquierda; otras 
tres, de un peso, en cada una de las de la dere¬ 
cha, como indica el dibujo. 

Sobre la marca que está en el medio no debe 
quedar ninguna moneda. 

Cambie ahora de posición las monedas, es de¬ 
cir. pase las de un peso a la izquierda y las de 
diez centavos a la derecha, mediante una serie 
de movimientos individuales y saltos en los que 
deberá tener en cuenta lo siguiente (y en esto 
consistí la solución del problema): 

a) Las monedas de diez centavos sólo pueden 
moverse o saltar hacia la derecha: 

b) las de un peso, sólo hacia la izquierda; 

c) cada moneda debe ser movida individual¬ 
mente: 


PALABRAS CRUZADAS 


d) cada movimiento debe limitarse a pasar de 
una cruz a la más cercana a ella; cada sal¬ 
to sólo puede ser hecho sobre una sola mo¬ 
neda; 

e) una moneda de diez puede saltar sobre 
otra de diez, una de un peso sobre otra 
de un peso o Indistintamente. 


5: PREGUNTA 


¿Trabajó alguna vez 
n cine Sana Bernhardt? 


(Las solurienes 




2. Sufijo aumentativo. 

3. Vértigo que sienten algu¬ 
nos cuando navegan. 

5. Anulé, derogué. 

6. Caminar, andar. 

7. Pez se lacio de piel suma¬ 
mente áspera. 

8. Armadura que defendía el 
pecho. 

9. Moneda de cobre de los ro¬ 
manos. 

11. Nariz grande. 

14. Enfermizas, débiles, flacas. 

15. Entablados movibles. 

18. Derrama lágrimas. 

20. Lodo, masa de agua y tie¬ 
rra. 

24. Erupción pustulosa en la 
cara. 

26. Recuerda, trae a la memo¬ 
ria. 

27. Oveja que cría el cordero 
de otra -madre. 

28. Porción mínima de un lí¬ 
quido. 

30. Tela fuerte de que se ha¬ 
cen las velas de los navios. 

32. Bufón o actor que imitaba 
y gesticulaba. 

35. Percibí un sonido. 

38. Prefijo que denota causa o 


HORIZONTALES 

1. Obtuso, sin punta ni filo. 

4. Carril de las vías férreas. 

8. Angustia que se siente en 
lugares muy elevados. 

10. Tela ordinaria que se usa 
para forros. 

12. Preposición que indica lu¬ 
gar. 

13. Residuo, parte que queda. 

16. Voz que se repite para de¬ 
notar la risa. 

17. Destruyan, quemen a ma¬ 
no airada. 

19. Blancas. 

21. Juego público en que se 
extraen premios al azar. 

22. Pronombre personal de pri¬ 
mera persona del singular. 


23. Segunda nota musical. 

25 Bordar de realce. 

29. Cachiporra, .palo. 

31. Parte más pequeña de la 
materia. 

33. Negación. 

34. De hueso. 

36. Abreviatura de ítem. 

37. Séptimo patriarca, padre 
de Matusalén. 

39. Cierre o sello de una carta. 

41. Marinero libre que remaba 
«n las galeras. 

i2. Vapor que despiden ciertos 
cuerpos. 

VERTICALES 
1. Cada uno de los caracteres 
de los antiguos escandina¬ 
vos. 


razón. 

40. Interjección con que se 
llama, pregunta, etc. 


(La solución en el próximo número) 
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en 


LOCKHEED 1649 A STARIINER TURBO COMPOUND 


Atendido con el ex¬ 
traordinario ‘Savoir 
Faire”del personal de 


TRANS ATLANTICA ARGENTINA 


MAIPU 241 4» P- B AIRES T. E. 49-8294 


Experiencia en Acción 


con solo 
DOS 
escalas 
directo 

BUENOS AIRES - RIO 


Agasajado con finas 
bebidas y exquisitos 
manjares, de cocina 
propia, dignos de 
“gourmets” interna¬ 
cionales. 


CONSULTE UNICAMFNTE A SU AGENTE DF VIAJES 















CALZADO DE GOMA 


Es un producto creado para usted por 
FABRICA ARGENTINA DE ALPARGATAS S.A.I.C. 


Livianc 
como 
una pluma.. 1 . 

Resistente 
como un 
eumático! 


MOLDEADO a alta presión, 
sistema único en el país. 

CAPELLADA ¡ EXTRA-FUERTE! 

De loneta de algodón forrada. 

¡CALCE ANATOMICO! Sostiene 

el pie firmemente sin ojustor. 

PLANTA ¡ANTIDESLIZANTE! 

De mayor espesor, 
prácticamente eterna. 

Para hombres, damas y niños, 
en medidas del 22 al 45. 

Colores azul o blanco. 


Qprnpre/o 
mismo j 






